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PRESENTACION 

La aparición del primer número de "Antropología Ecua­
toriana", editado por la Sección de Antropología y Arqueología 
de la Casa de la Cultura no es sino la culminación de variádos 
esfuerzos que se integran con el obj·eto de presentar al público 
lector y al ·estudioso de la Antropología las investigaciones y 
aportes que últimamente se han llevado a cabo en el EP-uqdor. 

Conscientes d:e que no somos sino una parte del devenir 
histórico, ·es imprescindible rememorar que no es la primera vez 
en el Ecuador que aparece un órgano de difusión en relación con 
la Antropología. A fines de 1918 apareció el "Boletín de la So­
ciedad Ecuatoriana de Estudios Históricos Americanos", que muy 
pronto se transformó ·en el órgano oficial de la Academia Nacio­
nal de Historia. A los trabajos de índole histórica se sumaron 
las investigaciones en Lingüística, Filología Comparada, Arqueo­
logía y Etnografía, disciplinas todas ellas correspondientes a la 
Antropología. A la par del "Boletín de la Academia Nacional de 
Historia" otras publicaciones periódicas han mantenido el inte­
rés por los temas antropológicos. Basta citar las revistas "Hu­
manitas", "Cuadernos de Historia y Arqueología", "Sarance", 
"Revista del Folklore Ecuatoriano", así como los "Anales de la 
Universidad Central" y el "Boletín de Informaciones Científicas 
Nacionales de la Casa de la Cultura Ecuatoriana" que han incluído 
en sus páginas reflexiones de la Historia y de la Antropología en 
unión con el análisis empírico: aproximaciones científicas que 
han abierto perspectivas inéditas para comprender mejor aque­
llo que se denominan soóedad y cultura ecuatorianas. 
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El Director Nacional de la Casa de la Cultura Ecuatoria­
na, Dr. Galo René Pérez, ha estimulado de manera especial la 
investigación y difusión de los estudios realizados en el área de 
las Ciencias Sociales, y en su afán de ofrec•er un forum de dis­
cusión sobre temas antropológicos, acogió la iniciativa de la Sec­
ción Académica corr.espondiente. El objeto de la presente publi­
cación es incorporar, dentro de una perspectiva integracionista, 
el mayor número de interpretaciones sobre diversos aspectos de 
la realidad ecuatoriana, a fin de detectar y analizar adecuada­
mente la interacción de las variables culturales y el proceso di­
námico de la actuación humana, abordándola desde su raíz ar­
queológica e histórica. Por otro lado, no debe ser la investiga­
ción una simple curiosidad científica o el patrimonio ideologi­
zado e intrascendente de un grupo social determinado. Ser de­
velador y crítico es lo específico de la producción científica en la 
Antropología. Solo entonces permitirán sus aportes entender me­
jor la conformación •económica y socio-cultural del país, dentro 
de categorías que busquen interpretar del modo más adecuado 
su realidad social. 

La Sección de Antropología y Arqueología de la Casa de 
la Cultura Ecuatoriana, con la presente publicación, intenta es­
timular el cr.eciente interés en investigar desde el punto de vis­
ta de las diversas disciplinas la realidad antropológica ecuato­
riana. 

Segundo E. Moreno Yánez 
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ESTRUCTURA AGRARIA: 

CRITERIOS BASICOS PARA DEFL~ UNIDADES 
DE PRODUCCION 

DIEGO A. ITURRALDE G.* 

INTRODUCCION 

El estudio de la estructura agraria en medioambientes con alta 
concentración de población campesina y un acentuado proceso de cam­
bio respecto al panorama tradicional de grandes explotaciones agrope­
cua:rias (1), hace necesa:rio el aislamiento de •los diferentes tipos de uni­
dades de explotación que pueden encontrarse y su caracterización. La 
formulación de tipologías descriptivas en base de referencias empíricas 
establecidas en e'l proceso de investigación podrían cubrir esta necesi­
dad; sin embargo, resultan frecuentemente insuficientes para ser apli­
cadas y oom.paradas con otras muestras y no permiten el análisis del 
proceso mismo por el cual estas unidades aparecen, cambian y adquie­
ren o pierden su importancia. 

Pareoo más adecuado establecer una serie de criterios en base a 
los cuales formular una Üp()llogía analítica que, aplicada a cada caso, 
permita reconocer las unidades predominantes en un período determi­
nado de desarroHo de iJ.as fuerzas productivas. 

*;Maestro en Antropología Social. Univ. Iberoamericana, México. 
-J>rofesor del Dpto. de Antropología de la Univ. Católica, Quito. 
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Este trabajo pretende destacar algunos de tales criterios -casi 
todos ya utilizados por los sociólogos rurales y los antropólogos- y 
combinarlos en un esquema para reconocer unidades de explotación 
agropecuaria y establecer sus íntimas relaciones; esquema preliminar 
que podría usarse como una vara para caracterizar las empresas agro­
ganaderas de una unidad de estudio. 

l.-ACCESO A LA TIERRA 

La distribución desigual del suelo en tanto recurso básico para 
la agricultura (así como de otros recursos accesorios y complementa­
rios como el agua, los bosques, los caminos ... ) ha sido el elemento más 
socorrido para la descripción y estudio de la estructura agraria. Una 
tipología frecuentemente utilizada- de la grande, ~a mediana y la pe­
queña propiedad - se basa en este criterio para distinguir tipos de uni­
dades de explotación agropecuaria en el campo (2).-

El uso de este critierio - sin duda útil para el trabajo descrip­
tivo- entraña sin embargo algunos peligros cuando es usado como in­
dicador único y, su eficacia para refLejar 'las condiciones básicas de or­
ganización de la producción depende en gran medida de •la adopc-ión de 
los instrumentos adecuados para su tratamiento y análisis. 

Seguidamente se hacen algunas consi4eraciones que, dejando al 
descubierto los peligros mencionados, sugieren estrategias metodoló­
gicas para el uso de este criterio. 

1.1.-Cantidad y magnitud de las düerencias 

Si se ha de entender la estructura agraria como el sistema de re­
laciones predominante en un lugar y un momento dados (3), la distri­
bución de 'los recmsos - y la di-stribución des~guail_ específicamente -
será significativa para su estudio en tanto en cuanto exprese relaciones 
de magnitud, más que cantidades absdlutas. 

Ta!l-es relaciones de magnitud puedlen d-etectarse eficientemente a 
partir de una primera estrategia: tomar como unidad de comparación 
la relación potencial entre el monto de recursos disponibles en un me-
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dio dado y la población asentada en él en un momento determinado. 
Las unidades recurso - habitante así establecidas expresarán términos 
comparables entre diversos medios y/o en tiempos distintos. La cabida 
de una unidad de tenencia se expresaría por la cantidad de r/h que ca­
ben en ella, con indiferencia de su monto absoluto. 

Pero esta primera estrategia deja al descubierto otros elemen­
tos que conHguran :la verdadera naturaleza de las diferencias entre uni­
dades de tenencia y que van a incidir en el tipo de relaciones que sur­
jan en su explotación; tales son su capacidad productiva y la cantidad 
de mano de obra que .11equiere su aprovechamiento, vistas desde la 
perspectiva de su extensión. 

E. :Fed.er ha ensayado unaJ tipología combinando estos dos elemen­
tos con algún acierto (1972: glosado). Desde la perspectiva de su ca­
pacidad productiva Feder clasifica las unidades de tenencia según que 
la cantidad de tierra (4) disponible sea insuficiente para "satisfacer lás 
necesidades mínimas de una familia ... " o suficiente para hacerlo "me­
diante la apHcación de los métodos agricolas tradicionales que predo­
minan en la zona". Resultando de aquí, dos tipos de unidades: los mi­
nifundios y las propiedades familiares (Fanilily Farms). 

Desde la perspectiva de la cantidad de trabajo que puede absor­
ber la explotadón de una unidad de tenencia en relación a la composi­
ción media de una familia, Feder distingue aquellas cuya cabida es in­
suficiente para "permitir 1a utilización de su trabajo durante todo el 
año" de las que sí lo permiten y de aquellas que aceptan la inclusión 
de trabajadores que no pertenecen a la familia (5). 

1.2.-Calidad y variedad de los recursos 

A más d'e encontrarse desigualmente distribuídos entre la pobla­
ción, en términos de cantidad, los recursos lo están también en términos 
de calidad y variedad. Este aspecto de ia distribución puede clarificar 
aún más los tipos de unidades que entran en relación en el proceso pro­
ductivo agrario. 

El suelo es, dentro de un medio dado, más o menos productivo 
(y esto depende de su calidad sobre todo) y el agua, más o menos apro­
vecliable (y esto depende del emplazamiento y topografía· de las fuen-
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tes y d€11 suelo); unas tierras están más cerca de Jas vías de comunica­
ción que otras y sólo algunas p-restan facilidades paxa su explotación 
con tecnologías avanzadas. Un conjunto de indicadores técnicos, geo­
gráficos, climatológicos, etc. . .. , formarían un pa·rámetro para clasifi­
car el suelo (y otros recursos) según su calidad. El dato de la calidad, 
expresado en términos de productividad de los recursos, califica las di­
ferencias de magnitud anteriormente señaladas; mas debe entenderse 
tal "productividad" en función de un conjunto de factores como los 
enunciados y no tan sólo por la calidad absoluta de'l suelo. 

De otra parte, y en relación con los recursos que componen una 
unidad de tenencia, debe tenerse en cuenta su variedad. A más de su 
calidad, el suelo (igual que otros recursos) presenta diferencias en cuan­
to al tlipo de cultivos para que es más apto, su capacidad para ser nego­
ciado en el mercado de tierras, la: posibilidad técnica de dividirlo o la 
determinación de mantenerlo indiviso, etc. . .. ; este rango de posibili­
dades hace que una ruúdad cuente con un inventario de recursos he­
terogéneos o con un solo tipo de recursos; que éstos estén emplazados 
en un mismo nivel ecológico o en varios; que sea posible la combina­
ción de diferentes estrategias productivas o no. La variedad facilita la 
utilización de unos recursos para conseguir otros (6) y en general per­
mite el desarrollo de un rango mayor de adaptaciones tecnológicas que 
pone en ventaja ias unidades de explotación heterogéneas respecto de 
las homogéneas, con independencia de su magnitud y calidad. 

1.3.-Condiciones del dominio 

Hay finalmente un elemento más que tomar en cuenta al traba­
jar con el criterio "distribución de los recursos" para distinguir tipos 
de unidades de explot·ación agropecuaria: las condiciones bajo las cua­
les se ejerce el dominio de los recursos. 

Tales condiciones vienen expresadas en el régimen jurídico de 
la tenenci•a:; régimen que afecta a su uso, aJ. control de dicho uso y a 
la posibilidad de disposición de los mismos. El derecho de propiedad 
constituiría el eje principal del régimen de tenencia, sin embargo se 
atribuye a éste una doble extención que no siempre tiene: su univer­
salidad y su incondicionalidad. (Es iJ.ugar común considerar que todos o 
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la mayoria de tenedores de tierras en el agro, son propietarios y que el 
derecho de propiedad privada sobre los medios de producción es el ré­
gimen general. Sin embargo, un alto porcentaje de recursos son tenidos 
y aprovechados bajo otras formas de dominio y por otros títulos dis­
tintos como el dea.-echo die uso o eJ. de usufructo, el comodato o préstamo 
de uso, el arriendo o la ocupación simp'le; regimenes que suponen va­
riaciones básicas en las condiciones de tenencia (7). Cualquier clasifi­
cación de las unidades de explotación deberá tener en cuenta la natu­
raleza del vinculo jurídico predominante y las condiciones que éste es­
tablece. 

Podrían distinguirse según esto, aquel acceso basado en la per­
fecta propiedad de los recursos, en virtud del cual el tenedor, en este 
caso propietario, usa libremente de ellos, asume independientemente 
las decisiones relativas a su explotación y puede disponer sin limitacio­
nes de todos o de parte de los recursos. Y aquel acceso limitado o con­
dicionado que frecuentemente supone el pago de una renta y sobre cuyo 
uso y disposición recae el control de un extraño que impone condicio­
nes y puede disponer de los recursos. 

Esta modalidad de acceso condicionado es frecuente entre el sec­
tor campesino y da orígen a una serie de instituciones jurídico-labora­
les (8) que nuevamente calliioan las diferencias de magnitud y calidad 
tanto en relación a la conformación de Jas unidades explotadas por los 
campesinos, cuanto po:rque en base a tales modaliddaes las grandes 
"propiedades" extienden su domi·nio a un recurso fundamental: el tra­
bajo de J.'Os campeSinos a·rraigados a sus tierras en vi·rtud de arreglos de 
uso y usuf.ructo de recursos. 

2.-COMPOSICION DE LA FUERZA DE TRABAJO 

Desde la perspectiva de cómo está compuesta la fuerza de tra­
bajo regular de las unidades de explotación, éstas pueden ser clasifi­
cadas según la naturaleza de las relaciones predominantes en tal com­
posición. 

Feder (ref. cit.) uti'liza ete criterio así: toma el parentesco como 
eje de su clasificación y distingue aquel trabajo desarrollado p'Or los 
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miembros de la familia terrateniente (real o ficticia, en mayor o me­
nor extensión, según Jos casos) del trabaj'o de individuos distintos a ella 
o "ajenos". Su clasificación hace suponer que la naturalez.a de las re­
laciones ilaborales que surgen y se mantienen entre ios miembros de 
una fami-lia en función de las tareas productivas, es distinta de la na­
turaleza de las relaciones que vinculan a otros individuos. 

Otra alternativa de uso de este criterio es la que propone Cha­
yanov (1974) ru radicar en la uii.Jización o no de trabajo asalariado la 
distinción básica entre unidades de explotación. Alternativa que pa­
rece más adecuada para e1 análisis de la estructura agraria, toda vez 
que permite establecer términos de relación y no solamente describir­
los. Más aún, esta estrategi.:a. permite analizar la rf:lación de trabajo con 
independencia de las relaciones sociales implicadas, cuando éstas no 
tienen significación. 

El que intervengan individuos "ajenos" a la familia terratenien­
te en !la composición del equipo de tTabajadores de una explotación es 
frecuente aún en ias explotaciones más simp'les (9), el que tal equipo 
esté formado parcial o totalmente por trabajadores asalariados, pro­
pios o "ajenos" a la familia terrateniente, puede ser elemento distintivo 
de un tipo específico de unidad de producción. 

Las dos proposiciones metlodülógicas enunciadas podrían ser re­
ducidas a una sola que las comprende, que consiste en clasificar las uni­
dades de explotación según sea la naturalez.a de las relaciones Jabora­
lésque vinculan a los hombres entre sí en torno éll proceso productivo 
y con él. Tal vinculación puede darse en razón del parentesco, o por 
arreglos de reciprocidad e intercambio, o en virtud de un régimen de 
participación, o por un pago, o un salario, etc. . .. ; puede darse en vir­
tud de varios f,actores coincidentes combinados (como cuando el hijo 
trabaja para el padre, recibe una compensación actual por su trabajo y 
eventualmente participa de Ja producción final), o por uno solo pero 
distinto para diferentes miembros del equipo de trabajo (como en las 
unidades donde el tr:abajo no-pagado de los miembros de ·la famiHa sé 
combina eón e'l de trabajadores asalariados). 

Para operar con este criterio y establecer la naturaleza de las re­
laciones que califican 1a composición de la fuerza de trabajo en gene­
ral, será necesario establecer primeramente cuál es el sistema de víncU:-
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los que predomina en cada relación (si el parentesco, la mutualidad, el 
pago de salario), y cuál es el tipo d-e relación que se destaca como la 
predominante (aunque no exclusiva) del proceso, medida en términos 
del total de trabajo socialmente necesario para Ja exp'lotación de la uni­
dad. Aún así, se encontrarán sist-emas mixtos o intermedios que frecuen­
temente representan momentos de tránsito de un tipo de explotación a 
otro. 

La operacionali:oación de este criterio y su eficacia dependerá 
además de una justa apreciación de los elementos que entran en juego 
en su construcción: así po·r ejempfb deberá ponerse en claro cuál es el 
sentido que se atribuye a la categoría salario y cuál el alcance de lo 
que se entiende por cooperación. He aquí algunas consideraciones: 

2.1.-Naturaleza del trabajo asalariado 

La remuneración del trabajo en dinero, especies o en otra for­
ma cualquiera no constituye, por sí misma, una relación de salario. El 
salario - y más propiamente el trabaj·o asalariado - constituye una 
categoría económica que expresa una relación de producción típica; 
relación que se dá 1ndependientemente de la forma de pago, de la re­
lación social existente entre el d:ador de fuer.~a de trabajo y quien la 
aprovecha, y que debe ser tratada oomo tal inequívocamente. 

rMarx ofrece un criterio claro para reconocer la naturaleza del 
salario, que puede aplicarse con éxito al estudio de Jas relaciones la­
borales que se dan en una explotación agrícola para distinguir cuándo és­
tas constituyen trabajo asalariado propiamente tal. y cuándo corres­
ponden a otras formas de relación. Según él, la fuerza de trabajo, en 
el sistema capitaHsta, es una mercancía y el salario el valor de cambio 
de dicha mercanda expresado en dinero, es decir su precio. En tanto 
precio de una mercancía, el salario se halla determinado por las mismas 
leyes que determinan los precios de 1as mercancías en general: la de­
manda y la oferta, Ja competencia entre vendedores y compradores; y 
se forma a partir deJ costo de producción de ella (Marx; 1973:153 y ss; 
1975: 448 y ss) (10). 

La relación salarial se definiría como un proceso de cambio ( com­
pra-venta) de fuerZJa de trabajo -en tanto mercanda-, por rlinero o 
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productos - en tanto capital de operación de una explotación-. Tal 
compra-venta supone condiciones de libre concurrencia de ct:>mprador 
y vendedor, una situación de mercado que forma precios de las mer­
cancías y el surgimiento de un vínculo económico predominante entre 
las partes, que reproduce la relación capital-trabajo y en virtud del 
cual parte del segundo se enajena en beneficio del primero. 

2.2.-Formas precarias y mutualidad laboral 

Ha¡y formas de Lrelación, en virtud de las cuales la fuerza de tra­
bajo concurre al proceso de explotación de una unidad de. producción, 
que escapan a ia definición de trabajo asaladado propiamente dicho y 
deben aislarse. Tales son aquellas en que no se cumplen las condicio­
nes que tipifican la categoría de trabajo asaiariado. 

La utilización de la fuerza de trabajo de individuos arraigadOs a 
la unidad de producción por constricciones no laborales sería una de 
estas formas. Las instituciones llamadas precarias como el huasipungo, 
el concertaje, la yanapa,- para el caso de Ecuador-, constituyen buen 
ejemplo de esto: de una parte la concurrencia al proceso de compra-ven­
ta de trabajo no es libre, el trabajador es un individuo arraigado, for­
zado al trabajo, no puede escoger ni la oportunidad ni el tipo de tra­
bajo que realizará, tampoco puede negociar 1as condiciones ni puede, 
finalmente, evadir el trabajo. El comprador - quien ciertamente tiene 
muchas más posibilidades de acción - está e~ cierto modo constreñido 
a utilizar el trabajo de líos indirviduos arraigados, en condiciones gene­
ralmente preestablecidas y dentro de patrones culturalmente definidos. 

La fuerza de trabajo y el pago (cualquiera que sea su forma) no 
adquieren carácter de mercancías: el dominio sobre una hacienda se 
extiende hasta el de ias personas acentadas y arraigadas a ella; las per­
sonas son parte del equipo de producción - como ¡os animales, la tie­
rra y las herramientas - y su fuerza de trabajo 1110 es comprada (no 
puede separarse de iJ:as personas) sino utilizada y conservada adecua­
damente. El dinero, los productos que el dueño de la explotación en­
trega érl trabajador, lo que le permite retener o el derecho de uso que 
le otorga sobre una parcela, no constituyen el precio del trabajo - el 

14 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



salario - sino una inversión de reemplazo del instrumento, un medio 
de replosidón y reproducción del capital. 

La ·reLación que surge entre el titular del dominio y el dad<>r del 
trabajo es, básicamente, de propietario a propiedad - del capitalista 
al -capital - y no del patrón al obrero,- del capital aJ. trabajo-. 

También se dan este tipo de relaciones en las formas de mutua­
lidad laboral frecuentes entre los campesinos - la "mano vuelta", el 
"maki-maki", el "makita-m:añana" ... - y se caraderi:z;an sobre todo 
por •la ausencia de J.a instancia del mercado en la relación: así, el inter­
cambio de fuena de trabajo actual por fuerza de trabajo futura, o de 
cualquiera de estas por participación en ia producción, no está regu­
lado por la oferta y la demanda de cada uno de los items intercambia­
dos, sino por reglas de reciprocidad culturalmente establecidas. 

La fuerza de trabajo y los productos que entran en el intercam­
bio (11) no adquieren ¡'a calidad de mercancías, sino que se relacionan 
como valores de uso. Y en la relación a lo largo de un período de tiem­
po y al interior de un sistema de mutualidad comunal, el trabajo ajeno 
es de tal manera "devuelto" que no hay lugar a un incremento del ca­
pital en la unidad de producción ni a su formación por enajenación de 
trabajo de otros (12). El tipo de vínculos que unen a los hombres en 
estas formas de relación distan muelho de ser semejantes a los que emer­
gen en las relaciones de tipo salarial. El parentesco, el compadrazgo, el 
vecindario, etc. . .. , son los predominantes y en base a eHos se levan­
ta una verdadera red de colaboración que sustituye ¡as relaciones sa­
lariales. 

2.3.-Relaciones laborales predominantes 

La aplicación del criterio "composición de la fuerza de trabajo" 
para clasificar unidades de producción, conduce a establecer tipos bá­
sicos de relaciones ¡aoorales: las relaeiones salariales (el trabajo asa­
iariado) y las no-salariales. 

Ahora bien, las condicioneS' que configuran la categoría de tra­
bajo asalariado - J.ibre concurrencia, mercado, enajenación y trans­
formación de valores en mercancías y capital _.:._ son condiciones típicas 
del modo de producción capitaiista y se dan de manera predominante 
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en las unidades de prvducción de tipo capitalista. El trabajo asa'1ariado 
es pues una relación labor·al de tipo capitalista y aquellas unidades que 
se basan en él exclusivamente cumplirán una de las características más 
importantes de una empresa capitalista. 

La ausencia de ias condiciones anotadas en las relaciones no sa­
lariales - y por ende en las explotaciones en que éstas son predomi­
nantes-, es un indicador de una fase menos evolucionada de las rela­
ciones de producción; fase caracterizada por la poca diferenci•ación en­
tre las relaciones sociales y las económicas y porque la división del tra­
bajo, el proceso de diferenciación y espectalización ~ahora! son menos 
agudos que en el capitalismo. Fase que en términos generales podría 
denominarse precapitalista. 

Las relaciones laborales no-salariales tal como quedaron descri­
tas, serían relaciones de tiipo precapitalista al igual que :las unidades en 
las cuales éstas son predominantes. 

Los dos tipos establecidos no se dan como tales en el medio ru­
ral; representan los dos extremos de un rango más o menos aanplio de 
tipos de relaciones Jaboroles que iría desde aas formas más simples de 
cooperación hacia el trabaj'o asalariado puro. 

Muchas unidades de producción agropecuaria combinan el tra­
bajo familiar, con formas precarias de prestación de servicios y con la 
inclusión- en ciertas épocas - de trabajadores asalariados. En otros 
casos una misma relación labom:l combina 4iversos regímenes para un 
mismo trabajador o un grupo de éstos. 

La composición de la fuerza de trabajo puede ser entonces cla­
sificada po<r su ubicación en un rango de variación, según sea la signi­
ficación relativa de cada tipo de trabajo (cuando no se encuentre un 
solo tipo y en forma pura) con el conjunto total de la fuerza de trabajo 
invertida en el proceso productivo en un ciclo completo. 

3.-TECNOLOGIA 

El tipo de tecnología utilizada en la explotación de un inventario 
de recursos sirve también como elemento para diferenciar unidades de 
producción agropecuaria; las habrá que apliquen técnicas simples, con 
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instrumentos :livianos y uso prioritario de insumos orgánicos, así como 
unidades explotadas con máquinas herramientas pesadas, en el marco 
de tecnologías complejas que suponen el uso de insumos industriales y 
la existencia de obras de infraestructura de consideración. 

La comparación de tecnologías por su compfejidad, por su costo 
u otros f,actores, presenta: una doble dificultad: la de encontrar los tér­
minos adecuados paro medir y comparar su eficiencia siempre relativa 
y la de establecer lo que las diferencias expresan respecto de las con­
diciones bajo las cuales se lleva adelante el proceso productivo. 

La solución de estas dificuhades, así eomo la aplicadón del cri­
terio, suponen un entendimiento básico acerca de lo que se define por 
tecnología o al menos acerca del alcance del término. A ello y a la pro­
posición de estrategias para enfrentar las dificultades anotadas se re­
fieren las siguientes consideraciones. 

3.1.-Instrumentos, técnicas, conocimientos 

Es frecuente, sobre todo entre los estudiantes de ciencias socia­
les que se inician en ei trabajo de investigación, i.dentifi.car tecnología 
con él conjunto de instrumentos o utensilios que se utilizan regularmen­
te para una actividad económica; el uso así limitado del concepto deja 
al margen de ~a categoría- y como flotando en Jos sistemas de clasifi­
cación de datos- el sinnúmero de estrategias que se desarrollan en tor­
no a la organización del proceso productivo (que en la agricultura son 
muchas y muy variadas) que podrían con propiedad llamarse las téc­
nicas, y el conjunto de representaciones más o menos acertadas acercll 
de la:s cosas y sus mutuas relaciones (los conocimientos) implícito en la 
adopción y desarrollo de ~as técnicas y el uso de los instrumentos. Amén 
de que algunos recursos propiamente instrument.<Jles- como los insu­
mos agrícolas p.ej.- dejan de ser tomados en cuenta al estudiar los as­
pectos tecnológicos de una explotación. 

Lo que diferencia a unas unidades de explotación de otras, desde 
el punto de vista tecnológico, es su forma particular de organizar la ex­
plotación de fos recursos, forma que se distingue a su vez por la forma 
peculiar de combinar 1os elementos que intervienen en el proceso pro­
ductivo con miras a determinados objetivos. 
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Estas formas de combinar constituyen lo que podría denominar­
se un sistema tecnológico, mismo que incluye las instancias menciona­
das - del equipo, de las estrategias y de Jos conocimientos - y que 
debe ser considerado como un todo orgánico y funcional Sistema en 
que encuentran su racionalidad las dedisiones impJementadas po-r el tra­
bajo y que se desarrolla en estrecha relación a las constricciones im­
puestas por Jas disponibilidades actuales de la unidad de explotación, 
por las condidones del medio natural y por los requerimientos del me­
dio social en que se desarrolla el proceso productivo. 

La utili2)ación del criterio que nos ocupa supone entonces ~1 es­
tablecimiento del sistema tecnológico predominante en la explotación 
y su clasificación dentro de un rango comparativo. En esta segunda ta­
rea, afortunadamente, fa literatuita antropológica ofrece abundantes re­
cursos, entre Jos cuales los trabajos de Palerm (1972), éste y E. Wolf 
(1972), Wolf (1972) y 'Forde (L966) son muy úti1es por sistemáticos. 

3.2.-Eficiencia de los sistemas tecnológicos 

Para ser comparados, los sistemas tecnológicos deben ser medi­
dos. Tal medición, tratándose de un todo funcioné:ll, deberá hacerse en 
su capacidad de cubrir los objetivos que se persigL1en con él, ésto es, en 
su eficiencia. 

Ahoita bien, el objetivo de todo proceso productivo es, en última 
instancia, el aprovechamiento de iJ.as formas de em~rgía presentes en la 
naturale2la, por medio de Ja aplicación del trabajo, pa·ra satisfacer ne­
cesidades humanas. La eficiencia de un sistema tecnológico estará dada 
entonces por el grado en que pueda cumplir esta finalidad: captar ener­
gía en sus diferentes formas, combina:rla y transformarla para su utili­
zación humana. 

Warman- a quien se debe en gran medida la explicitaeión de 
estas ideas - señala como ~as fuentes de energfa más directamente im­
plicadas en el proceso productivo agrícola a ia luz del sol, a los cursos 
de agua (y el fluido deJa lluvia), al suelo y sus elementos, y m trabajo 
humano, siendo éste el ingrediente activo, autónomo y flexible del pro­
ceso, en el que interviene como una forma de energía y del que a la 
vez en su único fin. EstabJece también, cóm'O los instrumentos facilitan 
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la concentración de energía humana, sin aumentarla (las herramientas) 
o la multiplican /"reproducen"/ combinándola con energía de otras fuen­
tes (las máquinas). Y cómo las técnicas son tácticas que permiten una 
mayor captación de energía y su distribución uniforme y oportuna, al 
tiempo que aseguran Ja conservación de la ca-lidad de las fuentes y su 
renovación. Todo lo cual depende en parte del grado de conocimiento 
que se tenga de la naturaleza de la energía, del comportamiento de sus 
formas de existencia y de ias posibilidades de combinación óptimas 
(Wannan; 1976: 293 y ss). 

La cantidad de energía aprovechada, la t.:apacidad de concentra­
ción o multiplicación de los instrumentos, la pertinencia de las opcio­
nes, el rendimiento energético de los insumas, etc., pueden medirse, 
cada cuai en sus términos, para reflejar en conjunto el grado de efi­
ciencia de un sistema tecnológico en relación a los recursos básicos 
con que cuenta una unidad y a los fines específicos que orientan el 
proceso productivo. 

3.3.-Niveles de adaptación 

El concepto de niveles de adaptación cultural, ampliamente desa­
rrollado por Y. Cohen, es un recurso útil para establecer lo que expre­
san las diferencias tecnológicas en lo que a organización de la produc­
ción se refiere. 

Según e·l auto·r, el proceso por el cual los hombres hacen uso -
para fines productivos - de ~a energía potencial de su habitat, es un 
proceso de adaptadón y, en e'l registro de la evolución cultural - en 
cada etapa sucesi"l."a de evolución - se encuentra que el hombre está 
cada vez mejor adaptado para su supervivencia y reproducción: que ha 
alcanzado un más aito nivel de adaptación. Nivel que puede ser obje­
tivamente estabJ.ecido y que se refiere a "un incremento cualitati.vo de 
1a habilidad pa·ra sostenerse y pérpetuar la vida" y supone un aumento 
del grado de independencia que ha a•lca!lZ'ado respecto de las limita­
ciones de su habitat. 

En este contexto, el desarrollo tecnológico - su eficiencia - re­
presenta el desarrollo de estrategias de adaptación cultural en tanto 
existencia de medios más eficientes pa.ra la explotación de los recur-
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sos dispmúbles para un grupo y c-onfiguoo.dón de instituci-ones y rela­
ciones s-ociales apropiadas para el uso de l-os sistemas enNgéticos par­
ticulares (Cohen; 1974: 46-47). 

Niveles de adaptación cultural y niveles de desarrollo tecnoló­
gico, obvi•amente, no son equivalentes. Sin embargo el nivel tecnoló­
gic-o constituye una pauta, la más evidente, del nivel de adaptación que 
ha alcanzado una comunidad humana y, este nivel a su vez, represen­
t·a el rango que una forma de producir y perpetuarse ocupa en la escaia 
de la evolución hacia formas cada vez más complejas y especializadas 
de existencia. 

Así pues, el uso del criterio "tecnología" como un indicador para 
clasifica·r unidades de explotación agropecuaria, tratado en su dimen­
sión apropiada· y combinado con otros crillerios igualmente importan­
tes, permitirá hacer tal clasificación en términos del momento de desa­
rrollo de las fuerzas productivas (momento evolutivo) que cada tipo 
de explotación representa. 

4.-0RIENTACION DE LA PRODUCCION 

Las unidades de explotación agropecuaria pueden también cla­
sificarse por la orientación general de su economía; orientación implí­
cita en los fines que las unidades persiguen y en las formas de organi­
zar la producción. Este cuarto criterio incluye la consideración de los 
anteriores en tanto se refiere a .un fenómeno (la orientación) que los 
califica y en parte explica su especificidad y representa la opción más 
generalizada de los antropólogos que se han ocupado del estudio de los 
aspectos econóinicos de las llamadas sociedades campesinas. 

Wolf- al igual que otros autores en su misma perspectiva.~ dis­
tingue a las explotaciones campesinas de las no-campesinas porque su 
economia está generalmente orientada a asegurar las necesidades de 
consumo de la unidad de producción (incluídos el pago de una renta y 

el reemplazo para la reproducción del proceso), ésto es, orientada a la 
subsistencia; las no campesinas, en contraste, orientarían IJ.a produc­
ción a la parti·cipación en el mercado (Wolf; 19172). Desde otra perspec­
tiva, Foster describe una "orientación cognoscitiv:1" de los campesinos 
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que determina un comportamiento económico "raeional" improductivo, 
que contrasta con la orientación y el comportamiento de otros ~ectores 
productivos (Foster; Ht74). 

La aplicación me•cánica del miterio de Wolf, ha conducido a un 
grave errOT: clasificar 1Jas unidades de producción según sus miembros 
concurran o no con sus productos a!l mercado, considerado éste en un 
sentido tan amplio que comprendería toda forma de intercambio. O, 
J.o que es igua•l, según que el consumo de la unidad se provea exclu­
sivamente deJa prop~a explotación o combine productos propios y de 
origen distinto. 

Fuente de error ha sido también - y la sugerenda de Foster es 
proclive a ésto- enraizar en la conciencia de los individuos (en sumen­
talidad e intencionalidad) la orient;ación del proceso productivo. Alter­
nativa que torna aJ. criterio equívoco en sus resultados, poco operativo 
y de difícil aplicación. 

La utilización del criterio "orientación de la producción" ame­
rita una mayor precisión respecto a cómo se ha de entender ésta; una 
definición de las categorías que entran en juego en su manejo - como 
mercado y subsistencia-; y, el desarrollo de un mecanismo adecuado 
para develar 1a orientación predominante del proceso productivo. 

4.1.-Subsistencia vs. mercado 

Produci!l' para consumir y 1 o produci·r para comerciar es la di­
cotomía que está en la base de la distinción entre dos orientaciones 
elementales de la producción: la subsistencia y el mercado. 

Un tipo de organización de Ja pcr.-oducción - esto es, un tipo de 
economía - se encamina a asegurar 1a cubertura de las necesidades 
básicas de consumo de los miembros de la unidad de producdón así 
como los requerimientos de reproducción del proceso. A este tipo de 
economía se enfrenta aquella encaminada a la creación de mercancías 
para participar con ellas en el mercado, recuperando la inversión y 
consiguiendo una ganancia que acreciente el capital. 

Los campesinos, cuya econom'fa presenta los caracteres típicos 
de la subsistencia, concurren a los mercados, intercambian productos y 
trabajo, disponen de dinero y están comprendidos en redes de ínter-
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cambio que aparecen como básicas pa<ra la organización de la produc­
ción en sus unidades; ésto, a primera vista contradice la dicotomía sub­
sistencia-illlercado, eje de la distinción entre los tipos de economía que 
se pretende establecer, o en su defecto contradice una definición (de 
campesinado) extraorxlinariamente difundida en la antropología. 

Un adecuado tratamiento de la categoría mercado ventHa esta 
aparente contradicción. Sha,nin recomienda distinguirr con claridad in­
tercambio y mercado: éste representa uno de los posibles tipos de in­
teroambio juntamente con las "donaciones recíprocas institucionaliza­
das" y "la redistribución centralizada" que constituyen formas no co­
merciales de dntercambio ("non-market fomns") (13). Y distinguir a 
la vez "plaz•a de mercado" ("market place") de "relaciones de merca­
do" en tanto refieren dos cosas distintas. 

Mercado (en el primer sentido: mrurket-place) es "el lugar al 
que la gente concurre en tiempos predefinidos para intercambiar bie­
nes por regateo ( ... ) ; representa un componente típico del sistema de 
orga,nización de 1a producción campesina y cumple una va;riedad de 
funciones no económicas, tales como ser centro de contacto intei"comu­
nal, de información, sociabilidad y diversión". En otro sentido ("mar­
ket relations") el mercado es "un sistema institucionalizado de organi­
zar la economía por un interjuego más o menos libre de abastecimien­
to, demandas y precios de bienes ( ... ) (que representa) el sistema cen­
tral de organización económica de las sociedades capitalistas-industria­
les y está ínmmamente Hgado con su organización polítioca predominan­
te y con la ética del individuaolismo, la competencia y el rac'iona•lismo 
utilitarista" (Sha•nin; 1973: 73-74). 

Los campesinos concurren a las plazas de mercado y venden sus 
cosechas en dinero efectivo, "pero este dinero es usado, de vuelta, para 
compraor bienes y servicios que ellos requieren para subsistir y para 
mantener su status social, más que para aumentar la escala de sus ope­
raciones". Los granjeros en cambio, y en general aquellos sectores cuya 
econonúa se orienta al mercado, "ven 1a agricultura como una empresa. 
Ellos inician sus operaciones con una suma de dinero que invierten en 
la granja, las cosechas producidas son vendidas no úrJcamente para 
proveer bie111es y servicios para el operndor de la granja, sino para per­
mitir la amortización y la expansión del negocio" (WoM; 1955). 
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No se trata pues de particip'ar o no en formas de intercambio 
que tienen lugar en la plaza de mercado, ningún tipo de economía tie­
ne actualmente la autonomía suficiente :para sobrevivir en absoluto 
aislamiento. Se trata de organizar la producción para entrar en el mer­
cado como institución de oambio, en el mercado como sistema, como 
situación predom.i.nante en el capitalismo, o de organizarla para obte­
ner productos suficientes para él. mantenimiento de una dieta media, 
d1nero para comprar productos complementarios, pagar una renta y re­
poner el equipo y los insumas. Tal la forma de la dicotomía subsisten­
cia-mercado. 

4.2.-0rientación predominante 

La "orientación de la economía" se refiere a la manera peculiar 
de orgallrizar la producción en una unidad con miras al cumplimiento 
de determinados objetivos p;roductivos, a partir de disponibilidades con­
cretas y hado determinadas condiciones. Establecer esta orientación no 
puede reducil"se a determinar la finalidad que persiguen los hombres 
al llevar adelante el proceso productivo de una determinada manera, 
ni a los resultados que en realidad éstos consiguen. 

Organizar la producción es controlar y asignar recursos, com­
binarlos y disponer de ellos en base al desarrollo de un sistema de arre­
glos (técnicos, económicos y sociales) que permite cumplir los objeti­
vos productivos y enfrentar los condicionamientos de todo tipo que 
constriñen el proceso. Establecer la orientación de una economía supo­
ne atender a lOB arreglos desarrollados para la producción, reconstruir 
en base a ellos el sistema predominante y aislar sus carracteres, en un 
análisis comparativo en que entren en juego los elementos más impor­
tantes del medioambiente en que se desarrolla una unidad, para, en 
base a tales caracteres, establecer un tipo de orientaci'ón caracterís­
tico de un conjunto más o menos significativo de unidades. 

La dicotomía subsistencia-mereado se debe entender como los 
extremos de un continum en el cual se ubican los tipos de unidades de 
producción. Habrá unidad'es que presenten un tipo de economía fuerte­
mente orientada a ·la subsistencia, en las cuales la instancia del merca­
do - que actúa independientemente de las unidades de producción y 
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sea cual fuere su tendencia productiva - ejerce una presión rela·tiva­
mente baja. La~ habrá también que combinen la búsqueda de produc­
tos para asegurar la subsistencia, con el cultivo y desanrollo de cose­
chas pal'a comercial!iza·rlas según las leyes del mercado. Aunque poco 
numerosas en el medio rural andino, las habrá también aquellas cuya 
orientación predominante y exclusiva sea la participación en el merca­
do, !la búsqueda de renta y utilidad. Lo importante -toda vez que los 
tipos puros seirán siempre excepcionales- es desarrollar mecanismos 
que permitan ¡reconocer claramente cuál es ~l:a orientación que coman­
da el proceso productivo, en términos objetivos, mensurables. 

Una alternativ·a - a la que criticamos de paso - es referirse a 
la intención que llevan los hombres en el proceso. Estos pueden en un 
momento dado definir qué es lo que buscan con la producción; cuál es 
el rango de .importancia que dan a cada tipo de cultivo o de negocia­
ción en v:ista a sus objetivos y aspiraciones conscientes. De igual ma~ 
nera, cabe atender a la mentalidad con que ·los hombres acometen el 
proceso productivo, valga decir a cómo ellos se representan el com­
plejo mundo de la economía y actúan para resolver las contradiccio­
nes que se dan a su interior. Esta estrategia, que puede ser útil para 
registrar un nivel de realidad, presenta dos inconvenientes metodoló­
gicos considerables: cómo asegurar un grado de certidumbre en la re~ 
presentación de los hombres y conseguk un nivel de generalidad más 
o menos importante que dé, como resultado, unos cuantos tipos básicos 
de orientación y no uno partioula·r para cada·explotación encuestada; y, 
lo que es más grave, cómo identificar al sujeto actor personalizado (el 
dueño de ¡a exp¡otación, el padre de familia, el representante legal de 
una empresa agroproductora ... ) con la explotación en sí misma, que es 
en definitiva el sujeto de Ja orientación. 

Otra estrategi:a consistiría en atender a todos los elementos que 
entran en juego en la producción, determinar a través de cada uno de 
ellos la orientación económica predominante (en la manera de disponer 
del suelo, en el uso de· tecnología, en la composición de la fuerza de tra­
bajo, etc .... ) y establecerla en ¡a c<>mbinación de los mismos. La sub­
sistencia puede medirse en términos de la cantidad de ene;rgétic.:os con~ 
sumidos por eJ equipo de producción que provienen de la explotación, 
del trabajo de los ruembros del equipo, del intercambio de unos bienes 
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por otros en la plaza del meroado; así como en términos del trabajo in­
vertido en conseguir los productos, participar en formas de mutualidad 
laboral, etc. . .. 

Sin embargo, este análisis no sería comphto si no explica en un 
nivel de abstracción más alto, y por una misma razón, 1as diferencias 
entre los distintos tipos de economias. Esta explicación sólo es posible 
en consideración aJ momento de desarrollo que representa cada tipo de 
economía en el proceso evolutivo y a su inscripción en un contexto más 
amplio, fundamentalmente histórico. 

En efecto, el que una explotación esté organizada de una u otra 
manera, ésfu es, que la asignación y control de los recursos presenten un 
conjunto de razgos característicos por los cuales son aptos para cubrir 
objetivos de sobrevivencia-reproducción o de comercialización-acumula­
ción, significa que esté más o menos imbricada en el modo de produc­
ción dominante, y 'tal grado de inserción representa grados de evolución, 
de desarrollo de las fuerzas productivas y de la contradicción de éstas 
con las relaciones de producción. 

5. CONCLUSIONES 

5.1. 

Ninguno de los elementos considerados en este texto, tomados 
aisladamente, es sufich~nte para configurar una tipología de unidades de 
producción que permita establecer sus mutuas relaciones, explicar el 
predominio de !Un tipo sobre otros en un momento dadb y formular pre­
dicciones acerca del desarrollo previsible de cada tipo de unidad y de 
la estructura agraria en general. 

Cada uno de los elementos estudiados es útil para describir un 
aspecto particular del proceso productivo y en todo caso - utilizando 
todos los criterios de una sola vez - para ubicar las unidades de pro­
ducción en un "continum" entre dos extremos establecidos en abstrac­
to, lo cual no resuelve su carácter meramente descriptivo, si bien 
ofrece posibilidades para un análisis de las relaciones de función entre 
los elementos básicos de organización de la producción: tierra, mano 
de obra, tecnología ... 

25 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



5.2. 

Resultados más útiles para el propósito pueden conseguirse com­
binando los criterios diferenciales básicos en un esquema ajustado a la 
definición misma de la- estructrura agraria. Si ésta es un conjunto de re­
laciones de producción tal y como se presentan en un medio y un mo­
mento determinados, la atenCión central debe dirigirse a ai.sJ.ar en la 
práctica cómo se dan estas relaciones en la-s unidades de producción, 
las mismas que se diferencia-rán entre sí según sea el tipo de tales re­
laciones. 

1Ahora bien, las relaciones de producción se definen sobre la 
base de 1-a existencia de determinadas fuerzas productivas a las que co­
rresponden y con la-s cuales, en momentos determinados, entran en con­
tradicción. 

Es preciso entonces empezar por distinguir fuerzas productivas 
y relaciones de producción, en concreto. A las primeras corresponden 
las condiciones materiales en que se desarroJla e1 proceso productivo: 
lo que la tierra produce como resultado de un determinado aprovecha­
miento de diversas formas de energía, etc. A las segundas corresp'on­
den las condiciones sociales, económicas e históricas en que se desa­
rrolla el proceso: ésto ·es, a cómo se axreglan los hombres para llevar 
adelante el aprovechamiento, pa·ra fines humanos, de esas diversas for­
mas de energía; las combinaciones que hacen, las instituciones que 
emergen de su práctica vital y toman CJ?.erpo cum'O "cultura", como 
normas, como convenciones tácitas y generali:cadas (e impuestas), so­
bre cómo acometer l·a vida cuotidiana, las faenas de la tierra, la distri­
bución e intercambio de recursos y productos. 

Las diversas formas de energía; en su mayor parte, son constan­
tes. Sólo el trabajo humano es flexi:ble: puede concentrarse o disper­
sarse, aumentar o disminuir, inclusive desaparecer. Las plantas y los 
animales, una vez domesticados tienen - como fuentes de energía -
poca flexibilidad; el agua, la tierra y la luz del sol, bajo condiciones de 
aprovechamiento regula<res, son fitlas. La forma en que estos elemen­
tos se distribuyen entre los hombres (cómo éstos se apropian de la ener­
gía para usarla y transformarla), la manera en que los hombres se la-s 
arreglan para aprovecharlos, las condici:ones en que tiene lugar este 
aprovechamiento, en cambio, son variables. 
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Precisamente esta posibilidad de que las forma·s de explotación 
sean diversas, hace posible que se den diferentes tipos de unidades en 
un mismo medio. Para establecer estos tipos, deberá atenderse, en 
consecuencia a ese elemento variable: ;Jos arreglos para la producción. 

Un primer tipo de arreglos desarrollan los hombres para llevar 
adelante el proceso productivo y pueden ser aisl~dos para su estudio. 
Aquellos que les permiten enfrentaorse con la naturaleza y transfor­
marla: los arreglos técnicos. Estos suponen el des2.rrollo de técrücas de 
cultivo y crianza de ganado, la adopción y uso de instrumentos, la trans­
formación del sue•lo para conservar o aumentar sus propiedades ener­
géticas, 1a sincronizadón del trabajo (que debe ser oportuno y suficien­
te) con los fenómenos propiüs de la naturaleza (irregulares, imprevisi­
bles) y con los cicLos reproductivos de las especies vegetales y anima­
les, y el ajuste del proceso todo a los condicionamientos sociales (J!os 
calendarios). Las unidades de p11oducción se diferencian por el tipo de 
arreglos de <esta naturaJ.eza que predominan en su explotación. No será 
ya la tecnología utilizada simplemente, sino ésta en relación con los ob­
jetivos que se persiguen y dado un inventario de recursos determina­
do. El proceso productivo como tal estará comandado ---desde el punto 
de vista .técnico- por los cidos o por los calendarios, según las posibi­
lidades de transformación y ma·niobra que tenga la unidad, según se 
adapte a los condicionarr...ientos de la naturaleza o se escape de ellos 
para responder a las demandas del sistema de mercado. 

Para llevm adelante el proceso piroductivo, los hombres montan 
empresas, unidades de gestión cuya naturaleza está determinada por la 
clase de objetivos que ésta persigue dad!a la magnitud y calidad de re­
cursos de que dispone. Un ti'po de arreglos, que pod·rían llamarse eco­
nómicos, se combinan en \Sistemas más o menos complejos que difieren 
según el tipo de empresa de que se trate. E•l sistema de m-regios eco­
nómicos predominante en cada tipo de unidad puede ser aislada y uti­
lizado para diferenciado, al tiempo que paTa determinar las relaciones 
que se dan entre los dive;rsos tipos. En e.ste sistema queda.rfan com­
prendidos, entre otros, los arregl'os atenientes a la composición de la 
fuerza de trabajo, a la utilización del suelo y otros reC!Ursos básicos, a 
Ia participación en fürmas de intercambi·o y de mercado. . . etc., todos 
aquellos relativos al control y asignación de recursos para satisfacer 
objetivos económicos predefinidos. 
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Un tercer tipo de arreglos para la producción cabe ser aislado. 
Son aqueHos relativos a las formas de asociación que surgen en el pro­
ceso productivo, evolucionan con él y están estrechamente vinculados 
a la naturaleza de 1a unidad de gestión que se monta para explotar los 
recursos de una unidad de tenencia: arreglos sociales; que son siste­
mas de vínculos de diferentes tipos entre los hombres. Las unidades de 
producción suponen 1a existencia de formas de asociación, sin embargo 
estas formas pueden ser diferentes entre unas y otras según sea el sis­
tema de vínculos predominantes. Estableciendo el sistema predominan­
te en las diferentes unidades, podremos compietar su clasificación. 

5.3. 

La importancia de una tipología (o más bien una vara para me­
dir tipos agrarios) establecida según los criterios precedentes, radica 
en su capacidad para expresar las diferencias en términos del grado de 
desarrollo de la contradicción entre fuerzas productivas y relaciones 
de producción. A·sí, donde se encuentre unidades que controlan gran­
des extensiones de tierra, irrigadas por costosos y complejús sistemas 
de riego, explotadas con maquinaria pesada y según técnicas sofisti­
cadas, se encontrarán también sectores de pobladón contradictorios y 
conflictivos: clases; explotación y enajenación de voluntades humanas, 
opulencia y miseria, po1ución, deteriloro de la naturaleza ... contradic­
ción que al interior del sistema capitalista (del modo de producción 
capitalista) representa niveles cada vez más altos de evolución. 

Establecer lo que 1as diferencias expresan en términos evolutivos 
es ·en de:liinitiiv.a acercarse a 1a explicación de lo que la estructura agra­
ria es en esenda, desprendiéndose de la mera descripción de su funcio­
namiento. 
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NOTAS: 

(1): Tal el caso del callejón interandino de Ecuad-or. 
(2): Criterio que usualmente informg_ los censos y estadísticas oficiales. 
(3): Sistema de relaciones qUJe no es ·estático, sino que representa un momento 

de desarrollo de las fuerzas productivas; ni está aisla.do del contexto nacio-· 
nal y l'egional en que ocurre. 

(4): La tipología de F.e·der - adoptada paralelamembe por el Oomité Interameri­
cano de Desarro11o Agrícola (CIDA) para su informe sobre siete países lati­
naamericanos (19G5) - ha sido desarrollada para el estudio de la Tenencia 
de la Tiena e incluy-e únicamente este crireri~ como factor fundamental ce 
diferenciación. 

(5): En ·este último tipo: "The Multi-Family Farms", Feder (cit.) distingue los sub­
tipos "Medium" y "Large-sized" según .el núm.ero de trabajadores que puedan 
absorver: entre 5 y 12, o más de 12. 

(6): Como los páramos, que permiten el arraigo de mo.no de obra barata dán­
dolos en oomodato a los campesinos. 

(7): Los procesos de reforma agooria p1'eúenden generalizar el derecho de propie­
dad como •el régimen de domini·o pred.orr.ilnante en el agro y ésto puede a la 
larga cambiar el panorama descrito; sin embaTgo dur.ante el largo y com­
plejo prooeso de entrega de 1a tierra a los campesinos, el ejercicio de los 
der.echos de éstos ·está limitado y controlado por la,: ag-encias oficiales. Más 
aím, no todos los condicionamientos del dominio pi'ovi•enen de que el dere­
oho de propi·edad no esté perf-eccionado, sino de otras fll!ent.es tanto o más im­
portantes. 

(8): A lo que se ha llamado en términos genemles formas precarias de trabajo y 
de tenencia de la tierra. 

(9): Si se toma en cuenta la importancia que ti·ene la participación de trabajado­
res "aj·enos" a la familia campesina en los momentos cruciales del proceso 
productivo (cosecha, siembra), se encontrará que ésta es tanta o quizá ma­
yor que la de los mimbros de la familia, en términos de trabaj'O necesario 
total. 

(10): Entre las des neferencias citadas de Marx: Trabajo Asalariado y Capital 
y El Capital, su idea acerca del costo de producción de la fuerza de tra­
bajo se perfecciona al añadir al "límite mínimo del valor del trabajo'' ("los 
medios de subsistenci.a ... del ob!'ero") un elemento histórico: "la manera de 
vivir acostumbrada en cada país, ... la satisfacción de determinadas necesi­
da·des que nacen de las condiciones sociales ... " (Marx, 1945-23-14). 

(11): Tómese en cuenta que estos pueden .ser el mismo pr·oducto final: la "rnción" 
en las cosechas; parte de las cos·echas anteriores de la unidad: comida ofre­
cida a los que ayudan; productos no conseguidos directamente en la uni­
dad; etc .... 

(12): Debe entenderse ésto eomo una situación general pero no forzosa, en r-eali­
dad se da ,enaj.enación del trabajo ajeno y acumulación de beneficios por esa 
vía: sin em'bargo ésta se da en virtud de una combinación de factores a: más 
de la relación de trabado. 

(13): Tipología debida a P.olaniy, citada p-or Shanin. 
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LOS "CACIQUES MAYORES": RENACIMIENTO DE SU 
CONCEPTO EN QUITO A FINALES DE LA COLONIA 

SEGUNDO E. MORENO YA..?\IEZ (1) 

Los levantamientos de masas campesino-indígenas acaecidos, es­
pecialmente en •la región que abarca el sur de la actual República del 
Perú y el nor.te y oeste de Bolivia, han sido interpretados por varios 
investigadores como el resultado de un movimiento intelectual nacio­
nalista indígena que tuvo como centro el área nudear del antiguo Ta­
huantinsuyo y que se fundamentó en la tradición inca que se había 
cultivado en el Cuzco. John Rowe, por ejemplo, a.J analizar la: serie de 
brotes revolucionarios conocida posteriormente como la Rebelión de Tú­
pac Amaru, señala la existencia, en el interior de las comunidades indí­
genas, de "un movimiento intelectual nacionalista, basado en la tradi­
ción inca, que sirvió de estímulo para las rebeliones indígenas y que 
tuvo efectos que se sintieron todavía en la época de las guerras de la in­
dependencis/'.2 Que la citada interpretación no carece de fundamento, lo 
comprueba explícitamente la sentencia del visitador José Antonio de 
Areche contra José Gabriel Túpac Amaru y demás reos principales de 
la sublevación en la que entre ot:ms, se prohiben a los indios de toda 
América Meridional, e1 uso de los traj.es de la: gentilidad que sólo SIÍrven 
para representarles los que usaban sus antiguos Incas y para concitar 
el odio contra la nación dominadora, la e~posición en sus hogares y lu-

(1) El autor, Doctor en Antr-opología Americana por la Un1versidad de Bonn, es 
actualmente Dir.ector y P:ra,fesor del Departamento ck: Antropología de la Uni­
versidad Católica de Quito-.Ecuador. 
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gares públicos de pinturas y retratos de los Incas, la ~epresentación de 
comedias en su memoria, las señales de luto o duelo en recuerdo de sus 
antiguos monarcas y el que alg·uno intente autodenominarse Inca.3 !Estas 
prohibiciones, sin embargo, fueron además el efecto de la cómoda e in­
teresada interpretación de que Túpac Amaru se había levantado contra 
la Corona española con el propósito de restaurar el Imperio Incaico, co­
ronarse rey y convertir al Perú en un país independiente: actos todos 
ellos de lesa traición al monarca hispano. 4 Sería inexacto, por otra parte, 
omitir e1 componente social significativo, que permitió que las rebelio­
nes se extendieran con celeridad a través de extensas regiones. Es ob­
via la participación de los estratos más bajos de la sociedad, de las co­
munidades y de los grupos de indios forasteros errantes o recientemente 
est·ablecidos en las zonas de influencia de los caudillos; como resulta 
también notable que la mayoría de los indios pertenecientes a la aristo~ 
cracia de su raza luchara contra los sublevados como ocurrió por ejem­
plo en el caso de Pumacahua y Choqueguanca, quienes acusaban a Tú­
pac Amaru de ser un usurpador y negaban que descendiera de ¡a fami­
lia real. Los ayllus incaicos del Cuzco igualmente se opusieron a los re­
beldes y colaboraron con el ejército realista en la defensa de la ciudad.5 

Es evidente que se puede determinar un programa de los movi­
mientos subversivos indígenas del siglo XVIII. Según Rowe en ellos se 
ve "una serie de tentativas de restaurar la dinastía de ¡os incas. Pero el 
estado inca independiente que los rebeldes propusieron, no habría sido 
una simple reconstrucción del imperio de Huayna C'ápac; habría sido 
una monarquía al modelo del gobierno español, pero con di~igentes in­
dígenas. Seguramente habrían tomado en cuenta el estado ideal que pin­
ta Garcilaso al tratar de reformar l·a administración y habrían usado mu­
chos símbolos y títulos antiguos, pero sin destruir por completo las ins­
tituciones coloniales. . . En los demás aspectos de la cultura, los nacio­
nalistas tampoco quisieron ·rechazar todo lo que habían aprendido de 
los españoles en los dos siglos de coloniaje. No propusieron en ningún 
momento una vuelta completa a la situación c'U'ltural de 1532, vuelta 
por demás imposible. Quisieron constituir un gobierno y una sociedad 
organizadas en beneficio del elemento indígena y guiados por la tra­
dición de los incas, con los cuales les sería posible cultivar su propia 
lengua y desarrollar su cultura sin presiones directas de las europeas".ll 
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Según la termino·logía de Linton, los citados movimientos campe­
sino-indígenas, serían "movimientos nativi·stas racionales", producidos 
por una situación de frustración y desesperanza, la que se pretendería 
compensar con símbolos revividos pertenecientes a una época que se 
creía fue de libertad.7 Conocida es la incorporación durante la segunda 
mitad del sig.lo XV de los pueblos andinos septentrionales al Tahuan­
tinsuyo. Hacía 1455 inició la conquista Túpac Yupanqui y su hijo Huayna 
Cápac la completó 40 años después. Con la incorporación de gmn parte 
del territorio de lo que actualmente se denomina el Ecuador, la expan­
sión del Imperio del Cuzco alcanzó el máximo pináculo. 8 Esta anexión 
tardía ex,plica en parte la vulnerabilidad de la dominación inca a la lle­
gada de •las huestes de Pizarro. Al hecho de que, con pequeñas excep­
ciones, opina con razón Oberem, solamente ias tropa:s de AtahuaJ.pa se 
opusieron a las españolas, se debe añadir el apoyo activo de parte de la 
pobla~ción aborigen a favor de [os europeos o por lo menos la ausencia 
de :una general resistencia. Estos factores son manifiestos en lo que se 
refiere a Ja región septentrional del Tahuantinsuyo. En la zona lnteran­
dina del actual Ecuador, el ·recmerdo de la época preincaica permam~ció 
más vivo que en otras partes del Tahuantinsuyo. Las formas incaicas de 
organización política, social y religiosa forzadamente aceptadas por los 
dominados fueron consideradas como extrañas, de tal manera que no es 
de admirar su desaparición al destruirse el señorío inca. Los títulos y 
formas de la admini·stración incaica por ejemplo, que en las regiones 
centrales del imperio permanecieron vigentes hasta el sig.lo XVIII, en la 
documentación co1onial correspondiente al actual Ecuador prácticamen­
te son desconocidas. En la región septentrional del Tahuantinsuyo apa­
recería más bien un renacimiento de peculiaridade5 looales anteriores a 
la conquista 1ncaica:9 consideración que merece ser analizada con mayor 
detención. 

La documentación pert~meciente al último siglo de dominación 
española revela que gran parte de la población indígena estaba todavía 
congregada en agrupaciones vinculadas a un terreno comunal, sujetas a 
autoridades étnicas y denominadas "ayllus" o, en el territ'orio de la Au­
diencia de Quito más frecuentemente "parcialidades". Estos grupos de 
parentesco o linaje, vinculados a un territorio poseído en común y cons­
tituídos por todos aquellos conside'l'ados como descendientes de un an-
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tepasado común mítico o reaP 0 estaban regidos por "caciques", quienes 
contaban a su vez con colaboradores en el mando llamados "principales". 
Al frente de va•rias paorcia!lidade.s reducidas en la entidad mayor deno­
minada "pueblo", se encontraba el cacique de la parciaHdad más repre­
sentativa, con el título de "Gobernador" o "cacique principal". En algu­
nos corregimientos, por ejemplo en eJ. de Otavalo, había además un ca­
cique "Gobernador de la prov'incia".U ·Este jefe étnico ocupaba el ran­
go más alto en la administración indígena y le estaba sometida una re­
gión que incluía varias aldeas con sus caciques. Pocas son las estirpes in­
dígenas a lo •largo de la historia colonial, que cuentan con miembros que 
ocuparon estos prestigiosos cargos y cuyos apellidos se repiten desde el 
siglo XVI hasta el ~IX. Las más importantes entre ellas fueron, en la 
región de Otavalo, ·los Ango de Salaza•r, en la de Datacunga [os Hacho, 
así como los Ati, Puento, etc., en otras comarcas. Los "caCiques mayo­
res" o "caciques provi!ncianos" se consideraban como los descendientes 
de los linajes nobles aborígenes que estuvieron al frente de las federa­
ciones tribales preincaicas. Así Gerónimo Puento, en su probanza, in­
forma que su abuelo Nazcota P.uento, como caudillo de las tropas alia­
das de Cayambe, Cochasquí y Otavalo resistió a las huestes incaicas por 
más de un decenio. Dura-nte el dominio incaico estos jefes étni'cos fue­
ron considerados como "hunu", responsables de parte de la aodmlnistra­
ción interior, a la par o directamente subordinados al "tucuiricuc" o go­
bernadoT provincia•l incaico. Después de 1a cruda del Imperio, los "hunu" 
se convirtieron nuevamente en jefes étnicos activos aJ frente de sus fe­
deraciones tribales: situación de la que se aprovecharon los esoañoles, 
en forma tal que varios Cadques mayores se transformaron en jefes de 
tropas auxiliares indígenas aJ servicio de nuevas expediciones de con­
quista. Con posterioridad a la consolidación del dominio español en el 
Area Andina, los :Caciques ma·yores se inserr-.taron en la estructura so­
cial calonial, como un status intermedio entre los descendientes de la 
alta nobleza incaica y los caciques principales gobernadores de los pue­
blos más grandesP En •las postrimerías de Ja Colonia, sm embargo, dis­
minuye la impo~tancrl.a de este cargo provincial, en parte porque su 
función se restringe exclusivamente al prestigio o porque los últimos 
que lo detentaron se consideraban más como pertenecientes aJ. estrato 
social blanco-mestizo que al indígena. No causa admiración, por lo tan-
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to, el hecho de que los indios sublevados de San Pablo en 1777 dieran 
muerte en Ja plaza de su pueblo al C:aoique mayor del partido de Ota­
valo, Dn. Juan Manuel Ba:lenzuela.13 

En la reconstrucción histórica de las principéi'les sublevaciones 
indígenas durante el últi!mo siglo coloniru en el territorio de la Audien­
cia de Qu1to, aparece el hecho de que en ningún momento sus caudillos 
logooron coordinar un movimiento subversivo que se extendiera a lo 
largo de todo el territorio dependiente de Quito, lo que no excluye que 
los sublevados repetidamente enta:blaran contacto con varias com'llni­
dades de otréi's provincias pertenecientes a la Audiencia y aun el que 
su ejemplo fuera ocasión para que los indios de otms regiones mostra­
ran altivez en sus relaciones con •los españoles.14 El fracéi'So de una coor­
dinación política a nivel "nacional", demuestra que léi'S agrupaciones in­
dígenas eoon regionailmente aisladéi'S y etnocéntricas, sea porque este fe­
nómeno traducía la estructura de colonización impuesta por los espa­
ñoles, o quizás por la precal'iedad de la anexión de la región quiteña 
dentro del Tahuantinsuyo.U 

·Entre los movimientos subversivos en la Audiencia de Quito des­
de comienzos del siglo XVIII hasta. finales de la Colonia, dos son los 
que demuestran verdaderos fines políticos, a saber: la sublevación in­
dígena en la villa de Riobamba en 1764 y el movimiento proyectado por 
Antonio 'f.andaso en el Corregimiento de los Pastos. 

Ante la exigencia de las autoridades coloniales de que los indios 
forasteros diomicil.iados en R.ti:obamba prestaran el servicio de la mita, 
como trabajadores fon:zados en l:as haciendas, h>s habitantes indígenas 
del corregimiento de Riobamba organiza·ron una rebelión, sitirtron la 
Villa y aun la atacaron. El plan dispuesto por los cabecillas c-ontem­
plaba la posibilidad de apoderarse d'e la capi:ta:l del Corregimiento, para 
formar en eHa un gobierno independiente de las autoridades españo­
las. Paso previo sería dar muerte a todos los hombres blancos, a cuyo 
fin concuNirian una noche los indios de los altos vecinos. A las muje­
res se •las perdonarta la vida, bajo la condición de pell':petua servidum­
bre. Algunas serían escogidas como esposas, entre las que estaban se­
ñaladas dos para ocupar, al lado de sus consortes indígenas, el slti:al de 
"PaHas" o reinas de Riobamba. Análoga suerte les estaba reservada a 
los sacerdotes, "pues ... aunque decían no les darían muerte.. asegu-
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raban los castrarían para que así quedaran entre ellos"16 Terminado el 
asesinato colectivo, se s1aquearía e incendia~ía l:a población española. So­
bre las cenizas del dominio español en Riohamba, intentaban los suble­
vadios organizar un gobierno indígena a cuya cabeza esta.Jría una auto­
ridad regia, para lo que, según el corregidor Francisco de Vida y Roi­
dán, "criaban dos reyezuelos, uno para que fuese del barrio de Santo 
Domingo y los pueblos que a este barrio pertenecían en la división que 
se hace para las fiestas reales, y otro del barrio de San Francisco con 
los pueblos que a él corresponden, y de quienes serían estos Reyes ... 
consta de la Sumaria, el uno era Antonio Ohando y el otro Guamin­
ga ... "17 La organización política propuesta, a pesar de que algunos 
testigos utilizan el término "i-ncas" como sinónimo de "reyes", respon­
de a Ia reorganización de un señorío étnico anterior a ambas conquis­
tas (Ja española y Ja incaica), -en ~a que aparece eJ modeio· andino de au­
toridad dua•l sobre dos secciones o mitades correspondientes a las "sa­
yas" y que coincidían con la división de barrios y pueblos que .se hacía 
con motivo de las fiestas reales. 

Aunque Antonio Tandaso Montoya y Michala tampoco logró rea­
lizar su utopía política, ésta presenta características semejantes a ~a 

tentativa de los caudillos de Riobamba. Bajo el influjo de la subleva­
ción de 1803 en Guamote y Columbe (pueblos del corregimiento de 
Riobamba), se originaron varios movimientos subversivos en la región 
inderandina septentrional del actual Ecuado!". Entre eHos, el de Anto­
nio Tandaso merece ser expuesto en razón del cariz nativista de su 
mensaje y por haber sido considerado po·r sus seguidores, aunque por 
breve tiempo, como el posible libertador de los oprimidos. Según su 
confesión, era Antonio Tandaso cacique natural de Catacocha, en la 
jurisdicción de Loja, de 39 años de edad, viudo y de oficio labrador. 
Viajó a Quito en varias ocasiones, a causa de litigios sobre tierras. 
Carlos:ama, Túquerres y Oumbal, en el corregimiento de los Pastos, 
fueron las principales estaciones de su vagabundeo. En Carlosama con­
venció Tandaso al pretendien-te de un cacicazgo que en su nombre so­
licitaría al virrey Ja provi.•sión del ofici'o; en Túquel'I'es, atraído por la 
importancia de.l pueblo, intentó establecer su residencia y aún entabló 
amistad con la joven viuda de un cacique que había sido hacía poco 
ajusticiado en Pasto. En Ipiales, ostentando autoridad, visitó la cárcel, 
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inquirió las causas de los presos y les consoló diciéndoles que venía de 
parte del rey, para alivio de los afligidos. Días después, en el camino 
de Cumbal al pueblo de Potosí, fue Tandoaso definitivamente apresado, 
para ser trasladado a la cárcel de Quito, como reo de conspiración. 

Con el altisonéiJilte nombre de Dn. Antonio Montoya y Michala, 
se presentó Tandas·o ante la población aborigen, como descendiente de 
sangre real, originario del Cuzco y enviado por el monarca español 
como protector y "Cacique Libertador", para como tal librar a los in­
dios de Ja sujeción a los blancos, quienes serían destruídos u obligados 
a vivir en las vHlas y ciudades y cuyos bienes, especialmente las tie­
rras, serían repartidas entre la población indígena, verdadera poseedo­
ra de las mismas. rlmportante medida sería la exti!nción de las rentas 
estancadas, a la que seguiría la supresión del tributo. Liberada la po­
blación indígena de sus IQpresores, no restaba sino fo;rmar un gobierno 
independiente, para lo que fundaría nuevas poblaciones y residiría en 
el pueblo que le antojase, donde tomaría asiento y levantaría vara de 
cacique de toda la provincia para, según a'lgunos de los testigos, ulte­
riormente proclamarse y coronarse como "Rey Chiquito". Enorme im­
presión ca<USaron sus títulos como "Gobernador del Universo", o "de 
la Villa de Madrid" y la fama de que portaba, para confirmar sus de­
rechos, breves pontificios y siete cédulas reales, como señor de siete 
estados. Con este objeto consiguió en Pasto que alguien le redactara 
un título fingrdo en el que estampó los embustes relatados. En él afir­
ma Tandaso, que por orden del Rey y del Papa fue gobernador de la 
ciudad ''\Asia" (cuyos límites estarían señ·alados por las observaciones 
de Real Academia) donde "obedeció" siete cédulas reales y pasó a Loja 
para ·administrar justicia. Presenta como titulos que le hacen apto para 
gobernar, entre otros, el se·r cacique principal, de sangre real, gober­
nador general, "Primogénito regidor perpetuario", justicia mayor de 
Loja y once provincias.18 Tandaso fue juzgado por el tribunal de la Au­
diencia y condenado a las penas de 2·00 azotes y 8 años de presidio en 
Chagres.19 

Ambos ejemplos en este trabajo sumariamente tratados, demues­
tran que la organización política propuesta responde a la estructura­
ción de señoríos étnicos anteriores a la Conquista, con elementos que 
perm~ten catalogarlos como de índole nativista, pues son tentativas 
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conscl.entes y organizadas, por parte de los miembros de una sociedad, 
con el fin de reavivar o perpetuar aspectos selectos de su cultura, con­
cebidos por aquellos miembros como tales.20 Que estos "aspectos selec­
tos de su üuhuTa" correspondían a un sincreti.rsmo y acuJ.turaci'Ón de ele­
mentos españoles, no cabe duda, como demuestra por ejemplo, la ad­
misión en ila nueva sociedad indígena de los sacerdotes blancos, como 
funcionarios religiosos al servicio de los indios. 

La situación de frustración y desesperanza, pretendía compen­
sarse no sólo con Ja revitalización de símbolos pertenecientes a una 
época que se creía fue de libertad, sino aun con la recreación de un 
modelo de estructuración política que había perdurado en la memoria 
soc~al de J.a población aborigen como una forma típica de gobierno: las 
unidades étnicas a n1vel regiomcl a cuyo frente estarían ¡os "hunu" o 
"caciques mayores", como autoridades de las nuevas federaciones tri­
bales. 

N O T A S: 

2Rowe, 1954: 18. 
3Sentencia de J·osé Antonio de Ar.eche contra J·osé Gabri-el 'Dúpac A:naru, su 

mujer y demás 11eos principaLes de la subLevación, Cuzoo 15.05.1781. (La Rebelión 
de Túpac Amaru: li, 771-772). 

4Valcárcel, D. 1957: 246. 
5Cornblit, 1971: 136. 
llRow.e, 1954: 28-00. 
7Linton, 1964: 394. 
BMurra, 1946: 808. 
90berem, 1967: 200-201. 
1 0Cfr. Rowe, 1946: 253-2:56: Zuidema, 1964: 26. 
llSobre los modelos de composición de los cadcazg.os en Quito durante el 

siglo XVllE: cfr. Moreno Yánez, 1976: 395 ss. 
1 20berem, 1967: 201-203. 
13Sobre la subLevación de 1777 en el Corregimiento de Otavalo: ofr. MOil'eno 

Yánez, 1976: 162-221. 
14Mor.eno Yánez, 1967: 413 ss. 
15Bonilla, 1976: 15. 
16Informe de Francisco de Vida y Roldán a la Audiencia de Quito, PJobam­

ba 09.01.1765 (ANQ. F.C. Suprema. Documento N9 2 sobre la sublevación o·e indios 
en Riobamba, 1764: s..f. citado en Moreno Yánez, 1976: 73). 

17Ibídem. 
lSANQ. F . .C. Suprema. Autos criminales contra Antonio Tandaso·, 1803: s.f 

citados en Mor.eno Yánez, 1976: 331-332:. 
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19Sobre los movimientos subversivos mencionados cfr. Moreno Yánez, 1976 
20Muhlmann, 1964: 9-11; Linton 1964, 360. 
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ACOTACIONES A UN MAPA DE ORTELIUS 

ALBERTO DI CAPUA 

Hace parte de la Ma.poteca de las colecciones Di Gapua, ua mapa 
cuyo título es "PER!UV]AlE AURIFERAE REGIONIS TI!PUs••, Didaco 
Mendezio Autore". 

Didaco Mendezio es el pseudónimo utilizado por el cartógrafo 
ABRAHAM ORTLER, más conocido en el mundo de la cartografía bajo 
el apellido ~atinizado de ORTELIUS. Ortelius nació en Anversa el 4 de 
abril de 1527, y murió en ·la misma ciudad el 28 de enero de 1598. En 
su edad juvenil, él estudió latín, griego, matemática·s y a los 20 años 
inició sus actividades como cartógrafo. En 1564 publicó un mapa del 
mundo en 8 hoja<s, del cual hoy existe un solo ejemplar conservado en 
la Biblioteca de la Universidad de Basilea. 

Ortelius siguió editando otros mapas hasta cuando, en 1570 pu­
blicó su importantfsimo trabajo "THEATRUM ORBIS TERRARUM". 
Esta publicación m~B.rcó un hito en la historia de la cartografía ya que, 
por primera vez, apareció una colección sistemática de mapas de las 
diversas regiones basados sólo sobre noticias y conocimientos contem­
poráneos; además todos estos mapas eran de las mismas dimensiones. 
Por todas estas razones el Atlas de Ortelius, se puede definir como el 
primer ATLAS moderno. (Nota 1). 

La acogida que tuvo la obra fue enorme: cuatro ediciones apa­
recieron en 157.0, y 42 ediciones "in folio" fueron impresas entre 1570 y 
1612. Ortelius, procedió también a reducir el formato, y con estas nue­
vas dimensiones aparecieron 31 ediciones entre 157·6 y 1697. 
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La primera edición Eue publicad•a con el texto en latín y las otras 
fueron publicadas con textos en difer-entes idiomas, latín, holandés, ale­
mán, francés, español, inglés, italiano. 

También como asunto completamente novedoso, se procedió a 
revisar los mapa•s y substituirlos en las diferentes ediciones de éi.C'Uerdo 
con los -conocimientos más recientes y también se publicaron suplemen­
tos o "ADDITAMENTA" de tal manera que el total de los mapas siguió 
creciendo en las siguientes ediciones. 
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Según R. W. Too!le'y (nota 2) la primera edic~ón en folio con tex­
to itaHano apareció en 1608. 

El mapa objeto de nuestro análisis hace pBrte del THEATRUM 
(nota 3) y pertenece a una edici'ón de las de tamaño reducido con tex­
to italiano. Las dimensiones de la hoja son 24 cm. x 39 cm., y las efec­
tivas del mapa son ·22 cm. x 33~ cm. No podemos opinar si esta ed'ición 
es anterior a la edición in folio de 1608. 

El mapa bajo estudio lleva las siguientes indicaciones en latín: 

''<A<UREA REGIO "AMAZONUM REGIO" SEPTENTRIO ME­
RIDIES" "AEQUINOOCTALIS CIRCULUS" "TROPIOOS CAPRICOR­
NI" "LONGITUD HiUiiUS R!EGIONIS HABET TNITIUM A MERIDIA­
NO TOLETANO IN HISPANIA" "HLC' IN:SíULAE PRilVIUM DETEC­
TAE FUERE A<?-1574" "MARE". 

En castellano constan las palabras "RIO" "PESCIADORES" 
"ISO LAS". 

El mapa comprende el territorio desde una latitud desde los 12.59 
norte hasta casi los 25·Q srur desde el lago de Nicaragua hasta el trópico 
de Capricornio. Y una longitud desde ~os 579 hasta los 821? occidentales 
respecto al meridiano de Toledo en España; Quito está situada aproxi­
madamente a ·1 Q Sud, en lugar de {).29; son señalados además, San Lo­
renzo, una Guayaquil f.rente a la .Isla d'e la Plata. la<S "Jslas Galápagos", 
La Punta (de Santa EJena), Sanüago, Cuenca, Loja, Tumbes. Bien in­
dividuado el sistema hidrográfico del Gúayas y el Golfo de Santiago 
de Guayaquhl con la Isla de Santa C!laora. 

Se encuentran también Sevilla de Oro-Logroño-Zamora- Piu­
ra-Limar--Arequipa-Trujillo-El Lago Titicaca- El Cuzco y por el 
norte P.a:sto-Popayán-All'menia-Santa Fe-Tunja-Panamá. 

Interesantes los sistemas hidrográficos, especialmente el de la 
zona amazónica y el del Lago de Mamcaibo. 

Pa·ra nuestro estudio reviste singu¡lall' importancia el texto que 
aparrece en eJ. rrevés del mapa y que como repetimos está redactado en 
itaHa'llo. 

Ortelius delimita la Tegión Peruviana entre Quito al Nord y 
Plata (Vi!lla D'Argento-Potosí) a•l Sud, y nos dice que su nombre se de­
riva del nombre del río o puerto dicho Perú, y divide el territorio en 
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tres partes: Planicie, la parte marítima; Sierra la pa.rte de las monta­
ñas; y Andes, las otras montañas hada el levante. 

La define como riquísima de oro más que todas las demás regio­
nes del Universo y nos informa que según Francisco Xeresio, las minas 
de oro se encuentran alrededor de Quito "de las cuales más oro que tie­
rra se saca:''. 

Relata también el rescate de Atahualpa y da en síntesis una. re­
seña de la historia de los Incas empezando por Manco Capac que fue 
generado de una piedra en 'las cercanías del Cuzco, haciéndonos cono­
cer los hechos salientes durante el reinado de cada uno de los Incas. 

Topa LN:CA YUPANGUE conquistó Chile y Cuzco e hizo cons­
truir "esas vías reales, admirables en todo el universo" "en las cuales 
dispuso los Chasquis". Pedro Ciesa prometió a Ortelius escribir un tra­
tado sobre estos incas y sus andanzas, pero a nuestro autor no consta si 
lo ha hecho o no. 

\A continuación Ortelius añade alguna información sobre la na­
turaleza de esas gentes y de su instinto "g.ra'Cias al testimonio de tres dig­
nos de; fe que han visto estos países. Primero, Hieronimo Benzone, mi­
lanés que conversó muchos años en esas centradas, en su librito del 
Mundo Nuevo -dedicado a Pío Papa; IV escribe: los habitantes de es­
tas provincias son normalmente dotados de ingenio más agudo y más 
vivaz de todos los otros ind'ividu'Os conquistados por Jos españoles, y 
del mismo en otras pa·rtes escuchamos estas paJabras: "No me puedo in­
ducir a creer lo que ·algunos afirman, es decir que son inclinados al 
robo, ya que los mínimos robos son prohibidos por sus leyes con la 
pena de la horca, quien puede creer que eJ1los roban ya que no son 
a·varos ni ri'cos y no tienen en cuenta y desprecian el oro y la plata, y 
si tuvieran gusto en tene·r lo podrían conseguir lo que desean en las 
minas como el agua de las fuentes, no siendo prohibido por nadie. Y si 
han aprendido a robar se lo deben a los españoles". 

El segundo testigo al cual se refiere es Bartolomeo de las Casas, 
Obispo de Chiappe, que Mama esta gente pacífica, hum.hlde, mansueta, 
que no molesta a nadie y en otra parte la define como simple, abierta, 
sin maUcia, no adicta a ri·ñas ni contiend'as, ni deseosa de venganza. 

En terce-r lugar, F~aHe Yodbko Rijcke del orden de San Fran~ 
cisco, el cual fundó el monasterio de su orden en Quito, ciudad de esta 
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Región, en sus cartas fechadas en la misma ciudad y dirigidas al Guar­
dián de su orden en Anversa estas cosas se pueden leer de ellos. "Todos 
los nativos han sed de la fe non obstante· sean bárba·ros e iletrados to­
davía la naturaleza indi·cÓ a ellos la rectitud". 

".Entre e1los no se encuentran pobres, no obstante que todos lo 
sean en la manera de vivir y vestirse". 

"Entre éstos se 'ffil.cuentra tanta justicia y tanta rectitud que so­
brepélisan por lealtad y manera de vivir a otros que abundan de libros 
y letras". 

Igua1mente en otra carta dirigida a los frai1es de su orden de 
Flandes (dice) "Gente de ardimento y guerrera que ofrecen grandes 
esfuerzos de converürse fácihnente a la religión Católica si no fueran 
asustados por los españoles avaros". 

"Estimo que estas cartas no han sido impresas y el original por 
su magnanimidad y por el favor que Heva para nuestros estudios nos 
lo consiguió el seño·r Adriano Marsellario gentil hombre de Anve·rsa 
pariente suyo (de Fray Yodoko Rycke) por pa·rte de mad["e. Hace men­
ción del dicho 'Fray Y odoko Ry.cke en Ias historia·s suyas de las Indias 
el dicho Hieronimo Benzone y Pedro Cieza español". 

Hasta aquí 1la rJ:,raducción en castellano de~ texto en Haliano que 
apare,ce en el revés del mapa de Orte11us. 

Me ha parecido importante hacer conocer este texto a los estu­
diosos porque hasta ahora, según lo que· a mi .::onsta, el único que ha 
hecho mención de este mapa y de su text~ ha sido Carlos Radicati de 
P.rimeglio (Nota 3) que a propósito de Benzoni y de la historia del 
Mundo Nuevo se limita a decir "de acuerdo con nuestras indagaciones, 
el primero que la aprovechó citándola fue Abraham Ortelius el cual 
declara que pa·ra la confección de su THEATRUM ORBIS TERRARUM 
consultó la Historia del Mundo Nuevo, por su puesto en su primera edi­
ción, por cuanto la obra de OrteHus es de 1570", 

En mi opinión el hecho de que cuando Ortelius afirma que las 
noticias las ha conseguido por medio de "tres di,gnos de fe", que han 
visitado esos países y entre los tres menciona a Benzoni, teniendo en 
cuenta que la primera edición de la Historia del Mundo Nuevo es de 
1565, ésto es una prueba fehaciente de la existencia de este viajeTo y 
de la verac'idad de ·su relato, desmintiendo así la equivocadón en la 
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cual han incur'l.'ido autores como Pereyra: Carlos (Nota 4) y Pablo Vila 
(Nota 5) que condenaron a Benzoni como un plagiado o impostor que 
nunca llegó a América. 

También la•s afirmaciones de Fray Yodoko Rycke puestas de re­
uieve por Orte'Hus, descargan en parte a Benzoni de las aousaciones de 
(Pablo Vila) de que fue el propulsor de la propaganda antiespañola 
en Europa. 

Y por último reviste sumo interés el hecho, puesto en evidencia 
por Ortelius, que deberían existir en algún archivo en Bélgica cartas 
de Fray Yodoko Ricke de cuyo análisis saldría·n nuevas luces sobre la 
vida de Quito en ·los primeros años de la Colonia. 

NOTAS 

1) Existe un ej.emplar del THEATRUM ORBIS TERRARUM en Quito en la Bi­
blio·teca de Don Ca·rlos M-anuel Larrea. 

2) R. W. Tool~y map and makers B. T. Batsford Ltd. U. Edition revised 1970 
pág. 30. 

3) R. W. Tooley: idem ilustración pág. 106. 
4) P.ereyra Carlos-Quimeras y Verdades de la Historia-Madrid (iEd. Aguilar 

1·945) pág. 361-2. 
5) Pablo Vila-La Historia del Nuevo Mundo de G. Benzoni o de como las apa­

riencias engañaDr-Revista Shell año 10 N<? 40. 
6) Cuando este trabajo •estaba en prensa llegó la noticia que el prof. Christian de 

Paepe había descubierto en los archivos de la Universidad Católica de Lovair¡.a 
dos cartas autóg·rafas de Fray Jodoco Rijke enviad3.s desde Quito al Guardián 
del monasterio fl'anciscano de Amberes, la una fechada 1>2 de enero de 1556 
y la otra del 9 de febrero de 1564. 
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LA FERIA Y EL MERCADO: 

TRES FORMAS DE PRODUCIR Y COMERCIALIZAR 

FRANCISCO GANGOTENA G. (*l 

Este trabajo puntualiza la existencia de tres diferentes tipos de 
mercado para productos agrícola·s, indicando cómo, detrás de cada uno 
de estos mercados, hay una forma distinta de producir; o dicho de otra 
manera, este trabajo estud,1a cómo cada tipo de mercado es un espejo 
de toda una forma·, por un lado, de concebi'l' la producción, de llevarla 
a cabo y movilizarla o comercializarla, y por otro, de organizarse socio­
económicamente. 

El mercado, de esta furma, por un lado es una proyección de la 
mentalidad del productor, la cual ha nacido de una forma específica de 
organizarse soci:o-económicamente pare la producción, y por otro, de 
la estructura que rodea a!l productor dentro de la comunidad' de pro­
ductores y de aquella más amplia que articula a la comunidad de pro­
ductores con el mundo externo. 

R. J. B:r.oml>ey, en su trabajb UVIarketp1ace TradeinLatin Ameri­
ca (1974), indica que hay dos tipos de mercado, el "perfecto" e "imper­
fecto". (1) Según el citadlo autor, el mercado perfecto es aquel que 
muestra cuatro características: atomicidad, apertura, libertad y racio­
nalidad. 

Existe: primea-o, "atomioidB~d" en un mercado, cuando hay gru­
pos numerosos de compradores independientes, y a pequeña escala, y 
vendedores sin asociaciünes monopolísticas. Segundo, "apertura" se da 
en un mercado cuando, tanto compradores como '\--endedores tienen ac­
ceso al mercado sin restricciones en número no fijo. Tercero, "libertad" 

(*) -M3ster .en Antropología Social. Univ. de FLorida. 
-ProfesCfr del Dpto. de Antropología de la Uruv. Católica, Quito. 
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se da en el mercado cuando los precios son establecidos por fuerzas de 
oferta y demanda, y no existen presiones oligopolisticas. Cuarto, "ra­
cionalidad" existe cU'ando todos los que participan en el mercado tie­
nen como fi.naJ.idad un beneficio y max.iJnización económicos. Al darse 
estas C!Uatro características, los precios son establecidos por juegos de 
oferta y demanda, dándose así un mercado perfecto. El mercado que 
no posee una de estias características, y en el cual, en cambi:o, existe co­
laboración entre come;rciantes, falta de información adecuada sobre 
oferta y demanda, explotación de una clase dominante e intervención 
en el comercio de autoridades locales y nadonales, es el mercado "im­
perfecto". Este tipo de mercado es el que predomina en Latinoamérica 
a nivel rural y de pequeña población, no·3 dice el autor. 

Bromley, arpoyado en la info·rmación dada por Rlichard Berg 
(1968:36), indica, además, que el mercado no es sólo un centro para el 
comercio, sino que don mucha frecuencia y en ocasiones, en forma pre­
dominante, se convierte en centl'o de actividades e "interacciones so­
ciales, recreacionales, religiosa3 y actividades político-administrativas" 
(Bromley 1974:14), dejando de ser el centro per se de comercialización 
de bienes. 

Teniendo como punto de partida estos conceptos y sugerencias 
de Bromley que señalan la existencia de un doble me;rcado, perfecto 
e imperfecto, es posible ensanchar la visión de mercado en dos drreccio­
nes: primero, el mercado es el espejo de la mentalidad con que el pro­
ductor c:ultiva; segundo, el mercad/o refleja también ~a mentalidad con 
la que por un lado, el productor moviliza sus productos, por otro, el 
consumidor adquiere sus productos, y por sobre todo, la estructura en 
la cual la sociedad está inmersa. En otras palabras, el mercado es de 
cierto tipo y Hene tales ca.Tacteríshlcas, no debido a su esencia "per se", 
sino debido a 1a estructura productora ~mentalidad- que forma la 
base de la comercialización. 

I. LA MENTALIDAD DEL PRODUCTOR 

La existencia de un mercado perfecto o imperfecto no se debe 
solamente ,a fuerzas reguladoras de un sistema de oferta y demanda 
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tomados estáticamente en un "lugar de mercado", sino que, siguiendo 
por separado los ca·rriles de oferta y demanda, es posible encontrar que 
además de hs fuerzas locales existen diferentes mentalidades regula­
doras de esa oferta y demanda. 

Por el lado de la oferta o producción se encuentra que ia pro­
ducción agrícola puede o no estar regulada por una demanda de mer­
cado. En el caso de no existir la demandJa de mercado o incentivo ex­
terno para la producción, el inventivo debe buscarse internamente. De 
esta manera se puede hablar de una motivación (demand'a) interna o 
externa. 

a. Demanda interna 

Cuando se da este tipo de motivación, estamos ante una unidad 
de producción que es autosuficiente o auto-abastecida, o sea, que la uni­
dad de producción cultiva los productos para satisfacer necesidades 
internas del grupo. La demanda en este tipo de economía está de­
terminada por las necesidades internas primarias de subsistencia de 
los productores. En este sentido la oferta o producción variará según 
varíe la curva de demanda familiar, la ooal será Hltertada sólo en caso 
de cambi.o de número de consumidores, o innovaciones en el régimen 
a:limentic'io o aumento de "fondos ceremonial y de renta", como Wolf 
los llama (18·66:7-10) o Este grupo prodructor-consumidor, sin embargo, 
no produce sólo parta autoabastecerse, sino que produce excedentes 
agrícola..s -i.eo porciones que no son consumidas internamente-, los 
cuales son movili:?Jados fuera de la unidad de producción hacia otras 
unidades (como se verá luego) y hacia el "lugar de mercado". La per­
sona que 1leva ese excedente al mercado no ha tenido como objetivo el 
producir una oferta para satisfacer una demanda externa; la salida del 
excedente al mercado satisface una necesidad secundaria (2) o 

h. Demanda externa 

El otro caso, alternativo a la demanda interna, es que la unidad 
de -producción no cultiva basada en una necesidad interna, sino por una 
motivación exte·rna; el producto es demandado por ")tras unidades o in-
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dividuos a través de un sistema: mercado. Estas son unidades abie·rtas 
y producen para el meroodo. La cantidad producida por la unidad de 
producción pa-ra la oferta está en función del precio del producto. Al 
movilizar los productos fuera a un centro de intercambio, Jas unidades 
de p!l"'oducción logran satisfacer sus necesidades primarias y secunda­
rias. Sli eJ producto no es demandado desde fuera, no tiene p-or qué ser 
producido. La curva de demanda del producto depende de elementos 
no controlados por el productor, sino por terceras personas -por el con­
sumidJ(}r- y están basados en: 

l. núme.ro de consumidores, 
2. presupuesto de éstos, 
3. cambios en gustos, hábitos y costumbres de los consumidores. 

El caso de demanda externa presenta dos aspectos, según la 
oferta y movilización de productos en el mercado tengan como resul­
tado un beneficio privado o sociw. En el primer caso tenemos un siste­
ma que tiene como objetivo final l·a: acumulación individual de plus­
valía. Se lo puede Uamar "acumulativo", para contraponerlo a aquel 
otro que produce una plusvalía pero or>ientada hada un beneficio social. 

Estos dos sistemas presentan alg,unas características similares y 
otras diametralmente opuestas. 

Similitudes.- Primero, en ambos siJstemas, las unidades de pro­
ducción cultivan pa-ra qcue e'l producto sea movilizado y consumido en 
otras unidades difer.entes. Segundo, en los dos sistemas se busc'a que 
la producción sea cada vez mayor. Tercero, el nivel de producción está 
regulado por terceras personas, desde afuera, por los consumidores. 
C'uarto, en los dos sistemas se busca una optimizadón en el uso de re­
cursos disponibles -programación line:al-. 

Düerencias.- Prime•ro, en el sistema acumulativo el objetivo 
primordia1 de la producción está dirigido hacia la producción de una 
plusva-lía que irá fina<lmente en beneficio privado; en :un sistema socia­
lizado se busca, en cambio, como fin último, la satisfacción de necesi­
dades del grupo. En el pr.im.er caso, la cantidad demandada está en fun­
ción del precio del producto; en el segundo, la cantidad tiene una ma­
yor tendencia a- esta,bilizarse y no depende del precio. Segundo, a pe-
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sa·r de que en amb'os S'istemas se busca una optimizadón de recursos, 
los principios suby¡acenfes son diferentes. En el caso del sistema acu­
mulativo se trata de reducir costos e incrementar beneficios; en el sis­
tema sociali!Zado, hay por supuesto un interés por la relación costo-be­
neficio, sin embargo este interés es secundario en relación al beneficio 
social. 

Con la distinción ilevada a cabo entre demanda interna y ex­
terna, y ésta a su vez con una subdivisión, es posible 1legar a una tipo­
logía de mercado. Aquel "lugar mercad'o", que recibe los excedentes 
de productos qiUe han sido cultivados con una mentalidad de subs:isten­
cia (3), no está regulado por las leyes de oferta y demanda; saliendo 
de esta manera de ·los cánones tvadicionales de mercado (4). Este mer­
cado según Bromley es el "mercado imperfecto". Creemos, sin embar­
go, que para subrayar más vivamente sus propias caracterfsticas, es me­
jor llamarlo "sistema feria". 'El término mercado, de esta manera, será 
utilizado sólo para ios sistemas acumulativos y socializado, llamándolos, 
así, "mercado de acumulación" y "mercado socalizado". El primero -el 
aoumulati'Vo- sería el mercado "perfecto" tratado por Bromley. 

Hasta este momento, en la caracterización de los tres tipos de 
movilización de productos -feria, mercado acumulativo y mercado so­
cializado- se ha tratado fundamentalmente sobre el aspecto produc­
ción, y dentro de éste, sobre "para qué se produce", quedand1o por ana­
lizarse el "qué se produce" y "cómo se produce". Sólo después de ha­
ber ana.Uzado estos tres puntos se podrá indi~ar si existe o no una men­
talidad eri el proceso productivo que iuego se refleja· en cada uno de 
los sistemas de movilización de productos. 

1. Qué se produce 

a. Sistema feria. C'omo se indicó en la sección anterior, la deman­
da interna se caracteriza porque la unidad que produce es la que con­
sume. De esta manera los mismos miembros productores que crean la 
curva de oferta son los que crean la curva de demanda. Los productos 
alternativos no son escogidos cle acuerdo a la fluctuación de precios en 
el mercado, sino más bien debid'o a factores tales como aceptación cul­
tura:l, al habitat y :)a productividad del mismo cultivo. Estos productos 
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al no ser afectados por el factor precio, tienen una elasticidad de oferta 
cero, son fijos, y su variación en cantidad depende de tres factores: el 
número de miembros de la unidad de producción, de la comunicación 
directa con .las otras unidades de pr-oducción, y por último, de la nece­
sidad existente debido a los fondos ceremoniales y de renta. 

En otras paJa:bras, l'o que se produce y cuanto se produce en el 
sistema feria está diredamente ligado con el factor autoabasfecimiento 
de la unidad de producción. Se produce lo que necesita la unidad para 
ser capaz de sobrevivir básicamente por sí sola. La cantidad que se pro­
duce, en términos ideales, está regu~ada por los tres factores antes in­
dicados -tamaño de 1a unidad, relación con otras unidades y fondos-. 
Sin embargo, en la realidad la cantidad está controlada por factores li­
mitantes. (5). 

b. Sistema de Mercado Acumulativo. La unidad de producción o 
empresa agrícola que produce con una mentalidad de beneficio priva­
do, o sea, de oultiV'ar el producto que más aceptación tenga en el mer­
cado, orientará todo su mecanismo productivo hacia eJ producto de ma­
yor rentabilidad. 

En térmiinos ideales, -el qué y cuánto se produce, €1!1 este siste­
ma, depende de un doble estudio: primero, de un aná•lisis de recursos, 
de 1a productividad de los cultivos, de los costos de producción, posibi­
lidades de productos e in.sumos alternativos, y diferentes niveles de 
producción. Segundo, habrá qrue ver las posibilidades de mercado, i.e. 
hay que analizar el volumen de consumo, las posibles variaciones de 
precio, ·la calidad del producto -sea que fuere "normal" o "inferior"­
(6), la elasticidad de demanda y posibles cambios de demanda. En otras 
palabras, el productor debe esta·r en un continuo estado de decisión 
para ver: qué produce, cuánto, el mej,or método a usarse, cuándo y en 
dónde se debe comprar y vender (Bishop 1958: 20-28). Es una pro­
ducción de constante alternat1va buscando siempre una minin:rlzación 
en costos y una m:aximización en benificios, basado en una "racionali­
dad económica". (Bross 1961: cap. 6, 7, 8). El producto o productos cul­
tivados serán aquellos que respondan a esta optimiZ'ación, siguiendo un 
análisis de marginalidad (Godelier 1967: 30-35). 

c. Sistema Mercado Socializado. Este tercer tipo de mentalidad 
escoge, al igual que e·l anterior, entre diferentes niveles de producción, 
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busca los costos :núnimos y las posihHidades de inputs alternativos, pro­
yecta niveles de producción 'l"elacionándoles a la demanda del consumí.,. 
dor. Sin embargo, Ja gran diferencia yace en que la decisión sobre qué 
se produce y cuánto no está determinada por el beneficio privado a lo­
grarse en eil mercado, sino por la necesidad social, i.e. por la demanda 
de los consumidores, no está basada en la relación precio-cantidad y 
curvas de indiferencia, sino en lia satisfacción de necesidades del gru­
po en general. 

Este sistema socializado pone también una insistencia constante 
en los dos elementos: alterna·tivas y decisión, sin embargo la insisten­
cia yace en una decisión centralizada y planificada a ni'Vel regional, que 
bu.sca un beneficio social (Gutelman, 1967: 73--94) a diferencia de la 
del sistema acumulativo cuya decisión se basa en el sistema mercado 
directamente -ptrecios-. 

2. Cómo se produce 

El cómo se produce es de mucha im.p.ortancia en este análisis, ya 
que tanto la forma en que la unidad de producción movilizó su exce­
dente agrícola, participa en el mercado y su organización SIOCiaiJ. a nivel 
familiar, interfami1iar, comunitario y de relac'ión fll mundo externo de­
penden de las formas en que los individuos se r.e-lacionan, organizan y 
asocian para producir (7). 

iEn esúa presentación esquemática de cómo se produce se pon­
drá niayor énfasis en la forma en que se produce en el sistema de sub­
sistencia o de auto-abastecimiento, el cual movi,liza sus productos a un 
sistema feria. 

·a. Sistema feria. Se ha visto "qué se produce" y "para qué", in­
dicando cómo en el caso del sistema feria el énfasis central es el autoa­
bastecimiento de la unidad de' producción. El proceso autoabastecimien­
to, que presupone una identidad entre la unidad de producc'ión y la de 
consumo, crea una serie de ·relaciones entre los productores, las cua­
les, en último término, resultan ser las determinantes del todo sistema 
o forma de asociarse. 

Visto desde otro ánguilo, es posi!ble puntualizar que existe una 
forma· socio-€conómica específica en el sistema feria, y que la finalidad 
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de este sistema es doble: primero, producir los productos necesarios 
para subsistir; y segundo, minimizar .riesgos en e! proceso de produc­
ción de esos elementos de subsistencia. 

En este análisis es posible indicar dos pasos a través de· los cua­
les el sistema logra loo dos objetivos indicados: prime!l"o, :J:os miembros 
del grupo humano habiendo aprendido aspectos del funcionamiento y 
forma de responder de la· naturaleza, juegan con ésta y aprenden a ase­
gurarse el sustento, aprovechando los medios tecnológicos -conocimien­
tos y he.rr:amientas- que están al alcance (Schultz 1964: Cap. 3) (8). 
Segundo, el grupo, además de relacionarse al medio, y por esa misma 
relación con el medio, se relaciona con otros grupos a través de pres­
tación de mano, intercambio de productos e insumos. 

El sistema de autoaha:stecimiento, al relacionarse al medio am­
biente, usa dos mecanismos de adaptación que están estrechamente re­
lacionrados entre ellos: un cierto tipo de tenencia de tierra, y algunas al­
ternativas en el calendario. Los dos mecanismos tienen como finaHdad 
el crear una d1versificación en el espacio y en el tiempo. Esto sin duda 
necesita una explicación. 

Al indica·r que hay una diversificación en el espacio se hace una 
refe·rencia al mecanismo por medio del cual una unidad de producción 
trata de tener pa.Tcelas de tierra con distintas ubicaciones, pero mante­
niéndolas a distancias moderadas que permitan un control relativa­
mente permanente. Este deseo de poseer parcelas con distinta ubicación 
se debe aJa configuración del terrerro, que al ser montañosa, quebra­
da y con grandes desniveles crea un sinnúmero de nichos ecológicos 
con condiciones que pueden ser explotadas con la semi-especia·lización 
de un producto. Se puede decir, así, que la parte alta de la sierra ecua­
tori-ana, situada sobre los 3.000 metros de altura, tiene condiciones más 
adecuadas para el cultivo de tubérculos, tales como papas, ocas, mello­
cos, mashua y al mismo tiempo haba-s. La franja entre los 2.400 y los 
3.000 mts. produce me1or cereales, tales como cebada, trigo, maíz; da 
también habas, fréjol, arveja y chochos. Estas demarcaciones pueden 
ser alteradas por corrientes de aire o conformaciones especiales del te­
rreno. 

Los miembros de las unidades de producción, al relacionarse a 
este t1po de tierra, han creado diversas formas de tenencia de tierra 
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que les asegure un acceso a parcelas situadas en diversos piso~ ecoM­
gicos. Las diversas formas de tenencia de tierra utHizadas para tener 
acceso a diferentes parcelas son: propiedad heredada, al partido, por 
prenda, por acceso debido a P'arentesco, por compra, por comunidad 
(tierra comunal o de asociación). Estas formas tienden a configurarse 
en dos modelos: radial y especializado (9). 

Modelo Radial. P:uesto que se nota una cierta especialización en 
la producción cada 400 metros de a•ltura, aproximadamente, a partir 
de los 2.6(}0 (en las comunidades), cada unidad de producción trata de 
distribuir los distintos pedazos de tierra, a los cuales tiene acceso, sea 
por herencia, parti·do, compra, venta, parentesco, en los tres pisos eco­
lógicos, de tal suerte que pueda crear 
cierta espec~aHZJación en cada uno. De 
esta suerte, una 111nidad de· producción si-
tuada en el piso ecológico medio, presen-
tará la forma de una rueda de carreta 
cuando es conectada a las diferentes· par-
celas a las que tiene acceso. 

Modelo E'ipecializado. Otros grupos, en C'ambio, presentan una 
especialización de cada unidad de producción en uno o varios produc­
tos básicos, dentro de cada piso ecológico. 
De esta suerte, cada unidad no busca te-
ne·r acceso a otras porciones de tierra si-
tuadas en otros niveles, sino más bien, 
acceso a los productos cultivados en los 
otros pisos. Este acceso se lo lleva a cabo 
por medio del segundo factor, prestación 
de mano de obra. 

Por otro lado, el productor de autoabastecirniento busca una di­
versificación en el tiempo, esto es, las siembras se realizan en diferen­
tes temporadas del afio, tratando, de esta forma, de adaptarse y jugar 
con las alteraciones en el ciclo de lluvias. 

A estas dos forma-s de diversificación se suma una tercera, di­
versificación interna de productos. C.ada unidad de producción evita 

54 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



"el especializarse" en la producción de un solo producto en cada piso 
ecológico, sino que pl'iopende a producir todos los productos, los cuales, 
un piso ecológico puede maximizar (10). 

Estas tres formas de diversificación son mecanismos utilizados 
por la unidad de producción auto·sruficiente que busca, como objetivo 
"asegurar", por un lado el tener todos los alimentos necesarios básicos 
para su consumo (diversidad), y por otro, mantener un volumen c-ons­
tante de producción. ne esta ma,nera la diversificación lograda por la 
unidad de producción no es otra cosa sino un conocer e1 habitat y adap­
tarse a éste utilizando todos los recursos que están al alcance. 

Por otra paxte, :la unidad en su proceso productivo crea meca­
nismos que le aseguren, por un lado, la mano de cbra suficiente, y por 
otro, los insumos necesa·rios pa·ra la producción. 

La producción agrícola requiere de la cooperación de indi·viduos 
de los dos se!Xos. Esta cooperación es más o menos regular y consisten­
te, pero puede variar en volumen, de acuerdo a la extensión del cul­
tivo, el número de personas y el sexo en el trabajo. Depende, además, 
del estadio en el ciclo del cultivo del producto. Cada ci:clo incluye, bá­
sic·amente, 6 pasos: 

-preparación de te·rreno, 
-selección de semiUa, 
-siembra, 
-mantenimiento, 
-cosecha, y 
-trilla. 

La mano de obra pa•r.a los pasos 1, 2 y 4 se la consigue en la uni­
dad de producción, sin tener que recurrir a unidades externas. Los mis­
mos miembros de la unidad básica de producción, que han participado 
en el cu.itivo con su mano de obra, qille tienen un pedazo de tierra en 
común y que están unidos por laz•os inmediatos fa,miliares, hallan el 
sustento en su misma producción y consumen diariamente en conjunto. 

Cuando una unidad de producción requiere de más mano de 
obra de la que tiene internamente, en especial durante la siembra, co­
secha y tril!J:a -momellltos ·en que se ne:cesiJta una inversión concentrada 
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de mano de obra~, la unidad busca ayuda fuera. Esta búsqueda tiene 
las 3 características siguientes: 

a) Se pide ayuda entre los pa·rientes más cercanos, y sólo al no en· 
contrarios, se va a parientes apart•ados o compadres. 

b) Este pedir la mano presupone reciprocidad en los mismos térmi­
nos; cuando •la persona que actuó como peón necesita ayuda, la 
buscará entre aquellos que requirieron de su mano de obra ante­
riormente. 

e) El préstamo de mano no se lo retrihuye con dinero. La persona 
que usa peones provee de alimentos a todos los que se encuen­
tran <ayudando, y si es tiempo de cosecha, permitirá a los peones 
que recojan lo que queda en el campo ("chalana" o "chucchi"), 
con tal generosidad, que estos llegan a colectar de 2.0 a 50 libras, 
dependi·endo de la abundanci:a de la producción. En tiempo de tri­
lla ies entregará raciones de iguales proporciones. 

Esta entrega de productíos, como forma de reciprocar serví· 
dos, nos lleva a una nueva apertura de la unidad. La unid:ad de pro­
ducción, !en muchas ocasiones, no puede completar la cantidad sufi­
ciente de productos agrícolas para su subsistencia, o no ha logrado una 
variedad de productos suficiente para cubrir su dieta; la unidad busca 
entonces un complemento en las otras unidades. A su vez, unidades 
que han creado un excedente abundante --hastante mayor del que con­
sumirán internamente-, buscan más mano de obra y reciprocan con 
generosidad. Esto sucede con los que tienen mayores extensiones de 
tierra. 

La cantidad de relaciones cre•adas por cada unidad de produc­
ción con otras, debidü a la búsqueda e intercambio de mano de obra y 
productos, varía desde 4 hasta 35. La media de estas relaciones es 8. 

De lo dicho hasta ahora se puede inferir que la unidad de pro­
ducción trata de se.r un núcleo de autosubsi·stencia a un nivel de re­
cursos para subsistencia. Debido a ésto·, la unidad tiende a ce<r:rarse y 
se abrirá hacia 'la:s otras unidades sólo en tanto en cuanto no pueda 
satisfacer sus necesidades básiocas de autosubsistencia. 
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Este abrirse de la unidad de producción tiene implicaciones a 
nivel asociativo más amplio, la comunidad. Los factores que se han ve­
nido anotando -'Prestación de mano de obra, intercambio de produc­
tos y acceso a diferentes pa.rcel:as de tierra-, forman una red integra­
tiva entre las diferentes unidades de producción (12). De esta suerte, 
desde un punto de V'ista socio-económico, la comunidad puede ser de­
finida como una unidad de producción ampliada que busca, por un lado, 
una maximización productiva y distributiva, y por otro, una autosufi­
ciencia. 

Estas formas de relacionarse, por un lado, al medio, creando sis­
temas de diversificadón -en tenencia de tierra, calendario y produc­
tos-, y por otro, de relacionarse a las diversas unidades de produc­
ción por medio de mecanismos de prestación de mano, intercambio de 
productos y, en a-lgunos casos, entrega de insumas al realiz.ar el par­
tido (13), tienen como finalidad el "asegurar" el ·autoabastecimiento de 
la unidad. Puesto que la unidad depende de su propia producción para 
su alimentación (14) y que esta producción está supeditada al ciclo 
agrícola anual, la unidad ha desarrollado los mecanismos de diversifi­
cación y ayuda mutua con el fin de crear un nivel de ingreso (ofe.rta¡ 
interna le llamamos en un comienzo) constante y permanente que· sea 
capaz de garantizar 1a subsistencia de la unidad durante ese año. 

En otras palabras, el sistema está diseñado para minimizar los 
riesgos que se podrían presentar en el au-
toabastecimiento ~unque por esta mis-
ma razón se reduzcan o cierren ia:s po-
sibilidades de mayor producción-. 

Los riesgos que se trata de evitar 
son básicamente: primero, evitar tener un 
volumen de producción menor a q, lo cmcl 
significaría hambre en la unidad de pro-
ducción, falta de productos para intercambiar con otras unidades y pa­
ra la feria. Segundo, evitar una falta de diversificación en sus produc­
tos, lo cual afectaría su dieta básica. (*) 

* Q = autput de la unidad 
X T = tiempo (ciclo agrícola) 

R = ri•esgo que la unidad pued-e sobrelLevar 
91 = nivel de subsistencia 
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Cualqui•er cambio o innovación tecnológica va a ser automáti­
camente confrontado con este sistema de "seguridad de subsistencia" 
o alimentación de riesgos. Si la innovación supone un paso de q 1 a q 2 

sin provccar nd:nguna alteración -o sólb mínima- en la curva de ries­
go (R1 es similar a R 2 y la curva de R2 no 1J.ega más bajo que q 1), la in­
novación será aceptada; pero si por e•l contrario, la curva de riesgo to­
ma formas pronunciadas (R3), aunque esto implique una posibilidad 
de alta productividad, el proyecto se!l."á rechazado. 
Hasta el momento la suposición ha sido 
que todos los insumas son obtenidos den-
tro de la comunidad. Cuando l<Js insumas 
vienen de fuera a través de un sistema 
de crédito (monetario) el sistema de se-
guridad de subsistenci-a funciona de ma-
nera similar. El nivel de subsdstencia no 
debe ser afectado por la curva de ries-
gos, si se da el caso, el sistema tenderá a rechazar el insumo externo. 

b.Sistema mercado. Sin entJrar en detaUe a analizar cómo se pro­
duce en el sistema mercado, valga anotar ciert-os puntos que contras­
tan c-on la forma de producir en el sistema feria, teniendo presente la 
finalidad con que se produce en el sistema mercado: la maximización 
de un beneficio privado. 

l. En la forma de tenencia de tierra el productor para mercado po­
see sus tierras directamente o las arrienda, eliminando las formas 
prenda y al partido, propias del sistema feria. 
La extensión de tierra es mayor, en caso de producción, paTa el mer­
cado (15). 

2. En el sistema mercado la mano de obra utilizada, en muy raras 
ocasiones, es sólo de la unidad de producción, sino que se la bus­
ca fuera; no por medio de intercambio de productos y servicios ba­
sado en conocimiento personal, sino pagada con salario. 

3. La. asociación ampliada para la producción, que en el caso de fe­
·ria se la llamó comunidad, en el sistema mercado toma la fQII'ma 
de cooperativa. 

4. En cuanto a la tecnología se puede observar l-os siguientes puntos. 
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:?rimero, en ei Sistema mercado (SM) se usa multiplicadores de 
energía -arado de yunta, tractor, maquinaria en general-/ En el 
Sistema autosuficiente (SA) sólo se usa las herramientas simples 
no multiplicadoras de energía -azadón, pico-. Segundo, los insu­
mas, como abono químico, fertilizantes, sem.illa mejorada, son in­
ü:a:-nos y externos en el caso de SM, y sólo internos en SA. 

5. Las relaciones de producción en el SllVI pueden en algunos casos 
estar basadas en intercambio de bienes y servicios, como en el SA, 
pero esencialmente tienen su fundamento en sala•rio. 

6. Contrastando grandemente con el SA, que busca una minimiza­
ción de riesgos en la producción, el SM busca una maximización 
en la producción. 

En smtesis, el SM está siempre listo a adaptar "cómo se pro­
duce" a nuevas formas que le ayuden a optimizar el beneficio privado. 

11. MOVILIZACION HE PRODUCCION 

Al iniciar este trabajo se indicó que la exist.:ncia de un mercado 
perfecto o imperfecto, o como lo denominamos, sistema feria o mer­
cado, no se debe solamente a fueTZas reguladoras de un sist~ma de 
oferta y demanda tomados estáticamente en un "lugar mercado", sino 
que es posible encontrar que, además de Jas fuerzas locales, existen di­
ferentes mentaJidades reguladores de esa oferta y demanda, que se ma­
nifistan, primero en la "forma de producir" y, segundo, en la forma 
de movili:mr la producción. Se vio ya la forma de producir. Queda aho­
ra por analizarse la forma de movilizar esa producción al "lugar de 
mercado". 

l. Sistema Feria. La producción agrícola de la umdad de pro­
ducción no es consumida totalmente en su interio:r, sino, como ya se 
indicó, parte sale fuera hacia las otras unidades y parte hacia el "lu­
gar de mercado". Cuantificación en este punto muestra lo siguiente. En 
cuanto a los productos, la movilización depende del volumen de pro­
ducción, de la bondad del año, del número de miembros de la unidad' 
y de la especialización en la producción de la unidad; sin embargo es 
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posible indicar que en promedio la producción total es dividida en 3 
porciones: el 60% pa-ra consumo inte·rno y semilla, el 20% para entre­
ga a otras unidadas y el 20% pa;ra ser sacado a la feria para la venta. 

Se indicó ya cómo en el proceso de producc1ón las unidades se 
relacionan intercambiando ese 20% de su producción. Queda ahora por 
indica·r cómo el resto del excedente 20% (16) es llevado a1 "lugar de 
mercado". 

La unidad de producción moviliza sus productos fuera para cu­
brir los gastos incurridos al adquirir alimentos complementarios para 
su fiesta, tales como azúcar, sal, manteca, ceboDa, pan, panela. Para 
estos gastos la cantidad que necesita va de los S/. 40-80 qillncenales. 
El dinero lo obtiene de la venta de pequeña-s cantidades de productos 
que son llevados a la feria quincena·lmente (17). El dinero requerido 
para el fondo ceremonial y de ·renta es obtenido de la venta de ani­
males. De esta suerte el productor de subsistencia, cuando se presenta 
en el mercado, va- a satisfacer una necesida-d inmediata, teniendo como 
volumen de reserva la producción anual de la cual consume su unidad. 
Su mente, por lo tanto, gira en torno a un ciclo de producción, pen­
sando en sobrevivencia y no en acumulación. 

El tiempo en que la unidad empuja su porción de excedente ha­
cia la feria depende de la presencia de la necesidad. El volumen que se 
movilice depende también de la magnitud de la necesidad. De esta for­
ma, es posible indica-r que el tiempo y cantidad .de venta están regu­
lados por el factor "necesida-d inmediata". El factor precio, en cambio, 
que es determinante en el SM, no aitera el ritmo de moviliZJación por 
parte de la unidad de subsistencia. 

El lugar de venta presenta varias posibilidades. Ellas pueden ser: 
vender a sus intermediarios q:ue los visitan en casa, vender a un inter­
mediario en el camino o vender en una bodega del pueblo. Las alte.rna­
tivas suelen reducirse, ya que éstas vienen acompañadas de relaciones 
personales. El miembro de la unida-d de subsistencia tiene lazos ae com­
padrazgo o amistades con el comerciante -el cual en muchos casos es 
el prestamista- de suerte que su negocio tiene que conjugar beneficio 
con relación persona-l. 

A ésto se suman los :Eactorres de mercado imperfecto, anotados 
por Bromley. El miembro de la unidad de subsistencia desconoce sobre 
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el funcionamiento del "mercado" en cuanto a precios, medidas, cálculo 
aritmético y •alternativas (18). Este des-conocimiento es uno de los fac­
tores que han ayudado para que se forme una red de explotación por 
parte de intermediarios, los cuales a1teran las medidas y distorcionan 
cálculos aritméticos (19). 

iEstas ·relaciones económicas van acompañadas con frecuencia 
de una red de amistad de compadrazgo, lo cual es buscado por el pro­
ductor, también ya que esto significa para él "una palanca" en el mun­
do extecrno. 

2. Sistema Mercado Acumulativo.- El S.lVI: teniendo como obje­
tivo el lograr un beneficio privado, hará depender la movilización de 
sus productos al mercado de esta maximización del beneficio. Los me­
canismos utilizados con esta finalidad contrastan con los antes indica­
dos en el sistema feria. 

a. La cantidad movilizada al mercado y el tiempo en que se lo hace 
no depende de la necesidad inmediata, como sucede en el sistema 
feria, sino de las fluctuaciones en precio creadas por oferta y de­
. manda. Dado un precio alto, el V'o~umen movilizado dependerá de 
las facilidades presentes y de la reducción en costos. 

b. Con la finalidad de controla[' de alguna manera los precios fluc­
tuantes, el productor crea sistemas d'e retención y almacenamiento 
de productos -silos, por ejemplo-, que le permitan esperar un 
alza de precio. 

c. Las alternativas de venta son mayores en el sistema mercado acu­
mulativo, ya que al existir mayor volumen de producción se puede, 
con costos re.ducidos de transporte, -deibido al vo~umen- buscar 

mejores postores. 
d. Las personas que participan en este sistema tienen un conocimien­

to básico de precios, medidas y diferentes a1ternativas, y sin eliminar 
totalmente el aspecto de relación personal, ponen a esta relación per­
sonal en un plano secundario, dependiente del beneficio personaol. 
C:omo bien indica Ma.rtha Andrade en su trabajo, (1977) "en el sis­
tema feria las relaciones entre personas determinan las rela-ciones 
entre las cosas. En el sistema mercado, en cambio, las relaciones en­
tre las cosas determinan las relaciones entre las personas". 
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3. Sistema Mercado Socializado.- Este sistema, puesto que bus­
ca un beneficio social, al movilizar los productos trata·rá de ser un 
puente entre el productor y consumidor. Es un recopilador y distri­
buidor de la producción agrícola. 

Al igual que el si'stema mercado acumulativo, el sistema socia­
lizado tratará de mover el máximo volumen d'e producción a un mí­
nimo de costos, pero con la: diferencia fundamental de que ¡a movili­
zación no dependerá de fluctuaciones del precio, sino de la demanda 
social (20). 

(1) 

(2) 

(3) 

(4) 

(5) 

(6) 
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NOTAS 

El término "mercado", como lo indica Bromley, es usado con freeuencia con 
el sentido de "lugar de mercado", con lo cual se enfatiza el aspecto de ubi­
cación físico. Esta forma de "mercado'' no debe ser confun.dida con el con­
cepto utilizado con frecuencia por los economistas cuandO hablan del mer­
cado como del mCJIV'imiento de productos sin re.Derirse al lugar geográfico, v.g.: 
"el mercado del café en Latinoamérica". iEstudios sobre el "lugar mercado" 
en que se 1() utilim aquí se los encuentran en Nash (1966:64-89), Bohanvan 
y Dalton (1960: 1-~), Belshaw (1965: 53-83). 
Además debe indicarse que Jos co-ncept()s de mercac!JO perfecto e imperfecto 
utilizados por Brom1ey son abstracciQnes id€ales de la realidad. Es obvio que 
.no se encontrará un mercado perfiecto con las caracteristicas anotadas por 
Bromley. Siempre existirán fuerzas monopolísticas y oligopolísticas que con­
trolan y muev.en 11esortes en la oferta y demanda, consecuentemente, en pre­
cios. Por otro lado, "los iloudos ceremonial y de r.enta", siguiendo la termino­
logía de Wolf, pueden ser considerados como necesidades secundarias en la 
·economía campesina, si se las compara con las de subsistencia o primarias. 
Cuando se habla ·aquí de una "mentalidad" no se está haciendo referencia a 
una estructura mental inmutable que es la que está regulando todo el pro­
ceso productivo de una manera estable e indefectible, sino más bien se la 
concibe como un resultado de un proceso pro-ductivo, y que, dadas las cir­
cunstancias, hace de "racionale" que m:1ximiza los recurs(}S existentzs en un 
nivel dado de desarrollo de las fuerzas productivas. Cuando se dice ''mentali­
dad de feria o mercado", en este trabajo, se está haciendo referencia a un 
sisrema conceptualizador que es fruto de la manera de producir y comercia­
lizar o movilizar los pvoduotos de un grupo dado, y al mismo tiempo los re­
gula y ordena. 
Para una descripción básica y detallada de mercado cfr. Samuelson (1970, 
Part I·, Cap. 3). 
En la realid'llJd la producción de autoabastecimiento no llega a un máximo de 
rendimiento como para autosatisfaoerse debido a diversos factores: l. limita­
ción de tierra; 2. uso externo de mano de obra; 3 baja tecnología. Los dos 
:primel'os puntos están ligados a sistemas de exp1otación ya extintos, tales co­
mo huas1pungo; y en la actualidad, a un minifundismo. 
Un producto es "normal" si la cantidad demandada de ese producto aumenta 
cuando el presupuesto del consumidor a,um.enta; es "inferior" cuando el con-
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sumo disminuy~ cuando el presupuesto ha aumentado, debido a nuevas al­
ternativas de ·adquisición. En otras palabras, el productor debe estar cons­
ciente de los "ef,ectos de entrada" (inoome effect) y "efectos d'e substitución" 
(substitution effect) cuando se da un cambio de pnecio de la comodidad (cfr. 
Bishop, 1958: 185). 

(7) El mismo sistema de e:x;plotación, por el cual las unidades de producción se 
han visto rodeadas, y en el cual han sido forzadas a produciT, ha aprovechado 
la forma de org.anizarse y relacionarse de las unidades de producción en el 
sistemJa de autoabastecimiento. 

(8) T. Schultz, en su libro "Transforming Traditional Agricultur~", hace hincapié 
en que grupos humanos que practican un3. agricultura tradicional, entre ellos 
los de oautoabastecimiento, aproV~echan al máximo 1os recursos que tienen a 
man·o "Compar·ativamente hay muy pocas ineficiencias significativas en la uti­
lización de los factor·es de producción en la agricultura tradicional" (Schultz 
1964: Cap. 3). Esto está en consonancia oon las observaciones sobre "raciona­
lidad" en la producción entre grupos con diversas economías realizadas p•Jr 
GodeUer (1967, en especial Cap. 3). 

(9) En el trabajo de campo se encontró que el modelo radial es más f;:ecuente 
en la pl'ovincia de Bolívar, y el especializ&do en la provinci~ de Chimborazo 

(10) El no dedicar más espacio a este .tipo de merca·do, no indica que es más siro­
obtenerse en los trabajos de F. Gangotena (1974; 1976). 
John Murra ha desarrollado la teoría de "la máxima expLotación de los pisos 
ecológicos en los Andes" (1964, 1!968, 1972). 

(11) Los cuadros de producción por unidad de los estudios etnográficos muestran 
esta diversificación en la producción. 

(12) Cada unidad de producción tiene un conjunto de seis r-elaciones promedio en 
cuanto a tierras, ocho en mano de obra, y un número igual en intercambio 
de productos. Esto no qu.iere decir que cad~ unidad teng3. un total de vein­
tidós !'el<aciones promedio di.Der.entes a niV'el económico, sino que hay una so­
breposídón de redes de relaci.ones. Esta triple repetición Iogra reforzar las 
r·elaciones ·existentes. Si cada unidad tiene un promedio de 7.3 relaciones en 
cada una de las redes y un total de 22 entre las 3 redes, una comunidad: de 
56 fam.ilias cuenta con un total de 1.232 contactos a nivel económico produc­
tivo-distributivo. 

(13) Si una unidad tiene abundante semilla y no suficiente ti•erra, busca una uni­
dad que t-eng·a ti.erra para entregarle la semilla, al mismo ti•empo que presta 
mano de obra y en muchos casos proVJee de abono también. 

(14) Los campesinos tienen otras entradas además d:e las agrícolas, gracias a las 
migraciones tempo'I"a·Ies. En Bo-lívar se ha observado en las 3 comunidades 
estudiadas que un 98% de los hombr.es capaces de salir a trabajar fuera lo 
hacen, permaneciendo fuera un promedio de 3 meses al año, lo cual les re­
porta unos S/. 5.000, de 1os cuales pueden llev·ar ahorrados a su casa unos 
S/. 3.000--3.500. A pesar de representar esta cantidad una porción de casi el 
50% del presupuesto total, ·esta entrada es secundaria y subordinada a la pro­
ducción agrícola; ésta funciona solo comt> .un subsiclio de la producC'ión agrí­
cola: la migración está supeditada a la bondad del año en producción. 

(15) El factor tamaño no es determinante para 1a :llorma de producción, s.ioo coad­
yuvante. Las po-sibili-dades de producir para un sistema mercado son mayo­
res cuando la extens~ón pasa de las 15-00 has., en especial si se las dirige a 
un monocultivo. Esto depende también de 1a calidad y ubicación de la tierra. 

(16) Este exoedente varia grandemente y r-esulta ser un indicador del estado so­
cio-económico del grupt>. iLa oomunidad de Vinchoa tiene un excedente agrí­
cola de casi cero 1o cual es una manifestación, primero de su minifundización 
-7{)56 m2 de ilierra por f&mi1ia- y, segundo, de su pro1etarización (cfr. mo-
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nografía de Mercedes Frías sobre Vinchoa, 1977). Gradas Chico, en cambie 
ha especializado parte de sus tierras para el mercado dedicando un promedio 
de 7 has. por familia, para la producción de papas, dándose un aealaramiento 
más bajo que en Vinchoa (ofr. Martha Andrade, 1977). La comunidad de 
Queseras, en cambio, muestra los promedios indicados en el texto. 

(17) En algunos casos esta cantidad se la cubre de mam.era más estable y sistemá­
tica. En Queseras, por ej.emplo, el 70% vende quesos por un VJalor promedio 
de S/. 30 semanales. 

(18) En Queseras solo 3 adultos saben leer y escribir. 
(19) El trabajo de Hugo Burgos, "Relaciones interétnicas en Riobamba", trae buen 

aoopio de información sobre este tema en el Cap. 6. 
(20) El no dedicar más •espaci·a a este tipo de mercado, n{l indica que es más sim­

ple y menos complej-o; por el contrario, el siJStema mer.cado socializado, al no 
tener las fuerzas equil'ibrantes de oferta y demanda requiere de un núcleo 
centralizador y planificador más complejo. 

BIBLIOGRAFIA 

Belshaw, Cyril, Traditiol1Jal Exchange and Modern Markets, Engloewood Cliffs, N.J., 
1965. . ........ . 

Bohannan, Paul and Dalton George, eds. Marloots in Africa, Evanston, ILL, 1964. 
Nash, Manning, Primitiv·e and: P•easant Economic Systems, San Francisco, 1966. 
Bromley, R. J., en Latin American Research Review, Vol. 9, N9 3, 1974. 
Wolf, iEric., ~easants. Prentice Hall, linternat'i.onal Inc. London. 1966. 
Samuelson, P. iEconomics, New York, McGraw, Hill Book Company, 1955. 
Bishop, C., y W. Teousaint, Agricultura! Eoonomic Analisis, New York, Sydney 

.John Wi1ey and Sons, Inc. 1958. 
Guteltn:an, Mich·el, La Agricultura socializada en Cuba. México. Ediciones Andho 

Mundo, 1967. 
Schultz, T., Transforming Traditional Agriculture, 1964. 
Godt!lier, M., Racionalidad e irra.cionalidad en economía·, Siglo XXI, 1967. 
Bross, I., Prévision et decisions rationnelles, Dunod, 1961. 
Gangotena, F., Socio-Economic Systenís in an Ecuadoren J!ndian Community. Uni­

v.ers'irty of Florida, Master's Thesis, 1974. 
Gang;o.tena, F., Exoedente Agrícola y laboral articulación interna y externa en 

Chimborazo y !Bolívar. Trabajo presentado en La reunión de CiLACSO, Qui-
to-iEcuadm, 1976. 

Mul'ra, John, "Una apl'eciación etnológica de la visita", en Diez de San Miguel 
(1567) 1964: 421-444, 1964. 

Murra, John, An Aymara Kingdom in 1567, Ethnohistory, XV, 2:115--151 1968. 
Murra, John, "El control vertical de un máximo de pisos ecológicos en las socie­

dades and'inas" en Ortiz de Zúñiga (1562), 1972: 429-476. 
Andrade, Martha, Proyecto de Inv·estigación en Bolívar. Fundación iEcuatoriana de 

1977 Desarrollo, Archivos. 
Frías, Mercedes, Proyecto de Investigación en Bolívar, Fundación Ecuatoriana de 

1977 Desarrollo, Archivos 

64 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



"BREVES ANOTACIONES SOBRE EL 
ARCO IRIS O CUICHIG" 

J. VICENTE MENA P. 

-Profesor del Dpto. de Antropología de la 
Univ. Católica, Quito. 

-Director Ejecutivo del Instituto Ecuatoria­
no de Folklore. 

Cuando reailiza!ba 1a investigación sobre Medicina Popular,* en­
tr.e :las varias sorpresas que me deparó este trabajo de campo, una de 
ellas ha quedado. fija en mi mente: Ja referente aJ. ARCO IRIS. Desde 
aquel entonces ;nü preocupación e interés han sido mayores, debido no 
sólo a Jo pnco o casi nada que soibre el tema se conoce, sino por la: se­
rie de cara:cterísti•cas que rodean a este fenómeno metereológico talll ve­
nido a menos por nosotros, y que, al cambia!!:" de status, condiciona y 
regllia 1la vida cuJtural-espir1tua1 de sus portado·r.es. 

Antes de comentar estas nOitas de campo, es necesario pun­
tualizar las característiocas del trabajo. El mismo título lo dice, 
se trata únicamente d.e un breve informe sobre eJl tema annmciado, no 
trato de agotarlo, cosa imposible de conseguir; persigo despertar eil. in­
terés pa•ra futuros trabajos sobre este apasionante aspecto. Por otro 
·lado, el ánimo que me mueve a preparar este material es la inminente 
carrera de extinción y significado que está sufriendo este rasgo folkló­
rico, al igual que muohos Oltros, de la memoria de los portadores. Es 

*El .autor se :r.efie·r.e a: "Algunos Aspectos de Medicina Popular, en la Calera, Prov. 
Imbabura", Revista del Folklore Ecuatoriano N<? 3, 1969, Quito, edit. CCE. 
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curi<Jso anotar la indiferencia, y en otras, ¡a apw-eDJte indiferencia, so­
bre el tema por parte del Sujeto de la cultura, principalmente del ele­
mento indígena joven. Recuerdo un detaNe que ilustra y aclara !Lo an­
terior. Conv;ersaba con un informante sobre el arco iris, preguntábale 
qrué sabía al respecto, si había oido hablar rugo sobre el asrunto, qué po­
día decirme, etc., dio contestación a mis preguntas pero me aclaró que 
lo 11eJatado "eran ideas de los mayores únicamente", que él pen.saba 
que no era verdad, ya que "en ~a escuela y en [a radio decían otras 
cosas". 

Este comportamiento ilógicamente tiene su explicación, muevas 
oportunidades de integración y conocim:iento, contacto con un medio 
diferente al suyo, en otras palabras, es consecuencia de la dmámiica de 
la cultura. De aH.í que considero que ya no es tiempo die escriibir obras 
de carácter general únicamente, cuando día a día se extinguen una in­
finidad de rasgos que no ihan sido descritos todavía. 

Es -el arco iris- una cartegürÍa del FQQMore Factuail, de las 
siete que se contemplan en este capítwlo, y corresponde a1 FoUdore Má­
gico, · dentro dle él tlo encontramos ubicado en el género llamado 
CREIEN.CIAS. 

Uamamos CREENCJAS --'clice Paulo de C'arvaJho--Neto-a to­
das "aquellas piezas que no son exactamente muestras de la omnipo­
tencia de [as ideas mágica, fetichista, religiosa o anirrústica. Piezas que 
no son de hacer mal, ni bien, ni curaciones, y no son preventivas. Ge­
n&almente, no hay en ellas, mímica ni va101l'es numéri!cos o verbailes. 
No contest8JU aJas pregunta-s: ¿Para qué? ¿·Qué? ¿PoT qué? son supo­
siciones tradicionales enunciadas en determinadas cirounstancias, es­
pontáneamente, en forma narrativa. Por eso mismo, casiJ siempre, sus 
registros ocurren a:l azahar,. entre piezas de otra índole". 

lEn base del material recolectado trataré de hacer una síntesis, 
intentando, además, il:levar a cabo un ensayo de C'lasiftcaci,ón, tomando 
en cuenrta para ello .Ja finailidad que persigue el contenido de cada 
una de las piezas; así aquellas tendientes a: 

--explicar el "origen y exiStencia" del areo iris, 
--castigos recilbidos por irreverencia al arco iris 
-encuentrüs accidenta[es del areo iris con seres humanos o ani-

males. 
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~mbarazos misteriosos . 
. Ilustra~ré con varios ejemplos el criterio sistemático descrito; 

para ello he seleccionado ]as piezas más representativas. 
Ejempilo: 1.- "Ud. ha visto que en el ARCO, hay nna parte más 

coloreada que la otra?, 1a de más color y bon1ta es la CiUICHIG-M:AMA 
y la, otra es eliCUICRLG-TAITA y es porque, el OUI<CIDG sabía: venir 
a la tierra y en una de esas veces le -conoció a una il.onga bien bon.iJta y 
se enamoró. El Cuk!lüg dizque se apareció corno un "natural" bien ves­
tido. El sombrero de Jana adornado con un montón de cintas de dis­
tintos colores, [a rcuz,hma asimismo dizque e!l'a bordada con hilos de co­
·lores y e'l poncho también a rayas de un montón de muchos coilores. 

Cada vez que [a longa i!ba al agua, el "natu!l'ail:" 1e seguía y le 
jodía, hasta que J:a longa se hi-zo ami·ga, y desde hay dizque se veían to­
ditos ¡os días. Calda vez que el "natural" se despedía le regalaba: un 
ovill.o de lana de color, pero nunca del mismo color o sea de otro, y le 
decía qrue guarde bien. Un día ya no dizque vino más el gaJ.án, enton­
ces [a langa: sufría, haJSta que se murió die la pena, dizque ile habían 
encontrado· muerta a 1a orilla del pogyo. Los taitas de ilia [onga ile co­
gieron y le metieron en el "atau<f' con todas las cosas de ella. 

Cuando estaban Jos dolientes yendo a ente!J:'rar a la difunta, diz­
que se asomó el "natural" bien vestido; todos se asustaron y le so1taron 
al "ataud" del muerto, con el golpe se abrió la tapa del cajón y en lu­
gar de aparecer el muerto, rodaron los ovi!lJ.os de lana que le había re­
gatlado, se habían mezclélido y se asomó ila longa viva, dizque se juntó 
con el "natura'l" y se hizo el arco, como es ahora, yéndose para encima, 
al cielo. tAISí dizque se ha hecho el CUICIDG". 

Mgo importante de anotar en este registro es !la· identificación 
con ios seres vivos adoptando [a fomna humana, ~a de "naJtura:l", y la 
difrenda de sexo, cuichig-mama y cuichig-taita. 

Con eil mismo .fin, "expiicar el origen y existencia" d>el cuichig, 
tenemos otro reg~stro, dice así: 
Ejemplo: 2.- El Imbabura, es macho, por eso es taita, y le tiene de 
moza a la huarmi rrasu ~Cotacachi), no es mujer de é<] sino moza no 
más. Pero e1la dizque le sabe "cuernear" con los hombres de la t1erra. 
Cuando [a iMARIA liSABEL N:I·EVES (!Cotacachi) se pone peleante con 
el MANUEL IMBABURA, ella sabe bajar a la tieiTa. 
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Una de esas veces en los páramos de Piñán dizque había ido un 
natural a "huasca·r" el ganado del cerro. Pero como es jodido "huas­
car" rul ganado bravo, dizque se había cansado y se sentó atrás de una 
piedra a descansaT un rrutito, pero se ha quedado dormido. Cuando de 
golpe dizque se despierta y ve ahí delante de él a una mujer bien aLa­
jita, blanca y bermeja, peinada con trenzas mismo dizque oca. Enton­
ces dizque .se pone a pensar que qué ha·rá po·r aquí esta mujer solita. 
¡A de ser la Ma. Nieves, Ja moza dlel Mallluail. Imbabura! dizque dice. 
¡Caraja! ya se han p-e<leado. Con miedo nomás diz¡que se ha acercado y 
se habían hecho amigos. Entonces, ~a iMa. !Lsabe[ [e a~ó a "huascar'~ 
a:l ganado, pero bien facilito y rápido. Ele, d~sde hay siempre dizque le 
gustaba ir al cerro al "natura[" "para estar" con la iMa. Isabeil Nieves, y 
para que la ayude a "huascar" al ganado. Una· die esas veces que es­
taballl los dos chapando al ganado, dizque se presentó de golpe un 
chagra bi.en fuerte, vestido con poncho fino d!e Castilla, sombre·ro de 
paño de a!la grande, cal:zJón de montar y hasta con botas de patrón. Ele 
hay no más, él ha sido el Manruetl Imbabura, celoso como ha estado la 
bota fregando al "natural", hecho una lástima dizque había quedado. 
Cuando estaba hechado en el suelo vio como el Manuel Imbabura le 
llevaba a la Ma. Isabel Nieves y se íhan para a'l'lr1ba del cielo. Ni máS 
dizque le volvió a ver a •la ilVIa. Isabel, hasta que una vez tuvo que ir 
a "huascar" el ganado, ~e sil'vó muchas veces a la Ma. Lsabe~l, pero no 
venía. Cuando él ya ~egresaba, eHa se apareció pero no se acercó a él, 
y dizque empezó a subir para arriba pero ltraspisa.ndo por un puente 
de fierros bien, bien grandes y hlenito de flores, demuchos colores, mu­
chas huaitas dizque habían, hasta en el suelo del puente. El "natural" 
quedó parado viendo 1o que ·la María IsalbeJ. se iiba para encima hasta¡ 
que se perdió. Cuando se fue J.a María Isabel, eJ. puente no se desapa­
reció sino que se hi2'!o el cuichig y las t.loires los colo~es que él mismo 
tiene, por eso cuando Nueve y truena, asoma el arco y es po,rque se 
están dando la mano el Manuel Imbabura y la María Jsa:bel Nieves". 

Los casos re1acionados con embarazos misteriosos, a más de atri­
buírsele una capacidad fisio]ógi;ca alcuiohig -la de engendrar- nos in­
dica la funcionalidad que tiene este rasgo en la vida social d'e los indi­
viduos, se convierte este misterioso engendro del cuichig, en un meca­
nismo se ajuste de la madre soltera ante la sociedad y su famiUa. At res-
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pecto una inquietud aparece: ¿qué sucede con esos hijos del cuichig? 
¿Cómo son? Con !la lectura de los registros recolectados da·remos con­
testación. 

iV aa-ios informantes dicen que nunca vietl"on un hijo del cuichig, 
pero que sí constataron e:l estado grávido de la mujer a pesar de que 
"·Il!O conoció hombre". Otros manifiestan que los hijos del cuichlg na­
cen ",ba·ldeados" (inválidos) o con defectos físicos. Por fin1 un grupo de 
informantes aseguran que cuando una "huarmi ha sido preñada del cui­
chig, Jo que paren no es un lllllli!o guagua, sino reptiles, a·.SÍ como sapos, 
guacsas, Jagartijas, pero de esas bien fieras". Unicamente un registro 
de Jos que hasta hoy .llevamos, atribuyen a:I cuich!g Ja paternidad de 
los Albinos. Después de todo, lo cie11to es que el cuichig engendra y úni­
camente a las donceHas, nunca a ilas mujeres ya desfloradas. Oon la 
ci;ba de algunos registros ih1straré lo m'3:nifestado. 
Ejemplo: 3.- "Con el cu]chig hay que tener cuidado. Por eso cuando 
mis guambras soJteras van a lavar en el do, [es digo que si comienza a 
caer páramo, salgan del agua y vengan a: lra casa, porque sino les pre­
ña enseguidli.ta. Po!l" eso no es .bueno ir a cargar agua muy tarde o cuan­
do 1lueve y hace sol, porque hay sabe safu e!l cuichig". 
Ejemplo: 4.- "A v-eces las langas so1lteras siente el l"ato menos pen­
sado d'oilor de cabeza, v-ómi·tos, y se les comi1enza a hinchar la bamga, 
pero bien l"ápido. Es seña de que el cuichig le·s ha cogido. Por eso cuan­
db cae páremo con sOil, que hay es cuando le gusta al cuichig asomar~ 
breve, breve, ti~enen que venir aJa casa". 

[}e los ejemplos J!eídos nace u-na: mquietudi, la de conocer el lu­
gar en el que mora e~ cui!chig. Resumiend:o las difererntes versiones, sa­
bemos que el cuichig "v1ve" en cualquier parte que il.e guste; pero tie­
ne pTTeferencia por los pogyos, vertientes, pequeñas cascadas, "chorros 
de agua", pozos, quebradas. "Cuando Mueve o cae páramo se asoma y 
se sienta donde el "v1ve", por eso sabemos que ahí virve y que le gusta! 
esos lugares". Así mismo, per>O con menor preferencia se dice que aiJ. 
cuiehig Je gusta "sental1Se en ~os wboles de capulí, y se adueña de ellos", 
todo aquel que se ponga bajo su sombra· recibe un castigo. ]nmediata­
mente expe~imen1Ja elevación de ia temperatura, escail.ofríos, vÓlnitos, 
dia·rrea. Si: permaneció mucho tiempo en estos sitios gene:ra,lmente no 
se recupera y muere. De allí que muchas veces se prefie·re no pasar po·r 
los [rugares preferidos por el cuidhig. 
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Ejemplo: 5.- "Al cuich]g Je gusta '1sentarse" en los poz!OS, pero ya tar­
decita, 5·:00 die 1a tarde, por eso es que cuando ya está dentrada La no .. 
c:he no es bueno ir arl agua,. hay que ir temprano, sino el cuichig se eno­
ja porque no 1e dejan tranquirlo y espanta a los que plo.r awlí !han ido". 
Ejemplo: 6.- "Aqruí arriba a Ja vuelta del camino había un ·árbo~ bien 
hojeado (frondoso) dre capu:lí. ¡Púchicas! era alto. Ahí vivía el cuichig. 
Ya a [as 6:0'() d!e la tarde no había como pasar porque el crnchlg se aso­
maba y daba unas trompisas fuertes. Tuvimos que ilil.amar a taita cura 
a que bendiga el árBol para ver si se i:ba el cuichig, pero que vá, no se 
fue, seguía irgualito, haciéndonos tJodos los deJ pueblo ¡e tumbamos, 30 
brazos hizo falta?'. 

Ante [os ataques que realiza el curohig a ¡os seres humanOiS, no 
existe una "contra" para neurt:ralizar su ataque, por Jo menos en lo que 
hasta ho.y llev.acrnos .recolectado. Sdn embargo hemos registrado un caso 
en el que existe una medida preventiva cuando el "ataque" es a los 
animales. Lo que sí eX'i\Sten ron normas establecidas y que m ser ob­
servadas se está excento de castigo del c.uiclüg. 

A parte de los "embarazos" producidos por el cuichig, existe una 
enfermedad por él producida, y se llama CUI:CHLG JAPLS'HCA., tiene 
tratamiento y cura. 

La e·nfermedad se presenta así: 
EjemP'lo: 7.- Síntomas: marlestar estomacal, mucho sueño,. 
fuerzas para trabajar", delirio·, dolor intenso en la cintura 
calor. 

"no hay 
y mucho 

Causa: "Cuando ha pasado por encima del cuerpo dre una persona 
el cui~hig o se encuentra con él". Generalmente ésto acontece con las 
mujeres que se encuentran lavando o bañándiose en e~l río y comienza 
a Nover, o si se ha violado [os dominios del cuichig. 
Tratamiento: Se ·recoge en un pilche o en un cataco las orinas de un 
niño y una niña y se los mezC'la. Se toman unas cuantas ramas de cam­
lla sangu, es una hierba que .tiene un ol~r muy penetrante. Se desnuda 
al enfermo y se ~lo cubre de pies a cabeza con una sábana blanca, du­
rante e•l tiempo que dura Ja curación debe permanecer dre pie. Hecho 
todo esto el Yachag Taita ~lama en atta voz a los cerros y espíritus para 
que le ayuden a "sacar ai cuichig. Para conseguirlo toma en ~a ma­
no izquierda el pilche con las orinas y en la derecha ramas de marco, 
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muerde un gran trozo de camlla sangu, .toma en la boca un trago de 
orinas y sopla al enfermo de pies a cabeZJa, ai tiempo que "limpia el 
cuerpo" con las ramas de marco. Dos o tres curaciones son sufidentes. 

No sólo los humanos afecta la presen'Cia del cuichig, los animales do­
méSIÚÍ.cos también sufren consecuencias. 
Ejemplo: 8.- "Cuando hay ovejas en el corraJ. siempre hay que poner 
en un pa'lo, bien aJto, una calavera d:e burro, paa-a ahuyenta.r al cui­
chig, porque sino Jes cojea [as ovejas y se les cae todita la lana". 

Cuando una hembra de v:ientre ha parido un cachorro defoo:me 
o con ;algún defecto físico, el campesino atribuye esta anomalía al cui­
chlg. "Los burritos, los terneros> nacen hechos 10 que dicen fenómenos, 
y es porque se ha dejado que a la mamá le coja el cuichlg". 

Obviamente que si queremos tener una visión más amplia sobre 
el tema es necesario contar con nuevos registros y en otras áreas, a fin 
de detectar variantes y contenidos quizá diferentes. De todas maneras, 
que estas "breves anotaciones" sean un coill[)romiso para que en una 
entrega posterior presente a consideración d'e los interesados aprecia­
ciones de mayor elaboración. 
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LAS "CABEZAS TROFEO" UN RASGO CULTURAL EN LA 
CERAMICA DE "LA TOLITA" Y DE "JAMA-COAQUE" 

Y BREVE ANALISIS DEL MISMO RASGO EN LAS DEMAS 
CULTURAS DEL ECUADOR PRE-COLOMBINO 

CONSTANZA DI CAPUA 

"Estos indianos muertos q1~e este señor teníá como triunfo". 
Cieza de León- Crónica del Perú (1555. Vol. I 143) 

"Qué hacen que un rostro de un 
hombre se consuma y disminuya 
en ser tan pequeño y mucho más 
que lo qúe es uno de un niño acrt·· 
bado de nacer''. 
(De los papeles del Arca de Santa 
Cruz - Noticia del Perú-) de 
Miguel de Estete: 

INTRODUCCION 

Muchos fueron los arqueólogos que en las primeras décadas del 
Siglo Veinte estudiaron el sitio de LA TOLITA. Debemos mencionar a 
Uhle (1923), (1927), (192·7); a Saville Marsha.Jl (1910), (19-2;5); a Jijón y 

Caamaño (1930), (1941), (194:3), (1945); a Larrea (1919), (1947), (19-47) 
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entre otros. Por los años cuarenta estudiaron el sitio los americanos 
Ferdon y Corbett (1941), (1940-41), (1945), (1950) y Gorbett (1953). 
-El francés d'Harcourt (1942.), (1948), (1949), publicó un largo trabajo 
analítico-descriptivo del CORPUS cerámico de La Tolita (1942), (1948), 
(1949); lo mismo hizo, con mucha prolijidad el ecuatoriano Aráuz (1946), 
(1947), (1948). Actualmente una misión española. dirigida por el prof. 
J. Alcina Franch (1974) de la Unive-rsidad Complutense, de Madrid, 
está haciendo trabajos· de gran seriedad, unos de los cuales son los de 
la Dra. Sánchez Montañés (19-71-73). 

La Tolita, "el más célebre lugar arqueológico de la Provincia de 
Esmeraldas, conocido hasta ahora, se encuentra en la Isla de Santa Ro­
sa, la mayor de las que forman el archipiélago de 1a Bahía de Ancón 
de Sardinas" (Larrea 1947, I. 41), aproximadamente a 11?35' de Lat. 
Norte y a casi 79 de Long. Oeste, (Larrea 1919··1971); Alcina Franch 
(1974) y nosotros con él, consideramos el cercano yacimiento de Tu­
maco, Colombia, como una .prolongación de la misma cultura Esme­
raldas, de que La Tolita es el sitio epónimo. Los buscadores de oro pre­
colombino, que ha sido tan abundante en La Tolita, no sólo han destruí­
do un sinnúmero de artefactos cerámicos valiosos, sino que han con­
vulsionado este sitio. Si a ésto añadimos el estado fragmentario del 
ma:teriaJ. cerámico en que éste por lo común se encuentra:, la acción 
ejercida en el lugar por 1as mareas, por crecientes de río y por agen­
tes artmosféricoo, (Larrea 1919-1971) podemos comprender la dificultad 
de llevar a cabo un eficiente y prolongado estudio arqueológico del si­
tio, faltando también la fa'Ci:lidad de vías de acceso. 

Para establecer la fecha del sitio de La Tolita, disponemos de 
l'Os siguientes datos de radiocarbono: dos pertenecen a muesbras sacadas 
durante la campaña de excavación que el Dr. J. Cueva llevó a cabo en 
La Tolita en 1912 y que· fueron analizadas por el lab. Roca Solano de 
Madrid. Las fechas son ias siguientes: 1800 +1- 60;=150 DC y 1860 
+1- 60=90DG, las mismas que son algo dudosas pero que se acercan 
a las de Sterling, mencionadas a continuación. Es sumamente · impor­
tante el hecho que entre el material cerámico de esta excavación, cu­
yas fechas acabamos de mencionar, hemos localizado sea una plaqueta 
con el bajo-rellieve del guerrero con cabeza-•trofeo (e'l borde de ¡a pla­
ca es de tipo recortado a festones) (ref. il: portada) sea dos cabecitas 
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esferoidales; ambas piezas son del mismo tipo de las que nos hemos 
propuesto estudiar. Por ·analogía podemos deducir entonces que todas 
ellas tienen la misma fecha, confirmándose así lo que se deduce de los 
caracteres morfológicos de la cerámica de mejor valor plástico, entre la 
cual están los ejemplares de este estudio, y que son propios del Desa­
rro-llo Regional. Hay también otra fecha que fue sacada por M. & M. 
Sterling (1963) y que es: 1690 = 2.00=267 +!- 200 DC. (Nota N9 1). 

Los investigadores del pasado se limitaron a hacer comparacio­
nes de forma, traba,ja.ndo además sobre un número limitado de piezas, 
por lo común de recolección superficial, con e!l resultado de una visión 
muy fragmentaria. Además, por encontraTse en La Tolita muchos ele­
mentos formales que invita:n a una comparación ccn culturas foráneas, 
especialmente con la,s de Mesoamérica, todos los estudios prevalente­
mente han enfocado dichas relaciones y los consiguientes supuestos con­
tactos, no .tomando todavía en cuenta el contexto interno en el seno del 
mismo corpus cerámico de La Tolita. En este sentido, estamos conven­
cidos que sea rlos objetos utilitarios, sea los objetos rituales o los que se 
pudiera juzgar sun1Juarios, que se encuentran en un mismo sitio, res­
ponden siempre a un complejo de estímulos y de motivaciones y el te­
ner que descifrarlos en un:a de ~as tareas de quien estudia en el campo 
de la arqueología a,mericana. 

Al haber catalogado, examinado y descrito centenares de piezas 
de La Tolita de la colección del M. B. CdE. y de nuestra colección; al 
haberlas observado en sus mínimos detalles,· creímos intraver en más 
de un caso un hilo lógico que une piezas cerámicas diversas, halladas en 
este sitio excepcional. 

Uno de estos conjuntos indica,ría, a nuestro parecer, el rasgo 
cultural de la cabeza-trofeo en la cultura de La Tolita, al tiempo del 
florecimiento del i[)esarrollo Regionail; también los ca·racteres del es­
tilo de estas piezas sugieren tentativamente esta ubicación cronológica. 

Los puntos base para el planteamiento de la tesis del.ritual de la 
cabeia-trofeo se apoyan sobre las siguientes evidencias: 

1) Una escultura anecdótica sólida, de diminutas proporciones repre­
sentando a un personaje sentado sobre el cuerpo tendido de otro 
en cuyo cue1lo está figurada una profunda cuña (U. N9 1); 
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2) las placas con bajo-relieve representando un personaje con una ca­
beza-trofeo entre ilas manos (H. N<? 2); 

3) unas cabecitas pequeñas, de forma esferoidal cuyos detalles de fa­
bricación demuestran claramente que no son fragmentos de figu­
rines y que fueron concebidas como representación de cabezas com­
pletas en sí, según un patrón fáciilmente identificable en ¡as nume­
rosas piezas íntegras de este :tipo encontradas por los huaqueros. La 
expresión de los rostros es propia de individuos fallecidos; en el lu­
gar que corresponde a la bóveda craneal se aprecian dos perfora­
ciones; además, se aprecian otros agujeros, evidentemente funcio­
nales; 

4) dos ejemplares de felino antropomorfo entre cuyas garras está atra­
pada una· cabeza humana decapitada, cuya bóveda craneal está do­
blemente perforada (TI. iN'9 ·i); 

S) la evidencia de la antropología física de un cráneo pre-colomb¡no 
haLlado en La Tolita que presenta dos perforaciones en la bóveda 
craneal (post~ortem), como Jas que también observamos en las ca­
becitas esferoidales, así como la ausencia de la deformación fronto­
occipital registrada en las mismas y en las cabez'as-trofeo de las 
placas (Jo!. N<? 5). 

Todos estos hallazgos, diagnosticados por su proveniencia y por 
su cerámica como cultura La Tolita, a pesar de no pertenecer al con­
texto de una única excavación, indican, a nuestro parecer un incontro­
vertible contexto culturail y relacionado precisamente con el culto de 
la cabeza-trofeo. 

Por su carácter descriptivo, los ejemplares correspondientes a 
los números 1, 2 y 4 no dejan duda sobre ~a naturaleza del sujeto re­
presentado. Por lo tanto hemos creído oportuno analizar con 1uás de­
talles, primernmente: 

l. Las oabeoitas esferoidales por ser sus Clal"acterlsticas ~as de más 
difícil diagnóstico; las dividimos en dos grupos, el segundo de los 
cuailes es un evidente apoyo a nuestra tesis. 

II. Las características del cráneo anteriormente mencionado, con bó­
veda· perforada para comparar los elementos de ello con las de las 
cabecitas esferoidales. 
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ILI. Las placas a bajo-relieve fijándonos en la ~abeza del vencedor y 
en la deil vencido y en sus cortrespondii.entes tocados, pensando que 
sus características peculiares pudieran darnos una ulterior pista 
para interpretar las cabecitas esferoidales. 

IV. Llos ejemplares únicos de escultura en cerámica, ya que sus deta­
lles específicos coinciden con los loca.J.izados en las demás piezas. 
Una: vez agotada la observación de !l.o que estaba más directamen­

te inVIOlucrado morfológicamente con el tema de nuestro . estudio, 
creímos indispensable la revisión de otros artefactos como piezas 
de oro, sellos, recipientes-miniatura, sin haber encontrado en ellos 
el tema cabeza-trofeo. 

Dada la premisa de la estrecha relación entre l·as culturas Tolita 
y JAiM:A-<C'OoAQUE, repetimos los mismos análisis en el corpus de la 
cultura JamarCoaque, lo que probó que también en est'a cultura había 
el mismo rasgo cultural aunque con variantes. 

Para completar el cuadro revisamos motivos, hallazgos y docu­
mentación de trabajos de C'ampo en el FORMATIVO de la Costa (3[00 
AC), en CHORRERA (1000 IA.iC- 3100 AC), luego en GUANGALA, en 
BAHIA (DesarroHo Regional- 3,00 AC- 400 DC aprox.), en .el MiAN­
TE:RO (Integración •5.00 DC- 1500 DC), en el FORMATI,VO de la Sie­
rra (·recientemente descubierto por la comisión arqueológica del M.B. 
CdE.), y en •las demás culturas de la Sierra: Negativo del C'archi, Pa~­
zaleo, Puruhá y C'añaris. Encontl'amos contados pero significativos fun­
damentos para apoyar la: tesis que el culto de la cabez.artrofeo existía 
ya en el Formativo tardío de ita Costa y de la Sierra y que probable­
mente siguió en las culturas posteriores. 

1 

ANALISIS DE LAS CABECITAS ESFEROIDALES 

Hemos efectuado este estudio con la esperanza que un procedi­
miento sistemático de aná.Jisis pudiera revelarnos el papel específico y 
ritual que habrían podido cumplir estos objetos dentro del complejo 
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cultural de La Tolita y las conexiones que habrían podido tener con 
otros objetos dei mismo lugar. 

Las cabecitas .tienen las siguientes propiedades en común (111. 
N9 3): 

1) Son de proporciones iigeramente más pequeñas de las tantas cabe­
citas de La. Tolita. 

2) No son fl'lagmentos de figul'lines, más bien, por sus rasgos y deta­
Ues se diferencian apreciablemente de estos últimos. Son cabezas 
completas y c'asi siempre perfectamente conservadas, sin represen­
tación de cuello y de rostro muy expresi•vo. 

3) Consúru1dru:. sobre un patrón hueco, presentan una abertura poste­
rior sin significado anatómico. 

4) Tienen siempre dos perforaciones en la zona superior de la bóveda 
· en situación paralela a la región de la sutura fronto-parietal. 

5) Tienen agujeros en el borde de dicha abertura que están alinea­
dos eri la mayoría de los casos con ios del tabique de la nariz y 

los de los Mbulos de las orejas. 
6) No se observa Ja deformación fronto-occipital tan común en las 

demás cabecitas de cerámica de La· Tolita. 
7) Los agujeros descritos anteriormente y la abertura bien acabada 

sugieren que fueron entidades propias y. que no formaron parte de 
una figurilla o de una vasija o de otro artefacto. 

8) - La cerámica es gris, de cocción alta y completa. Es la cerámica tan 
peculiar de La Tolita, rica en feldspato negro que da la aparien­
cia de un salpic'ado de pimienta. Las características arriba enume­
radas excluyen el uso de las cabecitas como recipientes (TI. N9 3 
y Nota N9 2). 

No hay documentación para determinar que la diferenci:l regis­
trada en la tipología, que nos ha inducido a establecer los dos grupos 
(Ll. y J:I) según :los cua1les procederá nuestro análisis, corresponda a una 
diferente ubicación de hallazgo; ni los huaqueros que las haHaron en 
el sitio La Tolita dejaron indicaciones con qué piezas estaban asocia­
das. Con excepción de algunas "Tolas" en La Tolita no se ha encon­
trad'o resto alguno de edW.cios o templos (Ferdon 1940-41, 2'68). Sólo 
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hemos podido establecer asociaciones formales como consta en los ca­
pítulos HI y IV. 

Las características particulru-es del primer grupo, a más d'e las ca­
racterísticas generales son (Ref. H. NQ 3, I Grupo): 

l. Pasta de cerámica áspera, de color gris-rosado, poco alisada, de gra­
no grueso y de espesor apreciable (0.8 cm- 1.5 cm). 

2. Medidas promedias de aiLto 7 cm., ancho 6 cm. 
3. Se nota una uniformidad en el aspecto general que hace suponer 

que pertenezcan a un patrón único, diferenciándose sólo por reto­
ques de acabado. 

4. Las perforaciones en la bóveda craneal son continuadas, en casi 
todos los ejemplares, por apéndices tubulru-es o cónicos, con vértice 
hada el centro del cráneo. 

5. Boca abierta en fOTma espasmódica que parece reproducill' la apa­
riencia de una muerte violenta. 

6. Ojos que están cerrados, salvo algunas excepciones ... De las die­
ciséis piezas examinadas, dos tienen descripción de pupiíla. 

7. Tatuaje con incisiones redondas o escalonadas que cubre la frente, 
parte de ~as mejillas, Q-os labios y 'E!!l mentón Ll. N~ 3, 1 Grupo). 

Las características particulares del segundo grupo son: 

l. Cerámica de grano fino, alisada, de espesor delgado, y en cada 
ejemplar varía el tono de gris (Ll. N~ 3, II Grupo). 

2. :Medidas promedias de alto 6 cm., ancho 5 ero., siendo por tanto más 
pequeñas que las cabecitas del primer grupo. 

3. Son muy individualizadas y se acercan hacia un verdadero retra~ 
to; por tanto no es aparente la intervención de un patrón. 

4. Las perforaciones en la bóveda craneal están ribeteadas por rebor­
des tipo rodela o moño. 

5. La boca está cerrada con expresión de reposo. 
6. Los ojos aparecen: 

a) con los párpados cerrados (6/18); 
b) vadados (3/18); 
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e) se ha localizado un caso en el cual los párpados presentan múl­
tiples mcis.Í'ones perpendiculares a la línea de unión de e1los; 

d) los demás tienen un reborde ovalado con ausencia absoluta de 
expresión de mirada. 

7. Ausencia de tatuaje. 

PRIMER GRUPO 

Las características parti-culares del primer grupo han sido enu­
meradas en ia sección anterior (ll. N9 6). Lo más sobresaliente es una 
decoradón incisa con círculos y líneas escalonadas que cubre la frente 
y, dejando libre la parte superior de las meji:llas, enmarca la boca den­
tro de una limitación o gancho que arranca de las ternillas. Este tatua­
je de patrón constante, a pesar de las variaciones individuales, decora 
tlodo el mentón, donde, en el centro adquiere una forma crusi triangu­
laT, posibles alusiones a la lengua colgante y a la piel de las divinidades 
felinas. (The cult of the Feline 197.0). 

En un caso único, se observa: 

a) El tatuaje que, debajo del mentón, reproduce la cabeza de un 
personaje con tocado semi'-Circuiar. 

b) La bóveda craneal con múltiples, ordenadamente alineadas 
perforaciones, como de cola-dera, donde quizás pudieron incrus­
tarse virutas de oro a modo de pelo. 

En dos ejemplares más de este grupo que son también las más 
refinadas en su acabado, hay las siguientes variantes: en el uno, un sur­
co imi:nterrumpido, regular y profundo atraviesa en arco la frente; en 
el segundo hay el mismo surco y otros dos más para descr1bix las cejas 
(Figs. f, f', y g, en n. N<? 6). A los lfmites de cada hendidura hay una 
perforación. Pudieran ser aditamentos para insertar en ellos quizá una 
tira: de conclha-perla, o de oro y asegurarla a través de las perforacio­
nes con ·un hilo, detalles que pudieron haber acentuado la ya excep­
cional imponencia de estas cabecitas (Nota N<? 3). 
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Todo ·lo anterilor es pura conjetura, ya que estas piezas, como todo 
el material procedente de La Tolita;, son hallazgos de huaqueros a quie­
nes no interesa regi;strar, aún cuando esto sea posible, datos de con­
texto y de as-ociación (Nota NI? 4). 

La decoración imitando un tatuaje, que en nuestro caso man­
tiene un patrón muy constante, pudiera haber tenido un valor sea je­
rárquico, sea emblemático, sea de distinción tribal (Hohn 1953-67). Este 
mi:smo autor acota lo siguiente: "Etnográficament€ es interesante ob­
servar la transformación de un sacrificio ritual y de la historia del 
Arte sabemos que una función decorativa tiene generalmente su ori­
gen en lo ritual o acostumbrado". 

Hemos revisado publicaciones que han estudiado máscaras, re­
tratos o sencillamente cabeciltas de culturas Meso-Americanas, trabaja­
das en cerámica, piedra, mosaico o metal. Hemos examinado además 
las ilustraciones, en catálogos de exposiciones, las de colecciones de ce­
rámica pre-colombina, con la esperanza de encontrar refe~encias que 
se ·presten a comparaciones con las cabecitas de nuestro estudio. Pero 
no hemos iogrado encontrar ejemplares que tengan un parecido con 
dichas cabecitas; por consiguiente consideramos que esta manifestación 
haya sido independiente de Ia.s Meso-Americanas. Aunque e1la haya po­
dido ser conectada con un rasgo cultural propio también del Perú pre­
colombino, como veremos más adelante, opinamos que las cabecitas en 
examen pertenezcan posiblemente a una creación originai de La Touta. 

'Hemos localizado la reproducción de 6 piezas de idéntico tipo a 
las que examinamos directamente. Dos son reproducidas por Uhle (1927) 
(Figs. 11-12, lám. 9) y corresponden a las del primer grupo. Dos son 
reproducidas por Aráuz (1948, 15), una de eUas pertenece seguramen­
te al segundo de los grupos y dos más constan en una ilustración de d' 
Harcourt (1947) (lám. 54). Aráuz advirtió las características excepcio­
nales de estos retratos, definiéndolos como mascarillas, al igual que los 
denominaron Uhle y d'Harcourt. Esta denominación será refutada pos­
teriormente en este trabajo. 

En los ejemplares arriba mencionados fueron observadas trazas 
de pintura roja, particularidad también constatada por nosotros en 4/16 
ejemplares. 
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Sañalanios como pieza ·excepcional una dE:'l Museo del Banco 
Central en Quito (LT-38-1l2-7ü) que posee dos extraordinarios deta­
la.es N. N9 7): 

l. Tocado con grandes tubos cónicos. 
2. La lengua, gruesa·, se proyecta penosamente c:fuera de la boca con 

estertor. 

La incluímos en el I Grupo por sus características generales. Sin 
embargo, una répliea de su toeado, limitado por una ceja a triple fes­
tón, se encuentra en más de un ejemplar de las cabezas-trofeo osten­
tadas por los guerreros en ·las placas. T!l."ataremos más adelante del to­
cado, como válido índice diagnóstico de la cabeza-trofeo. 

Están también incluídas en este primer grupo tres cabecitas cón­
cavas huecas, cuya abertura posterior está completada por un borde 
con labor extendido hacia afuera. Se diferencian de las anteriormente 
descritaJS por ser su cerámica gris claro una de las más finas de La To­
lita y por los detalles que están ejecutados prolijamente (Il. N9 8). Sus 
características son: 

l. Tocado con perforaciones extendidas en apéndices tubulares alar­
gados; 

2. Agujeros en ·las orejas, nariz y enrededor de la embocadura pos­
terior; 

3. Ojos abiertos, descvitos por incisiones superfidales; 
4. Tatuaje con preponderancia de incisiones circwares (Holm 1953-

67); 
5. Boca abierta donde se observa la descripción escultórea de los dien­

tes y de los colmillos entrelazados que pertenecen a la tipo¡ogía 
del dios felino, lo que está de acuerdo con el tipo de tatuajes a círcu­
los que imita las manchaJS de~ puma o del tigrillo. (Reichel Dolma­
toff 1972, 5·9-62). 

· Se supone que los rasgos mencionados en el numeral 4 y en el 5, que 
son propios de algunas culturas pre-colombinas, encierran un especial 
significado. "Los elementos felinos son los que por lo general distin-
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guen las representaciones naturales de las supernatJUrales o mitológi­
cas". (Rowe 1967, 80). 

sería interesante un estudio más extenso pal!'a tratar de adarar 
el signi!ficado de estas cabecitas con relación a los antedichos detalles 
formales, especialmente los de las incisiones. 

SEGUNDO GRUPO 

En este grupo hemos reunido otro tipo de cabezas esferoidales 
que se distirnguen del grupo anterior por: 

a:) Las perforaciones cram.eales que están enmarcadas por moños o 
·roscas de perfil diverso; éstos en algunos de los casos, se unen en 
la frente figurando mechones. 

b) líos ojos prevaJentemente ceiTados, asi como la boca con expresión 
de individuo sumido· en sueño mortal. Concuerd'a con ésto el mo­
delado de las mejil1as de aspecto hundido. 

e) La nariz es af.i·lada y su tabique está horadado. 

A diferencia de las del grupo ante·rior, estas cabecitas dan ia im­
presión de :ser verdaderos retraJtos miniaturas. Los tocados de este gru­
po tienen cor.respondencia con el de ·las cabeZJas-trofeo ostentadas por el 
vencedor en un tipo de placa en bajo-relieve· del que escribiremos pos­
teriormente (Il. N<? 9). 

lAoJgunas de estas nilismas características (cuales eJ. tocado y mi­
radas apagadas) las hemos constatado, aunque con menos evidencia, 
en uno de los tipos de cabecitas que individualizamos al momento de 
la catalogación general de las figurillas La Tolita y las encontramos en 
parte también en las mascarillas propiamente dichas; la función de estas 
últiima:s estaba probablemente conectada tamhién con el concepto de la 
muerte. 

M!ientras que en el primer grupo las facciones son suficientemen­
te constantes como para suponer el empleo de un molde y la calidad de 
la cerámica es relativamente áspera y ordinaria, en este segundo grupo 
se aprecia casi la J)Tesión del modelado o, al menos, una acción de pro-
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fundo retoque que las individualiza la una de la otra y las diferencia de 
los millares de comunes cabezas de La Tolita, cuyas bocas y miradas es­
tán raras veces personalizadas. El alisado de su cerámica es mucho más 
refinado de la del primer grupo y su tono gris varfa en cada ejemplar. 
Parece ha~ber faltado aquí el añadido de la pintura roja. Es constante en 
todas el mismo concepto de construcción; nunca faltan los agujeros o 
rastros de ellos en el borde roto de la. abertura posterior. La presencia 
de perforaciones en la bóveda craneal y de agujeros en Otras partes del 
cuwpo esferoida~l de la cabeza hacen excluir la interpretación de estas 
piezas como 'la de posrl.hles recipientes; más bi~n se pudiera considell"ar­
las como retratos funerarios conectados con mucha probabilidad con el 
rasgo cultural de la cabeza-trofeo. Es justamente en este grupo que he­
mos situado la cabecita con los ojos -cercados por incisiones verticales 
que parecen imita:r •las puntadas de Ullla costura (Il. N9 9, Fig. d). 

Nos llamaron la atención tres cabecitas que pro- su aparienci!a su­
gieren el marcado prognaiismo de 1a cabeza de un simio (Il. N9 1 O, Fig. 
a, b). La idea de la construcción es idéntica a la de las demás. En un 
ejemplar del M.B. CdE. (21-45-46-66) hay dos enormes perforaciones 
craneales, parte de cuyo límite es apreciable todavía en el fragmento 
(Il. N9 10, Fig. b). En dos casos los ódos no están descritos y en su lugar 
la cavidad ocular es tan evidente como para suger1r el vaciado de los 
bulbos oculares. En el teTcer ejemplo las cavidades oculares están ho­
radadas (Col. I. Cruz). En los dos ejemplares que son íntegros sorpren­
de la forma de las orejas que son grandes como aventadores, lo que com­
pleta el efecto simiesco de la pieza. Serí•an entonces dables las hipótesis 
de que se quiso así representar a algún animal de la esp·ecie de los pri­
mates y de que los moradores pre-colombinos de La Tolita acostumbra­
rían a matar ejemplares de la fauna de la selva cercana, ejecutando so­
bre ellos un ritual equivalente al que se ejecutaba en los humanos, y, 
posiblemente, en su reemplazo (Harner 1972, 148). 

Creemos conveniente dejar constancia de otro ejemplar cuya cons­
trucc1ón ll'esponde a las caracterlsticas generales de las cabecitas esfe;.. 
roidales del segundo grupo, exceptuando lo siguiente: (a) una perfora­
ción intencional bicónica (post-cocción) en la sien izquierda, casj en la 
entreceja; (b) nariz pronunciadísima con profundo ahondamiento entre 
los ojos; (e) líneas horizontales amarillas y negras imitando tatuaje en 
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forma de antifaz; (d) abultamientos muy prominentes al finail de la co­
misura de los labios (el izq. con pintura amarilla y el der. con pmtu·ra 
roja). En la parte intel'lior se nota la impresión de un tejido ap-licado en 
arcilla fresca para evitar su rotura al efectuar las incisiones profundas 
en e1l retoque de ~os ojos. Ignoramos el sitio d'e haillazgo. (N. 10, Fi!g. e). 

En fin, la consideramos sumamente interesante, primero por la lo­
calización de Ja perforación (post-cocción) en la frente que recaería den­
tro de lo tradicional' de las cabezas-trofeo de Perú pre-colombd:no (Dra. 
Vidal H. 197·6), a menos que la perforación indique una reutilización 
como colgante. (®1 desprendimiento de Ja región correspondiente a la bó­
veda craneal no nos permite evaluar si ih.abían también las dos perforacio­
nes que hemos notado en todos nuestros ejemplares). A pesar de su ca­
!I"ácter errático (hasta 1la fecha) en la sistematización hecha en este ca­
pítulo~,. creemos sea ésta la representación de un tipo humano algo dis­
tinto d'e los retratados en el segundo grupo, pero quedando constante 
su interpretación como representación cerámi•ca de cabeza-trofeo. 

n 

OBSERVACIONES ANATOMO-ARQUEOLOGICAS 

·En el Museo Etnográfico del Banco Céntral con sede en Guaya­
quil se conserva un cr.áneo humano ha1lado en La Toliita. Agradecemos 
ail Sr. Olaf Holm, director de dicho Museo, y al Dr. Pedro Salís, que hizo 
el examen ·osteológico, por habernos proporcionado este dato y el infor­
me ·relativo: el cráneo es de tamaño pequeño y de medidas antera-pos­
teriores y transversales: 17.2 y 14.7 cms., respectivamente, y presenta las 
siguientes características (H. N9 5): 

a) Dos orificios en la bóveda craneal paralelos a la sutura fronto-pa­
rietal. La posición y la dualídrad de las perforaciones prueban que 
la operación fue ejecutada ex-profeso y post-mortero. 

b) Una banda hundida ubicada en la parte superior del cráneo, a la 
altura de los parietales, causada: por una deformación craneal ar-
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tificial que se considera inusitada en La To.Iita y que el Dr. Solís 
ha creído ver retratada en el ejemplar de la Fig. e, TI. 9,. de la co­
lección D.C'. 

tPor lo tanto, creemos que sea: muy posible la existencia de un 
nexo cultlB'al entre !l:as cabecitas analizadas y el cráneo humano antes 
citado. Esto probarla: 

a) Que en La Tolita se practicaba la doble trepanación craneal post­
mortero con fines rituales; 

b) que este tipo de procedimiento se aplicaba a individuos de cráneo 
pequeño, en cuya etnia no se acostumbraba la defo,rmación fronto­
occipi:tal del cr.áneo. Esta práctica era observada extensivamente 
por otro grupo humano cuya presencia está atestiguada en La To­
lita por las incontables figurillas cuya forma de cabeza· es la ré­
plica de la deformación antedicha. A este grupo pertenecen los gue­
rreros que ostentan una cabeza-trofeo. 

Por lo tanto en la región de La Tolita hubieran habido dos etnias 
diferentes; la diversidad asociada a la cercanía pudiera haher ocasio­
nado enfrentamientos fácilmente aprovechables para ~a ejecución del 
culto de la cabeza-trofeo para el cual hahrían sido destinadas las cabe­
citas esferoidales como tratail'emos de demostrar en el Capítulo W. 

Dado e~ clima sumamente húmedo de ta zona, toda la parte blan­
da de esta calavera se ha perdido. Por lo tanto, del examen de ella es 
imposible sacar ulteriores elementos de los cuales deduci<r más deta­
lles de su preparación. En las cabecitas esferoidales, cuya analogía con 
esta calavera es sorprendente, aunque los rostros sean muy exp:resivos, 
es patente la ausencia de mill'ada, ahora por el cerramiento de los pár­
pados, ahora poT falta de descripción de pupila, ahora· por el vaciado 
de la órbita. Esto dejaría suponer que en la preparación de las cabezas 
trofeo de La Tol1ta se procedió .a: eld.minar el elemento "ojo", quizás es­
tirpando los bulbos oculares; similares procedimientos han sido emplea­
dos en la preparación de Jas cabez:as-trofeo Paracas (Perú 1300-370 AC) 
y deJas cabezas reducidas (Tzanzas) entre los Jíbaros (o Shuaras) de 
la alta Amazonía ecuatoriana (ref. Cap. XII). 
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lii 

ANALISIS DE LAS PLACAS A COLGANTE, CULTURA LA 
TOLITA, CON BAJO RELIEVE REPRESENTANDO 

PERSONAJES QUE ENSERAN UNA CABEZA-TROFEO 

En La Tolita se ha encontrado un tipo especial de placa de ce­
rámica con las siguientes características generales: (1) forma rectan­
guloide o circular; (2) medidas que oscilan entre un largo máximo de 
11.5 y un mínimo de 6,7 cm.; entre un ancho máximo de 9,5 y un mí­
nimo de 3,5 cms.; espesor de la placa :f.uera de bajo-relieve de aproxi­
madamente 0.7 cm. a 1 cm. y con bajo-relieve de 2.5 cm. a 5 cms.; (3) 
una o dos perforaciones utilitarias a uso colgante; (4) aspecto pareci­
do al de una baldosa en cuya cara superior está figurado con técnica 
de molde una escena a ·bajo-relieve; los sujetos, en orden de frecuen­
cia, son los siguientes: (a) Familiar o de parejas en actitud erótica; (b) 
Danzantes a veces con rondador o con estandarte; (e) Figurillas acos­
tadas ("prisionero" de Ferdón (1945, 221-45) o "ncostado" de Lehman 
(195·1, Vol. 1-291-9'8); (d) Personaje que enseña una cabeza-trofeo que 
Ferdon (1945, 221-45) definió como "cabeza sacrificada", y Alcína F. 
(1965, 568) como "figuras con cabeza de sacrificio". Tomando en cuen­
ta la perforaci:ón uti.Utaria., el •repetirse del módulo de construcción, y, 
de acuerdo con éste, la incidenCia de un restringido número de temas, 
conjeturamos que cada tipo de estas placa·s se emplease para un dado 
y específi·co ritual, de acuerdo con el sujeto representado en el bajo-re­
lieve. 

En esta investigación nos ocupamos de las que figuran "perso­
najes enseñando una cabeza-trofeo". Tuvimos a disposición sólo 13 pla­
cas cuyas características generales son las siguientes: 

1. El guerrero vencedor, que está parado: (a) tiene la deformación 
fronto-occipital; y, (b) lleva J.os siguientes adornos: orejeras alar­
gadas a doble aniHo; nariguera muy grande que enmarca la boca; 
collar a sartas muy ancho; un tapa·rrabo, evidenciado y colgado de 
. un cordón. La cabeza-trofeo del vencido: (a) no tiene deformación 
fronto-occipital; (b) es de tamaño algo menor de la del guerrero 
que la sostiene; (e) está representada con ojos abiertos. 
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En las 13 placas examinadas pudimos identificar, además de dos 
piezas únicas, cuatro tipos: en el primero, 1a mano derecha del guerre­
ro se apoya. a:r:rliba de la oabeza-úrofeo y 1a izquierda abajo (Il. N<> 11). 
En el segundo, •la placa es igual en dibujo, pero de tamaño menor que 
la anterior. En el tercero, está invertida ia p0!5Íción de ias manos (ll 
N9 15). En el cuarto, 1as dos manos sostienen horizontalmente ia cabe­
za trofeo (H. N9 15). Estos caracteres se deben obviamente a cuatro ti­
cuenta la forma y el acabado de la superficie pla,na de la placa sobre 
la cual se eleva la figura, constatamos que las placas de mejor logro 
plástico son de forma rectangu~ar; ·en su reverso consta una ceja en co­
rrespondenci:a de la cabeza del guerrero y en lo plano fueron añadi­
das unas incisiones profundas, cuadricuiadas. Las otras son más o~rdi.­

narias, tienen un perfil compuesto, recortado a festones y no tienen 
ceja ni inciSiiones al reverso. 

En las placas de mejor acabado se aprecia ]a claridad con la cual 
se. destacó, con :retoques, el tooodo de la cabeza trofeo. Igual observa­
ción hizo Sánchez (1971-73, 130). Pudimos además comprobar que los 
modelos de estos tocados son muy similares a los de las cabecitas es­
feroida.les del H grupo. Exponemos a continuación las relaciones en­
contradas. 

En la ilustración H (a y a') se puede apreciar el detalle del to­
cado de Ja cabeza trofeo; consta de un festón rectangular entre dos re­
dondeados, cuyas oe¡jas están enfatizadas por incisiones paralelas. Es 
sorprendente observar las mismas prolijas incisiones al rededor del 
m.isnio tocado que adorna un'a cabecita de las del segundto grupo (H. N9 
12). ·En la il. N9 13: (a y a') se aprecia el tocado de la cabeza trofeo que 
es a mechón bipartido; este mismo patrón aparece en más de un to­
cado de 'las cabecitas del .U grupo, una de !!.as ouail:es es la de la iQ. N9> 
14. La il. iN9 15 ilustra otra placa; aquí el tocado del victimado es a mo­
ños so~alidos como el de la cabecita (II grupo) de la ii. N9 16. Tam­
bién para e~l detalle del tbcado de 1a cabeza· trofeo del ejemplar de la H. 
N9 17 (a y .a') encontramos un paralelo, en los festones en relieve que 
adornan el tocado de la cabecita de la i!l. N9 18, cuya visión de perfil 
aparece en ¡a H. N9 7. 
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Es oportuno mencionar dos tipos más de placa; el uno represen­
ta probablemente a un danzante cuyo co11ar lleva un colgante redon­
do con dos hUIIldimientos circula;.res como ojos (Il. N9 19). Este recuer­
da el "Tincullpa" de cobre MANTEÑO (posterior en edad a la cultura 
de La ToJita); allí está repujado un felino antropomorfo, posible :repre­
sentación de un trofeo de caza. 

La otra placa es de forma redonda; la placa está hecha en molde, 
aplanada posteriormente, pedorada en alto simétricamente en dos pun­
tos; representa en bajo-relieve a un danzante. (Il. N9 20). El damzante 
tiene el•brazo derecho erguido hacia arriba y doblado, el izquierdo di­
rigido hacia abajo y extendido; las manos están cerradas en puño (el 
pulgar se apoya sobre los demás dedos); las orejas son a colgante de 
doble anillo. El collar a sartas se continúa en un vistoso co~gante de 
p1acas redond·as superpuestas y separadas por un relieve arqueado. Aún 
más interesante es el tocado que, por su complejidad, se diferencia de 
la senciUez de los tocados de los guerreros anteriormente descritos. En 
su centro se evidencia un pequeño relieve redondeado en el cual, a pe­
sarde lo borroso, se aprecia el detalle de un ojo y posiblemente el d:e 
las orejas: opinamos que éste represente a una cabere-trofeo posible­
mente reducida. Estos deta:liles en un traje tan elaborado sugerirían lo 
siguiente: (a) posiblemente en la cultura La Tolita se ejecutaba una 
danza· ceremonial relacionada con el ritual de la cabeza-trofeo; (b) que 
hubiera entre los cultores de este rito una jerarquía expresada por los 
trajes. El motivo de la cabeza humana cercenada y reducida, injertada 
en el tocado es a su vez una "constante" en la morfología de la cultura 
Jama.-Coaque, como veremos más adelante. La escasa incidencia de 
este tipo de tocado en la cultura La Tolita dejm1a pensar que la placa 
arr~ba descrita pudiera referirse al grupo étnico de Coaque, algunos 
miembros del cual hubieran llegado a La Tolita como a lugar sagrado, 
para ejecutar sus rituales. 

Resumiendo, a pesar del desequilibrio numérico entre cabezas 
esferoidales y placas exam:in•adas, ésta•s han recompensado la inferiori­
dad de su aporte cuantitativo retribuyéndonos con elementos revelado­
res de los tres diversos tipos de tocado que incurren en las cabezas-tro­
feo de las placas. El hecho que ellos correspondan exactamente a los de 
~as cabecitas esferoidales (donde, además, se observan las perforacio-
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nes en la bóveda craneal), -el que ni éstas ni aquéllas presenten la 
deformación fronto-occipitaJ. no puede ser mera coincidencia. La única 
discrepancia que encontramos en esta comparación fue la siguiente: las 
cabecitas-trofeo de las placas tienen los párpados abiertos sobre el bul­
bo ocular (ref. V. H. 1~76), y las cabecitas esferoidales presentan ojos 
cerrados. No se evidenci'an además las dos perforaciones. No puedo dar 
una interpretación a estas discrepancias sino pensando en una impre­
cisión de las placas que seguramente estaban fabricadas con molde. 

El ca.rácter descriptivo de 1as 13 placas es un elemento, según 
nosotros, sustancial para aseverar que en el sitio La Tolita se obser­
vaba el culto de la cabeza-trofeo con una posible jerarquía entre los 
cult<>Tes de este ritual. Gracias a la i-gualdad de los elementos: tocado y 
ausencia de deforma.ción fronto-occipital, se puede además establecer 
una incontestable relación cultural entre las 13 placas y las cabecitas 
esferoidales (por las I"azones antes expuestas consideramos atípica de 
la il. NI? 20). 

Es oportuno, ahora, reconsiderar cuanto expusimos en el capí­
tulo anterior. En éste analizamos las peculiaridades de un cráneo hu­
mano rescatado en el sitio La Tolita. Ellas son: doble trepanación de la 
bóveda craneal (post-mortero) y ausencia de deformación fronto-occi­
pital'. Es algo sorprendente que los datos de la antropología física y los 
detailles del análios!.ie morfblógico, sea de las cabecitas-trofeo de la pla­
ca, sea de las cabecitas esferoidales, se corroboren recíprocamente. Por 
lo tanto, disponemos de tres testimonios arqueológicos que convergen 
para ampliar la postulación de nuestra hipótesis: 

1) entre los habitantes de L!a Tolita se observó el ritual o culto de la 
cabeza-trofeo; 

2) que había la prevaJ.encia de una etnia que practicaba la deforma­
ción fronto-occipital de la cabeza; 

3) que había otra etni'a que no practicaba dicho tipo de deformación 
(ref. tamh!ién Aráuz 1947, J.LI, 16); 

4) que la primera ambicionaba tener preponderancia sobre la segun­
da y aprovechaha de sus victorias sobre ellB para abastecerse de 
cabeZJaS-trofeo para su culto; 

5) que, dando cumplimiento a un ritual especia~, se preparaban di-
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chas oabeas, trepanándolas post-mortem en Ja bóveda - qwzas 
taiiilbién de acuerdo con el tocado peculiar de las vícti~; 

6) que el cráneo del museo etnográfico del M. B. CdG., es una· autén­
tica cabeza-trofeo; 

7) que posiblemente las cabecitas esferoidales, en especial modo las 
del segundo grupo, son una auténtica réplica de las cabezas-trofeo. 

IV 

PIEZAS CERAMICAS MODELADAS A MANO CUYO TEMA 
SE RELACIONA CON EL CULTO DE LA CABEZA-TROFEO 

Hay cinco ejemplares estatuarios de La Tolita en cerámica, de ca­
rácter excepcional, cuatro de los cuales son posiblemente únicos, cuya 
descripción es la siguiente: en e~ primero (H. w.> 21), eJ. mismo moti'V'o 
de las placas está repetido en m'allera más prolija con técnica más bien 
modelada, en un figurín vaciado; el personaje cuya cabeza falta (des­
prendimiento (?) o ruptura ritual (?) ostenta: (a) un ancho cüllar; y, 
(b) un taparrabo· muy elaborado, posibles señas de alto rango; la fi­
gurilla exhibe entre su mano deTecha arriba y la izquierda abajo, la 
cabeza-trofeo. Esta no tiene: (a) ni deformación fronto-occipital; (b) 
ni descripción de tocado en el cráneo liso; y, (e) ni descripción de pu­
pila dentro del marco de los párpados (prueba de la prolijidad del mo­
delador). 'Dados, salvo uno, los elementos enumerados coinciden con 
los deJas piez·as anteriores y los confiirman (ool. D. C.) (Il. Nº 21). 

El segundo ejemplar es: una "escultuTa anecdótica", modelada a 
mano sobre planchita ·rect'angular, de dos personajes en actitud de lu­
cha cuerpo a cuerpo (IL :N9 1). Es posibJemente el drama (rituail (?) 
en acto, cuya conclusión está figurada en las placas arriba examinadas. 
La figura del vencido está echada en el suelo, boca abajo; la cabeza, sin 
deformación fronto-occipital, está todavía erguida. El tocado consta de 
dos mechones puntiagudos sobresalidos en los temporales (de·twle que 
recuerda muy de cerca las incisiones en forma de mechones, de las ca-
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hezas examinadas). La expresión del ,rostro es todavfa vivaz a pesar de 
que el cuello haya recibido el primer golpe cortante (se aprecia una 
cuña de contornos muy cla.ros) para la decapitación. El vencedor está 
sentado sobre el dorso del venci:do, que se encorva en un esfuerzo su­
premo de liberación. Sobre la boca del derrotado se abalanza, sofocán­
dola, la mano izquierda de su contendiente; el desprendimiento del bra­
zo derecho del vencedor nos priva del detalle del arma con que su ma­
no ejecutaba la pena. Falta así mismo, la <~abeza del vencedor y con 
ello, el detalle de la forma de su cráneo. A pesar de estas 1a.gunas, esta 
pieza de gran vivacidad es un elocuente testimonio de que }a decapi­
tación fuera pos1blemente ejecutada "dn vi,vo", siendo i[a fase final de 
una \lucha cuerpo a cuerpo. 

El tercer ejemplar está representado por dos réplicas; estas fue­
ron encontradas si:multánerunente: (M. B. CdE. L. T. 5-114-72') y colec­
ción privada (ll. N9 4, a, y a'), que representan (<"on técnica modeJ.ada 
y vaciado) un felino mítico aprisionando con prepotencia entre las ga­
rras una cabecita humana decapitada, que es similar a las del segundo 
grupo estudiado y presenta los siguientes detaJlles: 

a) el cráneo no deformado, muestra dos grabados drculares como en 
algunos de los tocados de las cabecitas del segundo grupo.; 

b) en el centro. del· uno hay una perforación intencional en cuyo bor­
de hay una señal de desprendimiento (se apoyaba aHí la garrafal­
tante del felino?); 

e) hay otra perforación casi en el centro del cráneo, en la cúspide de 
una franja central incisa que separa las dos incisiones circulares 
(Il. N9 4, 4a'); 

d) los ojos presentan la órbita, vacía de pupila; 
e) la nariz es muy afilada; 
f) la boca, con descripción de dientes, expresa dolor. 

Este grupo escultóreo que a.cabamos de describir, pudiera hacer 
.Juponer que en La Tolita hubiera podido exi'Stir aJgún lugar consagra­
do a una diivinidad felina a la cual se dedica~tan como ofrenda ritual las 
cabezas-trofeo. 
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Cuarto: el ejemplar es una pieza del Museo A. Santiana (U.C.Q.) 
que representa un personaje de cuya mano cue]ga una ca~beza-trofeo. 
Este constituye el único ejemplo en el cual la manera de sostener la 
cabeza-trofeo coincide con la de muchos dibujos en vasijas y tejidos Pa­
racas, lka y Nazca (Uhle 1909-10 y PoweU Dwyer E. J. 1973, 155). 

V 

EXAMEN DE MOTIVOS ANTROPOMORFOS EN PIEZAS DE 
ORO Y DEMAS OBJETOS DE CERAMICA DE LA TOLITA 

CABECITAS DE ORO DEL SITIO DE LA TOI.I'r.A 

Entre las "máscaras" en oro de La Tolita en exposición del Mu­
seo del Banco Central, hemos escogido la única que pudiera comparar­
se, por su aspecto, al de Jas de cerámica estudiadas. Sin embargo, la idea 
para la cual fue construida no parece ser la misma de las cabecitas de 
cerámica porque: (1) los ojos abiertos, expresan vivacidad por la pre­
sencia de incrustaciones de turquesa; (2) las d.os placas repujadas del 
tocado sobre la bóveda craneal tienen una perforación central muy pe­
queña que es posi:blemente funcional para la aplicación de algún ador­
no de piedra ahora perdido; y, (3) la abertura posterior, aunque ova­
lada, es muy grande. 

En el mismo museo hay dos mascaritas en oro, idénticas entre 
sí, de proporciones muy reducidas; representan muy posiblemente ca­
laveras (en la órbita hundida y perforada pudiera haber habido algu­
na piedra). El reborde a ángulo recto de la abertura posterior de es­
tas placas ~repujadas, demuestra tratarse de mascarill'as y no de rostros 
construidos sobre un cue,rpo esferoidal. Conclusión: por lo poco que he­
mos podido examinar, se diría que en La Tolita no se fabricaron cabe­
citas en oro que puedan ser asimiladas a las de nuestro estudio. 
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SELLOS DE LA TOLITA 

En los di:bujos de los sellos de La Tolita no pudimos encontrar 
figuraciones antropomorfas y menos aún la de cabezas, inteTpretables 
como cabezas-trofeo. 

RECIPIENTES~MINIATURA ANTROPOMORFOS DE 
LA CULTURA LA TOLITA 

Entre Jos recipientes antropomorfos de La Tolita, cuyas medidas 
promedias son: ~to 6,3 cm; ancho 5,8 cms; son interesantes aquenos en 
que está figurando el rostro humano aún sin todas las peculiaridades 
de las cabecitas esferoidales. De los tres ejemp~ares del Museo del Ban­
co Centra'!, el primero tiene los ojos entreabilertos y ~a boca CQI!l mueca 
de dolor (ll. N9 22); el segundo representa una caJa vera· con descrip­
ción de ofos (Il. [N<.> 23); y el tercero, un'a cabeza antropomorfa de un 
felino. Dos ejemplares similares en nuestra colección, rep:resentan ros­
tros con ojos cerrados y boca con mueca de dolor. Es muy posible que 
estos cinco recipientes con facciones humanas estén relacionados tam­
bién con la idea de b muerte, aún siendo funcional y morfológicamen­
te diferentes de las cabecitas objeto de este estudio. 

Es interesante notar que además de los tipos examinados hasta 
aho~a, entre el en~rme y variado acervo de formas cerámicas halladas 
en La Tolita, se destacan las de Jos sigu[entes temas: individuos viejos 
o deformes; enfermos o sufridos; máscaras retrato funerarias en cerá­
mica y en o~o; máscaras representando caJ:averas. Todo ésto nos per­
mitiría pensar en esta zona, como en una "Isla de los Muertos", o "un 
foco de un cu:lto mortuorio donde acudía gente de áreas muy pobladas 
en busca del entierro :6inal allá donde se pone el sol en el océano y eri 
el mundo del más allá". ('COe 1973, 103). Hacemos nuestras estas pala­
bras de Coe M. D., a propósito de la Isla de Jaina; las mismas podrían 
quizás repetirse a propósito del sitio La Tolita, apoyándose en la auto­
ridad de futums investigaciones. 
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VI 

CONCLUSIONES TENTATIVAS 

Hemos dividilido en dos grupos las cabecitas esferoidales, por ha­
ber notado una considerable diferenciación de tipo entre las del prime­
ro y las del segundo. Hemos podido constataJr que no hay paTalelismo 
entre las cabecitas del primer grupo y las cabezas-trofeo que figuran 
en las ma111os del guerrero en las placas de bajo-relieve, por las siguien­
tes razones: (a) las cabecitas del primer grupo tienen la boca abierta 
en maner-a imp-resionante, al contrari.'O de las cabezas-trofeo de las pla­
cas. (El cerramiento de la boca es la condición esencial de una cabeza­
trofeo como se puede constatar arque·ológi•camente en la iconografía 
Nazca· y antropológioamente en •las tzantzas de los Jíbaros, que son 
también cabezas-trofeo.) (b) Las incisiones sobr€ el rostro, figurando 
tatuaje tipo "piel de felino", no existen en las cabezas-trofeo de las 
pJacas. 

Podríamos entonces conjeturar que las cabecitas del primer gru­
po no representarían precisamente cabezas-trofeo, pero pudieron ha­
ber sido dedicadas a un ritual ya sea funerario o de otra índole espe­
cífica. Por lo que se refiere a• las cabecitas del segundo grupo, conside­
ramos de fundamental importancia el haber podido comprobar el pa­
ralelismo entre eUas y las cabecitas sostenid·as ·por los guerre-ros en las 
placas y el que tienen, por lo que se refiere a perforaciones en la bó­
veda craneal y a la falta de deformación fronto-occipital, con la cala­
vera de La Toli:ta. 

Sin embargo, los dos grupos se a,comunan por su característica 
construcción; por lo tanto, la interpretación que vamos a dar de su fun­
cionalidad puede valer para todas las cabecitas analizadas, las del pri­
mero y la.s del segundo grupo. Los agujeros situados en el borde de la 
abertura posterior de estas cabecitas indican una función de estos ob­
jetos. Hubieran podido ser máscaras para flgur'ín, ahora perdido? 
D'Harcourt las publica al lado de otras que son verdadocas máscaras 
(d'Harcourt, 194·2, lám. 54) presentándolas bajo el único título de "Más­
caras", pero no son ni máscaras ni caretas, ya que su abertura posterior 
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no consiente la aplicación al Tostro de una figurilla, como lo comprue­
ban un incensario antropomorfo representando un danzante (M.B.CdE. 
1-7ü-72) de la cultura Jama-Coaque, a cuyo lado se encontró una más­
cara-careta con agujeros hechos ad-hoc y que coincide perfectamente 
con la cara del danzante. La curvatm-a de aquella es mucho menor de 
la de nuestros ej-emplares (.Jol. N9 24, a y b). Descartamos también la 
interpretación de "Silbato"; (d'Harcourt, 1942, pág. 144, y Lám. LLV). 
No creemos posible la emisión de notas musicales en }as piezas de este 
estudio, por ser demasiado ancha la abertura posterior. Es posible ex­
plicar la equivocación de juicio de d'Harcourt, por haber reunido bajo 
el titu1lo, de po,r sí impreciso, de "Máscaras", sea ilas máscaras, sea los 
ejemplares como los de este estudio, sea una cabecita que, siendo se­
mej·ante, a e11Ds, tiene en el cráneo una única abertura central que es 
indudablemente la embocadura de un silbato cuyas dos perforaciones 
están situadas respectivamente en el centro de las mejillas. 

En rla clasifi.oac1ón del corpus cerámico de La Tolita, es necesa­
rio mucha prudenclia de juicio, dado el hecho que iguailes tipos de figura 
fueron empleados para finalidades diversas. 

Como tercera interpretación se pudiera postular la de que fue­
ran retratos para preservar o conjurar la memoria del difunto repre­
sentado. Ampliando este· último concepto, llegamos a un juicio que nos 
parece el más atendible. La idea nos fue sugerida por el prof. J. Rowe 
(Un. de Berkeley). Estas cabecitas serían unas sonajas antropomorfas 
adaptables con piolas a una vara aplanada (explicándose así el por qué 
de los agujeros en el reborde posterioii"). La amplia cavidad de ellas y 
sus diversas aberturas hubieran permitido una mejor emisión del so­
nido producido por la esferita o piedrita que contenían (la cual obvia­
mente se ha perdido). 

Revisando imágenes y bibliografía, localizamos en el museo Mu­
jica Gallo un par de orejeras Mochica (Desarrollo Regional (370 AC -
500 DC) cwt. 19&8-V. 12-2031-2032) (.rl. NQ 25). En ellas un marquito 
de oro ejecutado con estilo igua•l al de algunos de La Tolita (consiste 
en dos circunferencias paralelas y concéntricas, la una de esferitas de 
oro y la otra a motivos de 'S' horizontales) encierra un mosaico en pie­
dras duras que representa un danzante: una de sus manos sostiene un 
atlatl y la otra sujeta un atado de tres varillas (comp. danzarnte J. C. 
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M. B. CdE. J.C. 1-70-7•2), (ll. ·NP. 24), a:I que adhiere, por !l:a parte oc­
cipital, una cabecita humana, de tamaño aparentemente menor a la del 
guerrero. Hay una piedra obscura en el lugar del ojo (representación 
de vaciado (?).Nos parece obvio que ésta sea una :fiiguración de dan­
zante guerrero exhibiendo su trofeo huma,no en forma de cabeza-ma­
raca. Esto confirmaría, a nuestro juicio, lo siguiente: las cabecitas es­
feroidales estudiadas hubieran sido maracas, muchas de ellas relacio­
nadas con ll.ln culto específico, siendo una. copia en miniatura de las au­
ténticas cabezas-trofeo y cuyo empleo lo describe pictóricamente el mo­
saico de las orejeras Mochica (ref. también la cuit. SPIRO; BTown J.A. 
D.O. 197·3, 22). Su función sonora encaja dentro del papel mágico que, 
en los pueblos primitivos cumplen las sonajas (Diver H.), el de a~e­
jar los espíritus maléficos durante ciertas ceremonias propiciatorias. 

El paralelismo entre las dos culturas, Mochick (Mochica 370 AC-
540 D.C') y La Tolita (200 DC-500 DC) está de acuerdo con las respec­
tivas cronologías, especialmente si consideramos la fecha en que hemos 
podido situar las cabecitas estudiadas (9-0-150 DC), lo que correspon­
de al Desarrollo Regional (ref. Introducción). Esto incll.lliría sea la re­
lación ya sugerida respecto a forma de vasijas (Alcina· F. 1965, 566); 
sea Ja de las costumbres rituales; sea también, por lo que concierne a 
técnicas de orfe:breria (xef. Cap. XII), la naturaleza y filiación de la~ 
cuales son dignas de ser estudiadas por los especialistas del ramo; sea 
las relaciones de inteircambio, para lo cuail. se tiene que toma~r muy en 
cuenta que en ·eJ mosaico :Mbchica que acabamos de descxli'bir, el color 
rosado intenso (lengua del guerrero, placa reducida en el bastón y ani­
mal mítico) se lo debe a la concita spóndylus de incontestable origen 
ecuato·riooo. 

EL RASGO CULTURAL DE LA CABEZA-TROFEO 
EN LA CULTURA JAMA-COAQUE 

El sitio arqueológico de la cultura Jama ... Coaque está situado al 
norte de la Prov. de Manabí, donde e·1 cerro de Coaque y el río homónimo 
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descienden al mar, a la latitud O<? y longitud oeste 809. Inmediatamen­
te al sur de la latitud O<? desemboca, al norte de Cabo Pasado, el río 
Jama, también epónimo de esta cultura. 

Entre l<ls primeros cronistas de la Colonia, Miguel de Estete dio 
una descripción de esta zona, impresionado por las cuatrocientas casas 
allí encontradas, por la insalubridad del lugar, por el oro y esmeraldas 
que allí se encontraban y, sobre todo, por la costumbre de aqueUas po­
blaciones de reducir y conservar cabezas humana·s, "que hacen que 
un rostro de un hombre se consuma y disminuya en ser tan pequeño 
y mucho más que lo que es uno de un niño acabado de nacer" (Estete, 
D. M. 1960). 

CABECITAS ESFEROIDALES, PLACAS A BAJO-RELIEVE 

Pudimos localizar, en dos colec.ciones, sólo dos cabecitas de la 
cultura Jama-Coaque igua:les en concepto y construcción a las del pri­
mer grupo anterio·rmente analizado. Es indudable que ellas pertenez­
can a la cultura Ja:ma-Coaque por las inconfundibles características de 
su cerámica. 

Su acabado decididamente rústico en comparación con e·l refina­
miento de sus similares de La Tolíta y la escasa frecuencia de dichos 
ej-emplares, hacen supon-er que stos sean nna mala copia de un tipo de 
objeto que consideramos exclusivo de la cultura La Tolita. 

Lo mismo se pued-e opinar de las placas a bado-re1ieve, la:s de 
los personajes que enseñan una cabeza-trofeo, ningún ejemplar de las 
cuales ha sido hallado hasta •la fecha en los sitios de Ia cultura Jama­
Coaque. 

FIGURILLAS 

Existen muchísimos ejemplares de personajes que ostentan en 
su tocado cabezas-trofeo (esta representación la registramos una sola 
vez en la cultura La ToliJta (11. NQ 20 e H. N<? 27). Esta·s :tiigurillas :fue­
ron encontradas·, en su mayoría, en el sitio de San Isidro. El más im­
presionante y compl-ejo de ellos es d~ construcción sólida (M. B. CdE. 
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J. e. 2-82-7·3), (N. N9 28: a, ~·). Al modelarlo ~ :recurrió quizá a la 
ayuda de diversos moldes chiquitos para dotarlo de los innumerables 
deta.JJes que Jo enriquecen. Es de proporciones pequeñas. 

E:l personad e ca·rga sobre sus hombros una cabeza humana cer­
cenada, de ojos abiertos; su tamaño es igual a la del personaje. Se re­
cibe la impresión de inmedfioatez, como si la decapitación se acabara de 
perpetrar. La cabeza decapitada está pintada de ocre. El cerquHlo del 
pelo, descrito por un finísimo relieve estriado, tiene un partido en la 
mitad de Ja frente y asoma del borde del tocado; éste es a triple apén-· 
dice de forma tubular; de los dos tubos laterales parle un penacho (el 
uno se desprendió), que descansa en la parte posterior de la axila del 
guerrero. El tocado del guerrero quiere contarnos una larga historia 
de hazaña.s ya que está adon1ado por tres cabezas-trofeo empequeñe­
cidas, lo que pa·rece ser una incontrovertible confirmación a la vera­
cidad de las palabras de Miguel de Estete a propósito de las cabezas 
reducida.s entre ~a· gente de Goaque, como consta al inicio de este ca­
pítulo. 

En e~l tocado la cabeza centra[· es la más importa'llte, ya que a su vez 
tiene una corona formada por cinco protuberancias redondeadas; aunque 
no muy claras, éstas pudieran representar o cabezas de cinco jefes deno­
tadotS; o cabezas de serpientJes; o cabezas de tigres. De todas maneras, la 
cabeza-trofeo central representa la de un hombre muy temible. El to­
cado de una de las dos cabecitas laterales tiene un relieve a placas; el 
otro, borrooo, pudiera haber sido igual. 

Las larguísima.s orej-eras del guenero, decoradas meticulosamen­
te con .el motivo del felino, harían conjeturar que también en lia cultura 
Jamar-Coaque existiera una relación entre el ritual de la cabeza-trofeo 
y el culto de un ser mítico con características felinas, del cual este gue­
rrero, como su secuaz, llevarla la insigna en sus orejeras. Esto guarda­
ría estricta afinidad con el tema del grupo del felino mítico de La To­
lita (Il. 4) aplastando la cabeza-trofeo y confirmarla la observación de 
Estrada (1959, Fig. 51) que, analizando un sello encontrado en Manabí, 
muy similar en dibujo, según nosotros, al de las orejeras antes descri­
tas, lo juzgó una degeneración del motivo de otro sello de La Tolita, 
cuyo desar-rollo está publicado por d'Harcourt (1942-47; 95, 1). Opina­
mos que estas similaridades de forma y de idea puedan valer como un 
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testimonio más de la relación estrecha entre la cultura J ama-Coaque 
y la de La Tolita. 

Regresando a J.a descripción de esta pieZ'a excepcional, se apre­
cia un ancho collar con colgante a placa por encima de un poncho tra­
pewidal. Los tres apéndices cilíndricos del tocado del enemigo decapi­
tado, recuerdan los de los siguientes tocados: (a). el de una oobecita re­
cipiente miniatura J-C' (M. B. GdE. J. C'. 6-55-72) con tres pequeños 
conos (H. N9 29); (h) el de una ca:beza-trofeo Jama..Coaque que es con 
un solo cono puntiagudo; ésta integra un fragmento interesante (Col: 
D. C.) que consiste en un bra2o extendido, sosteniendo en la mano una 
cabeza-trofeo (ll. N9 30); (e) e'l de una p'ieza de La ToRta (M. B. CdE. 
I-T. 17-15-69). Quizás este tipo de tocado pertenezca al del tTaje de una 
tribu, contra la cual se solía enfrentar la gente de Jama. Difícil es subs­
traerse a la tentación de imaginar una histori•a de rivalidades y bata­
llas rituales entre jefes temibles, cuando se mira la compleja escultura 
que acabamos de analizar. Esta pieza, única en su género, es un incon­
testable documento arqueológico para comproba•l:" el rasgo cultural de 
la cabeza-trofeo y de la reducción de la misma entre las gentes de la 
cultura Jama-Coaque. Además de las estatuillas de San Isidro (Cultura 
Jama-Ooaque) de·l tipo "pensador", arriba mencionadas (Il. N9 27), hay 
otras en las cuales una o dos cabezas-trofeo son el colgante central de 
un collar con mullos :e•sféricos (Iil. N9 31). El mismo en otros casos toma 
forma de colmillo antropomorfo; ot·ras estatuas de personajes sentados 
sostienen, como cetro, un bastón encorvado, rematado por una cabecita 
humana. Estos dos últimos casos difieren mucho en tipología de las ca­
bezas objeto de este estudio. 

Hay en el M.B.CdE. un figurín cuyo adorno colgante a placa re­
dondR representa a baj'O relieve a una fdgura humana boquiabierta eilS€­
ñando dientes alternados con colmillos entrecruzados. Muchos autores 
consideran a ésta como representación de personaje divinizado (Rowe, 
1967, 80). Pudiera reproducir en cerámica el conocido tincullpa de que 
en el Manteño hay ejemplaTes en cobre y de los cuales hablaTemos más 
adelante. 

De lo expuesto anteriormente se pudiera reiterar que en la cul­
tura Jama existiera, como en La Tolita, una j·erarquía entre los cultores 
del ·ritual de la cabeza-trofeo y que ésta se expresaba por la diversidad 
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de traje, de tocado y adornos. (El corpus cerámico de Jama-Coaque de­
muestra por calidad y estilo una cierta uniformidad, pero dadas las va­
riaciones antedic.:has sobre el mismo tema, pudi.era darse el caso que eHaE. 
correspondan a variaciones cronológicas o topográficas de un rasgo cu1 
tural que sabemos fue de larga duradón en la zona: sólo un ext8nso tra­
bajo de excavación estratigráfica y prelevo de fechas de radiocarbono 
pudieran aclarar estos puntos.) 

Ninguno de los recipi·entes miniatura antropomorfos Jama-Coa­
que (escasos en el M.B.C.dE. y col. priv.) que hemos revisado presen­
ta rasgos de individuos muertos o moribundos. En los numerosos sellos 
de esta misma cultura, no encontramos diseños que se conectaran con 
la idea de la cabeza-trofeo, afueTa del motivo del felino, arriba men­
cionado. 

-«"'*»-

Podemos entonces concluir que el rasgo de la cabeza-trofeo exis­
tió tanto en la cultura La Tolita como en la cultura Jama-Coaque; en 
esta última, con la pecularidad de la reducción, sobrevivió hasta la He­
gada de los españoles que registraron este mismn Tasgo. En La Tolita 
fue posible encontrar sólo un ceramio que sugiere la reducción de las 
cabezas, por lo tanto faltan elementos suficientes para afirmar la ob­
servación de ~a reducción en aquella cultura. A su vez, en Jama-Coa­
que, falta eJ elemento "placas" y escasas son las cabezas-sonajas". A 
pesar de las variaciones anted1chas, que consideramos de ca·rácter re­
gional, creemos que los elementos c'llllturales registrados en La Tolita y 
en Jama~Coaque sean comparables (Alcina Franch 1974, 35). 
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VIII 

POSffiLES INDICIOS DEL RASGO CUI .. TURAL DE LA 
CABEZA-TROFEO EN LAS CULTURAS DEL FORMATIVO 

TEMPRANO Y TARDIO, Y EN LOS 
PERIODOS POSTERIORES 

La documentación disponible hasta ahoxa sobre el FORMATIVO de 
V ALDIVIA en Ja C<lsta, no ofre.ce indicios que existiera un culto es­
pecífico de la cabeza-trofeo. En el Real Alto (península de Santa Ele­
na), fue excavada una plataforma ceremonial, donde se encontraron 
rastros de sacrificios humanos allí perpetrados en una fecha de 3100 
AC. Los esqueletos desmembrados de ocho jóvenes, junto a siete pun­
tas de horstenio, detectan el repetirse de un mismo acto ceremonial que 
se dedkó a una mujer de alto rango, sepultada ceremoniahnente en el 
mismo recinto. Pero en nuestra opinión, esto no puede ser considerado 
como prueba específica del culto de la cabeza-trofeo (Lathrap, Marcos 
y Zeidler 1977, 9). 

Por lo que a CHORRERA (1500-300 !AC) se refiere, cultura que 
por sus creaciones cerámicas se puede ya definir clásica, disponemos 
de un fragmento de figurín (Casa de la Cultura del Guay.as), que pre­
senta el siguiente detalle: alrededor del cuello de la figurilla corre un 
doble relieve simulando un coillar de cuyo entro cuelga una placa re­
donda con tres perforaciones ciegas .a modo de ojos y boca en un ros­
tro, lo que nos parece reca.rdar los colgantes antropomorfos de "Spón­
dylus" tan comunes en la cultura Chorrera. También ellos, como el col­
gante antedicho, hubieran podido tener algún nexo con un posible cul­
to de la cabeza-trofeo. Aunque falte 1a mención del sitio del antecitado 
fragmento, por sus esenciales características, es atribuible a la cultura 
Chorrera de la zona norte de Manabí. 

De lo antedicho, se puede deducir que entre los hallazgos de la 
cultura Chorrera no se han registrado, hasta la fecha, manifestacio­
nes plásticas que aparezcan claramente motivadas por 1a observancia 
del culto de la cabeza-trofeo. 
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Sin embargo, en una de sus campañas de excavaciones en la cos­
ta ecuatoriana, C. Zevallos M. hizo un singular hallazgo: un cráneo hu­
mano resguardado adentro de una vasija de forma y acabado típica­
mente Chorrera: (Il N9 32). Es dable la hipótesis que esta ofrenda ten­
ga carácter ritual y que eHa pueda ser una prueba, aunque aislada, de 
que en la cultura Chorrera se practicara el culto de la cabeza-trofeo. 
(Nota N9 5). 

Probablemente la tradición de ~a ofrenda de la cabeza - trofeo 
adentro de una vasija estuvo todavía viva en la cultura Jama-Coaque, 
durante el Desarrollo Regional, como podría deducirse de una vasija 
globular de esta cultura (M.B.CdQ. - reciente adquisición). Contra el 
fondo interior de dicha vasija, se adhiere una cabecita de cerámica de 
muy buena hechura que, por su tamaño, mayor del diámetro de la boca 
de la vasija, fue sin duda colocada adentro de la olla antes que su con­
fección se acabara, todavía estando fresca 1a arcilla. Esto dejaría pen­
sar que se siguió imitando en ceTámica lo que en realidad se había eje­
cutado siglos atrás, en Ohorrera, o que se quiso representar el primer 
pa,so en el proceso de il:a reducción, el conocimiento de la cabeza cer­
cenada adentro de una o1la. 

Por lo demás, en la cultura Chorrera la representación cerámica 
de 1os personajes en bulto es frontal y bastante yierática; las vasijas, 
cuando antropomorfas, representan personajes en poses pac'fficas, como 
la de cargar pesas o la de estar sosteniendo una copa. Los motivos de 
Chorrerra son inspirados más por la naturaleza ·Y menos por el hombre. 
(Lathrap, 1975). 

En la cultura GUANGALA (34{) AC- 36{) DC; Meggers 1966, 
27) que floreció en ,la costa norte de la actual provincia del Guayas, no 

1hemos localizado representaciones plásticas que puedan referirse a~ cul­
to de la cabeza-trofeo. Sin embargo, es preciso hacer mención aquí del 
cementerio de La Libertad. En los entierros Nos. 2 y 3 que Bushnell 
(1951, 27) diagnostica como "secundarios" se encontraron sólo calaveras; 
~as del N9 2 acompañadas por una concha con tenedor de cal y las del 
N9 3 asociadas a un tazón roto. En el N{] 6 diagnosticado como el ejem­
plo mejor de entierro secundario, la calavera estaba sobre un paquete 
compacto de hueso y acompañada por una aguja de cobre, un pendiente 
no perforado de concha y un probable taladiro de piedra, muy tosco. Se-

102 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



gún nuestra opinión, la naturaleza de estos objetos no tiene relación con 
una práctica de canibalismo. En otTo grupo, Bushnell (id.- 31) encon­
tró hacinamienfos de un solo tipo de hueso (uno de calaveras, otro de 
piemas, etc.); el autor cita un caso similar encontrado por Jijón y Caa­
maño en Manabí. El arqueólogo ecuatoriano ¡o interpretó como proba­
ble testigo de sacrificio, aJ. contrarüio de Bushnell que juzga ésta una ma­
nera peculla¡- de tTatar los entierros secundarios. No nos atrevemos a 
opinar. Sirvan estos datos ·tan sólo para completar la información al res­
pecto. 

Con referencia a la cultura BAHIA florecida en Manabí central 
( 4{)0 IA:C-280 DC; Megge-s 1966, 2.7) como ulterior desarrollo de la cul­
tura Chorrera, es digna de ser tomada- en cuenta la ausencia total de re­
presentacihnes plásticas interpretables como una referencia al culto de 
!a cabeza-trofeo. En la abundantísima documentación cerámica de¡ sitio 
Esteros, entre los más de dos m11 ídolos domina en eJ tocado el mo­
tivo de la serpiente. •En e1: sitio Salrute, de la misma cultura, se han 
hallado una.s grandes vasijas en que descuellan alto y bajo-relieves en 
forma de mascarones, prevalentemente humanos, del mismo tipo de los 
que adornan la botella silbato de la misma cultura (Meggers, 93, Fig. 31). 
Creemos que no tengan relación con el culto de la cabeza-trofeo. 

IX 

EL FORMATIVO TEMPRANO Y TARDIO EN LA SIERRA 

La comisión enca•rgada de las investigaciones de campo del De­
partamento de Arqueología del Museo del Banco Central del Ecuador 
en Quito, bajo la supervisión del Sr. Emil Peterson (Universidad de 
Wash:i!llgton, Seattle), ha localizado algunos sitios en las afueras de la 
capitail.. Se conoce la fecha de algunos de e11os. El sitio de TOCTIUCO 
(Tejar) ha sid•o fechado con radiocarbono; es de 1000 AC. No sólo esta 
fecha, sino el tipo de cerámica de dicho sitio está en relación con lo con­
cerniente a Chorrera. 
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Para nuestra investigación es interesante lo siguiente: en octubre de 
1976 se descubrió en Cotocohlél!o un platón de piedra (E.. NQ 33) traba­
jado muy finamente, de perfil compuesto, cuyo sobresalido central está 
decorado a muescas, con un cierto parecido con la cerámica de la cul­
tura Valdivia (Costa, ·Formativo Temprano). El platón mide 27.3 cm. 
de diámetro; alto externo 9.1 cm.; alto interno 4.75 cm.; el pilatón tiene 
una ruptura a 'V', cuyos rebordes fueron los primeros en asomar du­
rante ~a excavación. Hay otra ruptura a 'V' diametralmente opuesta a 
la anteriormente mencionada (ruptura ritual ( ?) . El platón estaba de 
costado y cubierto de piedras de derrumbe (ocasional, intencional (?). 
Hada arriba, en el labio (cuyo grosor se ensancha desde 0.7 a 1 cm.) 
se encontró incrustado un CI"áneo humano, en el punto de los cóndilos. 
No se halló la parte anterior del cráneo. Esta cabeza estaba aislada de 
cualquier otr.a asociación esquelética, lo que deja suponer un sacrifi­
cio humano posiblemente relaci'0nado con el culto de la cabeza-trofeo. 
Ya disponemos de la fecha de radioca·rbono del nivel de este hallazgo. 
Es de 5(}(} AC, fecha que corresponde a la de la cultura Chorrera. Sin 
embargo, el platón de piedra arriba descrito y sus simi:J.ares que se han 
encontrado en el mismo sitio, al mismo nivel, tienen caracteres estilfu... 
ticos propios d~ la cultura Va:ldivia,, lo que dejaría suponer que el ri­
tual de la caheza-trofeo con que el platón se halla asociado, en fecha 
500 AG, pudiera tener raíces mucho más profundas en el tiempo y que 
pudiera remontar a una tradición del Formativo Temprano en la Sie­
rra. En el mi5mo sitio, a poca distancia del primero, se encontró un 
cráneo con una perforación de corte ba·stante regular, en la entreceja, 
cuya naturaleza no ha sido todavía investigada, y esqueletos comp~e­
tos acompañados por una calavera extra. Estas evidencias arqueológi­
cas que ya se están estudiando, parecen revelar que en la sierra ecua-

. toriana existió el culto de la cabeza-trofeo, seguramente en el período 
Chorrera y quizás más antes. 

Cabe aquí volver a mencionar el hallazgo del cráneo contenido 
en una vasija, que fue excavado por Zevallos en el cementerio Cho­
rrera, de "Los Cerritos" (Pen. de Santa Elena), ya que en nuestra opi­
nión, éste es otro de los elementos comun-es entre la cultura Chorrera 
de la Costa y la de la Sierra. 
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X 

EL DESARROLLO REGIONAL (300 AC-500 DC) Y EL 
PERIODO DE INTEGRACION EN LA SIERRA (500-1500 DC) 

Es consabida la falta de un trabajo comprensivo de todas las 
culturas de la Sierra según los dictámenes modernos de investigación. 
Los concienzudos trabajos de campo de J. Jijón y C'aamaño no regis­
tra.ron datos importantes al respecto de nuestro tema. Por lo que al 
NEGATIVO DEL CARCHI se r.efiere, nos limitamos a una observa­
ción del corpus cerámico que se encuentra en colecciones anticua·rias, 
sin poder preciear fechas por falta de datos. 

Al rev1sar di'Cha cultura, no encontramos en Jos famosos mas­
cadores de coca ni en la decoración de los platos ningún detalle que 
sugiera aun lejanamente Ja idea de un vencedor con cabeza-trofeo. Esta 
idea pudiera, sinembargo, haber i·nspirado los relieves de unos col­
gantes de oro a placa redonda repujada (M.B.CdE., Carchi 2-3-4-5-6-14: 
17-70). Tres de los seis analizados ti·enen una figuración zoomorfa re­
pujada, simi,lar a la de los "tinculpas" del Manteño. 

Los otros tres presentan una figura humana precisamente re­
pujada aunque no personalizada. Esta pudiera ser una representación 
de cabeza-trofeo en forma de colgante. 

'En la Tola de COCHASQUI (zona Norte de la provincia de Pi­
chincha), Max Uhle (1939, 7) constató, a pesar de no habe·r practicado 
allí excavaciones científicas, que había un gran número de "cráneos 
trofeo". 

M. Uhle encontró "70 cráneos humanos distribuídos en la grue­
sa capa de tierra extendida encima de la plataforma y. . . 5()<0 cráneos. 
más con que había sido paNimentada la entrada del edificio incaico". 
A. Pérez (1960, 223) al citar M. UWe, refuta la opinión dét arqueólogo 
alemán de que Cocha:squí fue un complejo Inca y nosotros conveni­
mos con el Prof. Pérez. Max Uhle, además, interpreta la presencia de 
tantos cráneos como testigo de "una sola acción bélica". Pero también 
sepudiera avanzar la hipótesis que ésto :fue:ra el rasfu-o de una masiva 
o periódica decapitación en observancia del nitua1 de Ja oabeza-trofeo, 
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ejecutado en el asiento de Cochasquí, diagnosticado como Cayapa por 
A. Pérez. 

A su vez, la misión de la U. de Bonn con su director, Dr. Udo Obe­
rem, encontró sepultados junto a esqueletos complefus, grupos de crá­
neos humanos. 

En el M.B.C<IE. se exhibe un fregmento de vasija, PANZALEO 
representand-o una cabeza con los ojos cerrado·s y la boca cercada por 
agujeros evidentemente funcionales, para cerrarla con costura oomo 
solía acontecer en las tzantzas de Jos Jíbaros, hasta que interviniera la 
ley que prohibió esta costumbre (Il. N'<? 34). 

En nuestra colección hay una vasija Panzaleo hallada en Lata­
cunga. En posición diametralmente opuesta al rostro modelado en el 
cuello de la vasija hay la figuración de una cabecita casi globular. La 
pupila en los ojos abiertos está hecha por una astilla de cerámica, por 
debajo del ma·rco de las pestañas; dos brochazos rojos verticales de­
coran ambos rostros, probable figuración de tatuaje. La boca de la ca­
becita que está en la espalda de la vasija se encuentra abierta y atra­
vesada por cinco cordoncitos rnternos que son más alargados de los que 
figuran los dientes, también en la boca de la cabecita modelada en el 
cuello. Hay dos alternativas para la interpretación de esta pieza: o re­
presenta una madre cargando a un niño que ya tiene sus dientes, o es 
la figura de un personaje cargando una cabeza-trofeo. Se necesitaría 
analizar otros ejemplares para establecer un juicio más seguro. 

En el Museo Arqueológico del InstitUto Smi.thsoniano se gua;r­
da un cántaro de la zona de Ambato de la cultura Panzaleo, figurando 
un jefe, con tocado a corona y orejeras a anillo móvil, que sostiene 
con la mano derecha una cabeza humana reducida (Meggers, 1966. Fig. 
69; Il. NQ 35). A lo menos dos, de los tres ejemplares Panzaleo exami­
nados, atestiguan sin duda alguna el rasgo cultural de la cabeza-trofeo. 
Creemos oportuno hacer hincapié sobre lo siguiente: la presencia de 
este rasgo entre los Panzaleos (en los períodos Panza1eo I, II y III), 
asentados en los valles ouyos rios son tributarios del Pastaza, invita a 
vislumbrar run nexo antropológico y cu1tural del callejón interandino y 
la de las tribus Amazónicas, una de las cuales es la de los Jíbaros, ha­
bitantes hasta hoy en el vaJ.le d'el Upano. y :reductores de cabezas hu­
manas (Harner, 1972). "·Ellos fueron los últimos venidos al .Ecuador y 
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probablemente invadieron la provincia del Cotopaxi" (Jijón y Caama 
ño, 1952, 92). 

Por lo que a la Costa se refiere, sea M. de Estete (Biblioteca Mí· 
nima :Ecuatoriana, 1960, 355), sea Zárate (1706, 17) mencionan con ma· 
ravilla la costumbre de los Coaques de reducir cabezas humanas; pero 
Cieza de León relatando lo de la Sierra en el C'ap. XLII de su Cró­
nica del Perú, describe el paisaje y la feracidad de las tierras de Mu­
lahallo, Tacunga, Pillar.o y Muliambato; y menciona única y solamentE 
los rasgos de aculturación Lnca, como el tipo de construcción, las mu­
jeres vestidas al uso del Cuzco, la organización de las mamaconas y la 
existencia de los mitimaes. La presencia de los mitimaes es una prue­
ba evidente de que mucho antes de la llegada de los españoles, los In­
cas habían impuesto también en la región que hoy corresponde a las 
prov1ncias de Cotopaxi y Tungurahua la rígida estructura de su impe­
rio, dejándole de lado a los grupos autóctonos y con ellos sus costum­
bres, eliminando también el elemento insidioso y perturbador del cul­
to de la cabeza-trofeo. 

Una placa de cobre de la cultura CAÑARIS (M.B.C.dG.), de 
fonna ovalada con agujeros apareados e."l los lados más a1largados, tie­
ne repujadas en el centro tres cabezas huma,nas y difiere de los cono­
cidos "Tincullpas", por la forma de los aguj-eres apareados (TI. N<? 36). 
Pudiera ser una pieza ritual en conexión con el culto de la cabeza-tro­
feo vigente posiblemente también entre los CañaTis. 

XI 

EL PERIODO INTEGRACION EN LA COSTA: 
EL 1\'IANT~O (560-1500 DC) 

"Porque desde el Cabo de Passaos y río de San Jacobo hasta el 
Puerto de Zalango son los hombres trabajados en eJ rostro y empieza 
el trabajo desde el nacimiento de la oreja superior, desciende a la bor­
da del anchor que cada uno quiere y otl'os menos". 

Es admirable la exactitud con que estas líneas de la Crónica del 
Perú, de Cieza de L€ón (1555, Cap. 46, 239 y siguiente) delimitan la 
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región Sur de Manabí y de ella describen la correspondienté población. 
Por cierto la ilustración más precisa d·e estas palabras son los conoci­
dos incesarios del MANTEÑO con sus figuras de cerámica negra y bri­
llosa y cuya cara por Jo común está labrada a modo de tatuaje. La ma­
yor parte de estos "ídolos" ha sido encontrada en los sitios de "Los Ba­
rros" y de Sail.a.ite, entre otros, situados en la cercanía de Puerto Ló­
pez, región que se encuentra precisamente dentro de los límites fija­
dos por Cieza. 

Gerólamo Benzorui, milanés, antes de referirse a las mismas ca­
racterísticas arriba citadas, relata con suma vivacidad el siguiente epi­
sodio: "Llegué un día a un caserío llamado Charapotó ... encontré a 
los Indios en el templo haciendo sacrificios. . . apenas los sacerdotes me 
vieron, con mucha ira casi escupiéndome en la cara, me echaron afue­
ra. Allí ví a un ídolo de creta en forma de tigre" (Benzoni G., 1572, 
Lib. III, 163). 

Hasta aquí, las fuentes h1stóricas sobre la cultura del Manteño. 
El hecho que el cronista español y el viajero italiano registren, respec­
tivamente, los siguientes elementos: 'la parte inferior de [a cara labi-ada 
y el culto de un tigre, pero que no hagan mención alg·una de un culto 
identificable romo el de <la .cabeZJa...if;rofuo, pwece ser un indic'i·o. bastan­
te autoritativo como· para comprohar bib1iográficamente 1o que anal!í­
ticamente lo que ya hemos observado en el corpus cerámico del Mante­
ño, al no •encontrar ninguna repl'eSientaoión plástica ~elaoionada con el 
culto objeto de nuestro estudio. 

Los muchos recipientes, grandes y pequeños, en cuyas panzas 
sobresalen rostros arrugados, representan a un viejo o a un "Dios Vie­
jo", imagen muy común en toda la cer·ámica de América pre-colom­
bina. Esto no nos parece conectado con la idea de la cabeza-trofeo. Hay 
piezas de gran efecto monumental, que seguramente glorifican la valen­
tía de un jefe figurándolo vktoriosamente sobre él lomo de un tigre, 
al que se le consideraba como un dios, como lo observó el viajero Ben­
zoni. C'omo ya tuvimos oCJasión de anotar, los "tincullpas" (Il. N? 3.7) 
de cobre que abundan en el Manteño están Tepujados con relieves de 
rostros de apariencia prevalentemente felina. Estos pudieran represen­
tar o un trofeo de caza o, a lo mejor, un símbolo ll"eligioso-jerárquico, 
pero no precisamente una cabeza-trofeo. 
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XII 

EL RASGO CULTURAL DE LA CABEZA-TROFEO EN EL 
MARCO DE LAS CULTURAS LIMITROFES A 

ECUADOR PRE-COLOMBINO 

Los test~monios más antiguos del rasgo cultural de la cabeza­
trofeo en Perú, con fecha 2000 AC, fueron encontrados por Engel, en 
el sitio pre-cerárnico Asia, en la costa central de Perú (Proulx, 1971, 16-
2'1). Las representaciones de cabeza-trofeo en Chavin (1300-3·70 AC) 
tienen una función seglar, es decir no parecen estar conectadas con la 
religión de esta cultura. Probabl.emente se puede decir lo mismo de; la 
cultura Se.chin (500 AC). Hacia el final del "Horizonte Temprano" (370 
AC), el motivo cabeza-trofeo aparece conectado con personajes míticos 
con atributos de felino, en los textiles de la cultura Pa:racas, en la cos­
ta sur del Perú. La asociación de la figura mítica con el tema cabeza­
trofeo atestigua que este rnsgo. ha entrado a ser parte de un culto es­
pecífico. El clima particular de la reg:ión ha preservado cabezas-trofeo 
humanas auténticas que presentan las siguientes características: (a) de­
formación craneal; (b) agrandamiento artificial del foramen magnum 
hacia la protuberancia occipital que servía para vaciaT la materia ce­
rebral; (e) una perforación central en ef hueso frontal a tTavés del 
cua'l se hacía pa:srur el cordel para la suspeiilSión. Según PrO<U!lx (1971), 
18) las órbitas eran dejadas vacía:s o llenadas con una sustancia resi­
nos•a negra·. Más precisamente, la antropóloga física del a.vius:eo de la 
Cultura Peruana de Lima, Dra. HHda V:idal, aseguró tener pruebas que 
se preservaban los párpados para volverlos a cerrar sobre ¡as· órbitas 
vaciadas. 

La tradición de la cabeza-trofeo continúa desarrollándose en la 
cultura NAZCA (3·70 AD - 5410 DC). En las conocidas manifestacio­
nes pictóricas de su cerámica perdura el personaje mítico felino de los 
textiles Parac'as asociado con la representación de la cabeza-trofeo. Co­
nectado con las cabeza-trofeo aparecen también cuatro variedades más 
de monstruos míticos lo que, según Proulx (1971, 21) permitirla atribuir 
a la:s cabez;as-trof.eo de la cultura Nazca, la función de ofrenda dirligida 
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a se•res mitológicos, además de conferir poderío al guerrero que las ha­
bía cazad!o y al mismo tiempo poder sobre el vencido, evitando que el 
espíritu de la vfcttma hiciera daño aJ. vencedor. Esto se lo ha podido 
comprender gradas al estudio antropológico hecho poT Harner (1972, 
144) sobre la cultura de a-os Jíbaros (época actual), donde la reducción 
de las cabezas, el cerramiento de los ojos y el cocido de la boca tienen 
el específico propósito de encerrar el "\Mui.sak" o espíritu vengador del 
derrotado, previniendo todo daño que pueda operarse contra el ganador 
(Ha,rner 144). Con el expandirse de la cultura HUARI se difunde, en 
todo el Perú pre-colombino, el ritual de la cabeza-trofeo. Hemos loca­
lizado dos vasijas de 'asa de estribo (370 !AC' - 540 DC) MOC.IYCA, 
que representan esculturalm.ente el tema del felino antropomorfo que 
enseña victorioso la cabeza-trofeo. La una, del Museo del Indio Ame­
ricano (Dockstader, 1967. Fig. 114), representa un felino parado so­
bre las pat'as tl!'aseras, apoyado con las delanteras sobre una cabeza­
trofeo. La otra, del Museo de América de Madrid (Lothrop 1964-173), 
es una jarra rectangular sobre la cual un animal mítico (cabeza de ti­
gre, cola en forma de serpiente) se abalanza, montando con sus patas 
delanteras sobre una cabeza-trofeo. Estas dos imágenes son una inter­
pretación escultórea con estilo propiamente Moclüca, del tema "perso­
naj.e mítico felino con cabeza-trofeo", propio de las anter1Iores culturas 
Paracas y Nazca; las coooideTamos especialmente significativas porque 
parecen tener una incontestable relación de idea aunque no precisa­
mente de forma, con el fe1ino aplastando la cabeza-trofeo, de la cultu­
ra La Tolita de ~a Fig. 4; las tres pieZiaB perten·ecen al período del Desa­
rrollo Regional (Q a 500 DC aprox.). Aunque su fecha sea tentativa 
(las tres son hallazgos de huaqueros), sin embargo, el incontestable nexo 
ideológico que las liga, añade más peso a 1a re!lación La Tolita-Mochi­
ca sospechada por nosotros a propósito de las orejeras Mochíca, que 
representan al guerrero con maracas en forma de cabeza--trofeo. 

Una relación análoga (entre Mochica y Jama-Coaque) íue ex­
puesta por Estrada (1962, 45) aJ. analizar una pieza de oro de un sitio 
Jama-Coaque Hgurando un pemonaje con cabellera de serpientes. (Una 
pieza análoga del sitio La Tollta se conserva en el M.B.Cd.E.) "En todo 
caso, todos estos ejemplos demuestran que en la época o fechas co­
rrespondtentes, habían corrientes estilísticas, tecnológicas o comerciales 
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que cubrían un amplio territorio. El Desarrollo Regional en Ecuador 
parece corresponder ·a una époc'a expansiva de comercio". (Estrada, 
1962, 49). 

No podemos concluir este breve informe sobre los caracteres 
del culto de la cabeza-trofeo en Perú pre-colombino, sin anotar lo si­
guiente: dado y concedido que la calaveT'a, aislOOa del tronco, encon­
trada en La .Tolita sea lUna cabeza-trofeo, ésta presenta dos perforacio­
nes post-mortero en la bóveda craneal, perforaciones que se encuen­
tran también en todas las cabecitas esferoidales objeto de este estudio. 
Por número y posición, estas perforaciones difieren de la única y sola 
que se encuentra en el hueso frontal de las cabezas-trofeo halladas en 
Paracas. Un ejemplo esporádico no es suficiente para interpretar esta 
diferencia de tratamiento de los cráneos de dos regiones bastante le­
janas. Sin embargo, considerando la réplica de dichas perforaciones en 
las cabecitas esferoidales, creemos antraver en ésto una variación re­
gional respecto a la preparación de las cabezas-trofeo, en el período del 
Desarrollo Regional. A su vez, es digno de observarse que en la cul­
tura Chorrera (Ecuador) y en la culttll"la Chavin (Perú) (1300-370 AC), 
el cul,to de la cabeza-trofeo no está relacionado con figuras míticas; es 
decir, está todavÍa des11igado de una estructura religiosa. 

Para la <región Colombiana hemos loca!l.izado solamente en la cultura 
pétrea de San Agustín, la representación de cabezas-trofeo asociadas con 
imágenes de jefes (Preuss, 1975, foto 25). Esta es la únka evidencia plás­
tica que nos fue posible encontrar en \la arqueología de Colombia, limí­
trofe a Ecuador. En su lugar hay muchos documentos históricos dejados 
por los primeTos cronistas españoJes que describen con abundancia de de­
taRes la antrorpofagia y los sacrificios humanos, registrados en el VaUe 
del Cauca, río que corre de sur a norte de, Colombia, entre dos altas 
cordilleras. No cabe aqtú registrar todas las espeluznantes peculiarida­
des de estas costumbres, pero estimamos imprescindible enfatizar lio si­
guiente: en el mapa N9 44 que Trimborn (1949, 3185) dedica a la distri­
budón de [as etnias del Valle, entregadas a la antropofagia, sobresalen 
entre ellas dos excepcio.nes; la etnia no caníbal de los Gatio, al extremo 
norte; y la otra, iguahnente no cam'ba!l de los · Coconuco, al extremo 
sur. No debemos olvidar, por cierto, que Cieza en los capítulos dedica­
dos a la zona ecuatorial no tuvo ocasión de registrar tan crueles cos-
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tumbres. En el Valle del Cauca las prácticas antropófagas están por lo 
común asociadas con el prelevo de las cabezas-trofeos que se conser­
vaban bajo diferente tra,tamiento en 1as casas o en las empalizadas. Se­
gún lo que refiere Cieza (1555·, Gap. XXU, 113) en la provincia de Pi­
ca·ra se guardaban las cabezas de los enemigos colgadas a unas grue­
sas cañas a las que hacían unos huecos, por "donde el aire puede res­
pirar cuando se levanta a•lgún viento y emiten un gran sonido que pa­
rece música de diablos". Ovi:edo (1;218) hace mención de tambores 
de piel humana,, encontrados por Benalcázar en la población de Lile 
(extremo sur d.e Colombia). Otro cronista vio las bocinas hechas de 
las canillas, brazos y piernas de los enemigos a quien hatbían dado 
muerte los Hev.ejijo, habitantes de una región bastante norteña del Va­
lle del Cauca (Trimborn, 1949, 320). 

Cráneos conectados con cañas huecas, tambores de piel huma­
na, flautas de canillas de hombre, y conservación del cráneo, todo está 
reJacionado con Jas ideas mágicas y con las de la fuerza vital. Bien pue­
de ser que el sacar soo:lldo de tan bárbaros instrumentos, tuviera como 
fin el prolonga:r el tormento del muerto y a su vez ser útil al vence­
dor. Sin embargo, todas estas pecularidades están restringidas a la zona 
del Valle del Cauca. Por lo tanto, es dudoso que pueda haber habido 
una interrelaei,ón apreciable entre esta región y la del Ecuador, arun­
que el ra,sgo de la ·ca:beza-trofeo quede como peculiaridad constante y 
común al norte y al sur de la línea ecuatorial en las regiones que aho­
ra son Colombia, Ecuador y Perú. 

A propósito del sitio TUMACO, epónimo en la nomenclatura: de 
la arqueología colombiana, de una cultura idéntica a la de La Tolita 
(ref. Introducción), es imprescindible aclarar lo siguiente. Sa:vi:lle fue 
el prime:ro, en 1921, en relacionar estos dos yacimientos en términos 
científicos. En 1947, J. Rowe hizo un reconocimiento de Tumaco. En el 
títu1o de su co·rta relación "The potter's Art of Atacames, el auto~ impU­
citamente acepta la ubicación cu1ltura'l de este yacimiento con la deno­
minación geográfka de un lugar ecuatoriano (asi como le dio un cro­
nista. Cubillos (195'5) que excavó en Tumaco conftrmó d~cha relación 
a pesar que fue escasa la cantida-d de fragmentos de Hgurines encon­
trados en las trincheras que abri:ó. Atribuímos a esta exiguidad de evi­
dencias plásticas, el no estar tampoco reg,istrados en su obra, ejempla-
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res del mismo tipo de 1os que examinamos en nuestros estudios o frag­
mentos de ellos. Posiblemente éstos existan en alguna desconocida: co­
lección anticuaría; las piezas que de-scribe Reichel Dolmartoff (19'65, 
112) pudieran referirse al culto de la cabeza-trofeo. !Además conside­
ramos importante, en cuanto a Cubill()s (1955, 134) se refiere, que en 
su campaña halló un enterramiento de cráneos aislados, que carecían 
de mandíbula inferioc y de cualesquiea.-a otro elemento asoCiado (óseo 
o cerámico). Sin embargo, este autor no menciona haber notado las 
perforaciones en la bóveda craneal que existen en la cala'Vera de La 
Thlita (ref. Gap. 11). En el campo antropológico, ésto confirmaría la 
existencia en el sitio, die la .tradición cabeza-trofeo ya en época pre-co­
lombina. 

N o obstante, dado que nos estamos ocupando especiaJ.mente de 
las manifestaciones plásticas al respe-cto de este tema, nó considera­
mos necesa:rio ahondar es.te tópico. Encontramos algo imprecisa la ubá­
cación cronQllógi:ca del sitio, propuesta por Cubillos; por lo tanto, opi­
namos que para las piezas que hemos examinado en los Cap. I, III y 
IV, son más atendibles las fechas citadas por nosotros en la introduc­
ción de este traba~o. 

En el resto del mateTial 'a!rqUeológíco de las regiones colombia­
nas, cercanas al Ecuador que hemos podido revisar, no hemos regis­
trado manifestaciones plásticas relacionadas con la idear de la cabeza­
trofeo. Por lo tanto, también desde el punto de vista fi.gurativ'o, no hay 
datos de referencia entre las dos regiones. A conclusión de cuanto he­
mos tratado hasta: ahora, si consideramos que los cronistas no han re­
gistrado cas-os de antropofagia en las regiones de Ecuador, y que los 
esqueletos desmembrados encontradoiS por las recientes ~nvestigaoio­

nes arq ueoJ.ógicas en la costa ecuatoriana, pertenecen como fecha al 
Formativo Temprano, podríamos deducir que en el Ecuador prt:colom­
bino, desde el Desarrollo Regional para adelante (época a que pertene­
cen las pilezlas, objeto de este estudio), no eXistió antropofagi'a! y que el 
rasgo de 'la cabeza--trofeo en sí, como manifestación antropológica, es el 
único punto que acomuna nuestras culturas con las inmediatamente 
contiguas de Colombia. 

Perú, Ecuador y Colombia marcarían las etapas del propagar­
SE: de un rasgo cultural, cuyo desplazamiento Sur-Norte ya ha sido su-
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gerido por Stone: "Este culto (de ia cabeza-trofeo) se fue propagando 
desde el sur de América· Central hacia el Norte, quizás a través de roer­
cadeTes guerreros que comerciaban en jade" (1972, 83-84). Ciiñ.éndonos 
al concepto de 1ntel"cambio comercial, mencionado por Stone, se pu­
diera deducir que el "mullo" o "spondylus" ecuatoriano, presente en 
las culturas pre-colombinas del Perú y en el Formativo del Oriente y, 
viceversa•, la presencia de la tucr.-quesa peruana en Na:rrio Antiguo y 
en La To~ita, pueden haber sido los vectores de este rasgo cultural, 
en una de las etapas inteTmedias de su desplazamiento hacia· el Norte, 
quedando todavia por investigarse a cabalidad, en cuál región geográ­
fica de Sudamérica fue o fueron los sitios "génesis" del cuH:o de la ca­
beza-trofeo. Para ésto se tendrá que tomar en mucha consideración la 
excepciona!l impo~rtancia del reciente descubrimiento hecho por la co­
misión de excavaciones del Museo del Banco Central del Ecuador en 
Ootocollao (cantón Quito), donde dicho ra!Sgo cultural se revela con 
caracteres ·rituales bien definidos en la época del Formativo Tardío, 
500 AC. 

SUMARIO 

Se analizarron 60 cabecitas huecas de La Tolita, halladas por lo 
común intactas; no tienen ni cuerpo nr cuello. Por su refinada ejecu­
ción y su logro plástico, st! 'Las puede juzgar como imágenes funerarias. 
Tienen siempre dos perforaciones pre-cocción en la bóveda craneal y 
en la parte poste~ri'or una abertura ovalada en cuyo rededor t•onstan 
sendos agujeros funciOiil'aies ejecutados pre-cocción. Todos l:!·stos elemen­
tos demuestran que fueron entidades propias. Por sus características 
pudimos devisar en ellas dos tipos o gruP'os, el segundo de los cuales 
tiene detalles del tocado que son comunes a los de las cabecitas-tro­
feo sostenidas entre ~as manos de un guerrero, en las placas a bajo-re­
lieve del mismo sitio y cultura. Piezas análogas fueron encontradas en 
el material de una excavación cuyos elementos orgánicos arrojaron la 
fecha de radiocarbono 1860 + 6<l=90 DC'. 
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Se anailizaron t?JD.bién las evidencias de un cráneo humano ha­
llado en La Tolita cuyas analogías con las mtmcionadas cabecitas son 
las siguientes: ausencia de deformación fronto-ocoipital y dos perfora­
ciones post-mortero en la bóveda craneal. Considerando además que el 
guerrero victorioso, al contra>rio del vencido, tiene una notoria defor­
mación craneal, se avanzan 1as siguientes hipótesis: que existió en La 
Tollia el culto de la cabeza-trofeo; que existieron dos etnias distintas 
(la una con y la otra sin cabeza deformada) que al chocar entre sí, 
conseguían dicho trofeo como lo confi-rma la escultura~ anecdótica de 
un luchador en trance de decapitar a su víctima; que cabezas huma­
nas fueran ofrendadas a una divinidad felina, como lo deja; suponer 
una imagen mítica en cerámica de un f-elino que aplasta bajo sus ga­
rras una cabecitaJ humana, muy parecida a las del segundo grupo; que 
las cabecitas del segundo grupo, rép~icas diminutas de cabezas-trofeo, 
fueran usadas como maracas durante un ceremonial. 

iEn la cultura Jama-Coaque, relacionada con la de La Tolita, pu­
dimos registrar la presencia del mismo razgo con la evidencia plás­
tica de la importante variante de la reducción de la cabeza-trofeo, prác­
tica todavía en vigenciaJ allí cuando la observaron los primeros cronis­
tas de la Colonia y que siguió observándose hrusta hace poco en el Orien­
te ecuatoriano entre los Jívaros. 'En la arque·ología de la Costa, en la 
cultura Chorrera fue e.nconWa.da una: ofrenda de cabeza-trofeo, lo que 
consideramos una evidencia antropológica, pero no plástica, de la ob­
servancia de este culto, así como se l·o ha registrndo en los recientes 
hallazgos de CotocoUao (Quito), con fecha 500 AC. 

La cerámica Panzaleo ofrece manifestaciones plásticas con cla­
ras evidencias referibles a dicho culto. 

En el capítulo XII se exponen importantes evidencias del mismo 
ritual observado por las culturas del Perú pre-colombino; éstos muy 
probablemente influenciaron a los análogos de La Tolita. Se presen­
tan también argumentos para apoyar la tesis de unw relación cultural 
entre la cultura Mochica y la cuhura La Tolirta, durante un determi­
nado periodo. 

No fue posible encontrar, en la do0umentación disponible sobre 
la ce<rámica de Tumaco, piezas iguales o comparables a las que anali­
zamos para este estudio, aunque tenemos el convencimiento, que sí de-
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ben haber habido. En las ilustraciones de piezas arqueológicas del sur 
de Colombia no pudimos registrar, afuera de algún ejemplo en los 
monolitos de ·San Agustín (Tierradentro), ningún motivo relaciona­
ble con la imagen de la cabeza-trofeo. Se hace mención de las abun­
dantes referencias hechas por los primeros cronistas españoles, a pro­
pósito de las costumbres de las poblaciones del Valle del Cauca que 
decapitaban a sus enemigos para guardar sus cabezas como trofeo y 
que además practicaban el canibaJismo. No se encuentra mención de 
este último razgo en las páginas en las cuales los mismos cronistas se 
refieren al territorio ecuatoriano. 

SUMMARY 

A series of representative ceramic heads from La Tolita and 
Jama -C'oaque cuJtures (ca 2()0 A D), of north coastail. Ecuador, esta­
blishes a wide spread c.ult of head taking and ceremonial use of trophy 
heads. The ·existence of this cult in contemporarious La Tolita and 
Jama Coaque cultures is compared wi·th trophy head taking and ce­
remonies in other Ecuadorian and New World cultures. 

S Í' x t y aJmost intact head.s from L a T o 1 i t a were 
analyzed. These ho1low heads are complete natura~listic sculptures 
having no bodies nor necks. Around the back opening rim w:e pre-fi­
ring functional drill hales. Two quite significant and pre-fiTing circu­
lar hales alyaws a:ppear on the upper cra!Il.i:um. A meaningful relatiOíll 
may be seen between these heads and various ceramic bas-reliefs de 
picting a warrior posi!Ilg with a tr.ophy head. Other exemples; an anec­
dotal olay sculpture of a warrior apparently about to decap1tate his 
faJlen enemy and a large ceramic figurine of a mythological feline 
crushing a human head beneath its paws. These La Tolita figures seem 
to suggest successive stages in a hypothesized trophy head ritual. 

A human skuU collected at La Tolita site shows no frontal occi­
pital deformation, (commoruy found among the figurines of this cul­
ture) and two post-mortem drillings in the parietals. lt is described 
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since the above mentioned features are shared by the small ceramic 
heads and by the trophy heads on the plaques, contrary to the victo­
rious warrior who shows an emphasized head deformation. These ele­
ments might give evidente of a strife or head hunfing between two dif­
ferent groops. The ce.rélllllic heads for their peculiarWes sharred with the 
skuJl might be interpreted as replicas of real trophy heads Their special 
construction recails ratVles such as might hrave been employed during 
trophy head rituals. 

Clay mgur1nes from Jama Coaque culture show representations 
of trophy heads with a variation of shrinking, a process stiU alive at 
early Spanish Chroniclers time. Compa:rative data from other areas 
and eras from Ecuador is also presented. 

Considering the same cult in ancient Peru it is pointed out that 
trophy head i:oonography ~n Chav'in (13()0 - 37•0BC) is not connected 
with its re:Jigion, (Proulx 1971, 16-21). We might infer the same about 
the Chorrera culture (Ecuador 15.00- 300BC). 

Two Mochica stirrup .spout bottles (Lothrop 1964 -173 and 
Dockstáder Fig. 114), are described. They appear closeJy related to the 
ceramic specimen from La Tolita (Fig. 4). Therefore, La Tolita might 
represent a northward expansion of the trophy head cult. This cult ap­
pears for the finst time in Paracas (1300 -370BC) rus.sociated with 
mythologicaJ. creatures. Then it expands in Nazca (370 BC -540 AD), 
and it is assumed to have spread northward into Mochica before M4 
and late M4, (Lyon, personal communication). Further evidence of a 
realation between Mochica and La Tolita is suggested by traded items 
and technologica!l craftmanship. A vector of such a !t"elation could have 
been the trade of Spondylus oyst'er shell, rthe dosest breed'ing area being 
Ecuador. Much Mochica jewelry shows red and pink Spondylus inlays 
such as the Mochica 'ea'l" spoo~s, (H. NQ 25). The cultures of ancient 
southern Colombia are discussed, ·being San Agustin (500 BC -500 
A D), the only in the South area to show plastic stone repres·entation 
of trophy hoods. 

A.s for the Tumaco phase, of southwest Colombia, we agree with 
Franch, who considers Tumaco a whO'l'e with La 'folita (Alcina F. 1974-
17). Neither CubiUos (1955) nor R~ichel Dolmatoff (1965) Hlustrate 
pieces similar to those of our discussion. 
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Severa'l trophy head practices, in Cauca VaUey (Trimbom 1949) 
which the Spanish chroniclers describe, are briefly discussed as a con­
tinuation from the same trait in La Tolita and Jama Coaque, into con­
quistador-es times. 

Cauca Valiey tribes practiced crunnibalism. Yet in the chapters 
d.evoted to Ecuador; the same chroniclers did not record such a prac­
tiCe a<nd rather praised the peoples good disposition. 
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NOTAS AL TEXTO 

Nota NQ 1 

Cabe acotar aquí que,· en la pág. 5 del trabajo: "Tarqui, an early 
site in Manabi Province, Ecuador", los autores Matthew W. y Marion 
Sterling, mencionan lo siguiente: 

"At La Tolita we excavated one of the so-called pottery "tube 
bucials of the Atacames period. This contained a typical Atacaines fig­
urine (pll8, b) nnd chaTCoal which gav>e aJ date of 1690 +1- 200 (AD 
267 +1- 200)". (Labo!l"atorio de aa Universidad de Michiga:n. M-735). 

Lo que sorprende, es una fecha tan temprana para la tumba tipo 
"chimenea". "Sin embargo, empleando el máximo sigma-corrección es­
taría de todos modos en unos 5{}{) DC., principios de la Integración, en 
la cual consideramos que pertenecen esas tumbas". Hasta acá, el co­
mentario critico del Sr. Olaf Holm a la datación antes mencionada. Nos 
permitimos añadir que, dado el hecho que las demás fechas mencio­
nadas en este trabajo corresponden con un margen de 100 años de di­
ferencia al pedodo 200 DC propio del Desarrolo Regiona:l y que el es­
tilo de las piezas va de acuerdo con dicho período, creemos no estar 
lejos de la verdad atribuyendo a la época de Desarrollo Regional las 
piezas cerámicas objeto de este estudio. 

Nota N9 2 

Al momento de entregar este trabajo a !la imprenta, pudimos leer 
también los siguientes trabajos de la Dra. Sánchez Montañés, publica-
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dos en el Vol. II de los trabajos preparatorios del pToyecto: "Arqueolo­
gía de Esmeraildas". 

I. "Notas sobre el significado artístico de las figuriJ.las cerámicas de 
la Cosrta de Esmeraldas (Ecuador) - 1972". 

H. Las figurita·s prehispánlcas· de a Costa del Ecuador: reimpresión 
del Boletín de la Academia Nacional de Historia. Quito (1973), 
trabajo que ya habíamos leído; y, 

III. "Registro IATqueológico y Expresión Estética: Costa Norte del 
Ecuador"; Congreso Internacional de Historia del Arte. Granada 
(1973). 

Indudablemente, la Dra. Sánchez es la que en la actualidad más 
profundamente se está ocupando de las figuritas o figurillas arqueoló­
gicas ecuatorianas. Sin embargo, no pudimos encontrar en sus traba­
jos una mención específica·, con respecto a las cabecitas esferoidales, 
objeto de nuestro estudio; 1a proveniencia d'e eJilas desde La Tolita es 
indudable. 

Por lo tanto, estamos aúrn más convencidos de llél! excepcionali­
dad en número y en calidad plástica de nuestros ejempJares y de lo 
poco conocidos que son. 

Esperamos entonces que este estudio pueda satisfacer, en parte 
mínima, el problema que la Dra. Sánchez plantea en la pág. 22 del IT 
Volumen de los trabajos del "Proyecto Esmeraldas": 

"Un problema de enorme interés que plánte'él!n las figurillas es 
el de su posihle función y finalidad, ea cua.l nos lleva directamente al 
tema de sus rituales o creencias". 

Nota N9 3 

El surco que se· encuentra en tres de las cabecitas de este tipo, 
pudiera también interpretarse como una exagerada representación del 
hundimiento causado por la banda en que se deformaba el cráneo, de­
jándolo en una forma alargada y biglobal. Este tipo de deformación 
aparece en el cráneo humano de La Tol'ita, del cual tratamos en el Ca­
pítulo 11. 
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Nota N'> 4 

El tocado con apéndices cilindricos (correspondiente al número 
4 de las características particulares del primer grupo), se encuentra 
también en la figuración del Dios Xipe-Totec o "Nuestro Señor El De­
sollado" (Emm.erich 1965), en las conocidísimas versiones en oro de la 
cultura Mixteca. ·Era considerado como el Dios de los orfebres Mix­
tecas, que lo conSideraban como su protector y que ~o representaron 
con ojos cerrados, boquiabierto, con grandes colgantes, llevando la: piel 
de una víctima propiciadora y figurando sobre la nariz y meji:llas de 
su áurea imagen, un tatuaje escalonado. Esta es la única posible simi­
litud que hemos encontrado ent·re nuestras cabecitas y el material ar­
queológico que ha sido también publ:i'cado en los trabajos que tratan 
las conecciones pre-colombinas entre Meso-América y Ecuador. 

Al saber que cUJlturalmente la técnica del tmbajo en oro nació 
en las regiones norterñas de la América del Sur y era floreciente en 
La Tolita, en un período posiblemente anterior al de la orfebrería Mix­
teca, nos permitimos mencionar estas similitudes de forma como una 
conjetura de contacto, desde el su'l' hacia el norte, más bien que desde 
el norte hacia el sur. Esto queda como una suposición hasta ser com­
probado o refutado por investigaciones futuras. 

La excavación fue illevad'él! a cabo en julio de 1964, p'Or el Sr. Car­
los ZevaNos M., asistido por la Srta. Resffa Parducci, en la zona de "Los 
Cerritos", en la antigua Bahía de S'anta Elena (al sur de¡ pueblo de 
San Pablo, Prov. del Guayas). 

El .infonne pl"e'liminar sobre este cementer>io CHORRERA, fue 
comunicado a Lima y publicado en el Tomo XXXIV, págs. 20-27, de la 
Revista del Museo Nacional de Lima, Lima- 1965 . .AJU está comuni­
cada la siguiente fecha de radiocarbono: 840 90 AC. En esta publica­
ción no se menciona eil hallazgo, durante la; excavación, de la cabeza­
trofeo hallada en el mismo sitio, adentro de un tiesto perteneciente sin 
duda alguna al mismo período Chorrera, ubicado en la misma fecha 
antedicha. 'El Sr. C'. Zevallos M. nos a;utoriza a publicar dicho dato, 
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que también está confirmado por la Srta. Resffa Pard'U'cci que parti­
cipó en la excavación (fecha de la comunicación al autor: septiem­
bre 1977). 

Nota N9 6 

Las flautas de Guangala, que figuran a un personaje que sos­
tiene a otro pequeño, parado, sobre su pecho, posiblemente represen, 
tan individuos exhibiendo a su vez una flauta. (ZelJer - s/f.) 

CARACTERISTICAS GENERALES DE MANUFACTURACION 
EN LAS PIEZAS ESTUDIADAS 

CULTURA LA TOLITA 

Tenemos dos tipos de manufacturación: (A') Placas sólidas -
placas rituales; y (B) Cabezas de patrón hueco. 

A) 1Su técnica es moldeada a ba•se de molde simple; en su re­
verso presentan unas un simple alisamiento y otras incisiones profun­
das, cuadriculadas, hechas a mano libre; st: ha perforado con un ins­
trumento punzante el ápice de <la parte superior (cabeza del guerrero) 
desde el reverso al anverso. El desgrasante más frecuente es rico en 
mica, feldspato y sustancias calcáreas, todo bien tamizado, J:o que nos 
indica que se utilizó con frecuencia la arena de la playa. 

Cocción: es regular, de horno oxidante. El grosor mayor o me­
nor de la pieza produce una cocción completa o incompleta. Por lo ge­
nerail, todas las piezas se encuentran muy erosionadas, 1e lo que se de­
riva su S'Uperfli.cie áspera. Después de haberlas estudiado, creemos que 
tuvieron un engobe espatuilado sobre el cual en algunos casos se han 
pintado ciertas zonas a manera de decoración. 

B) Utilizan doble molde; después de su secado al sol, las piezás 
se retocan para conseguir cwracterísticas. ind1viduales en los rostros, 
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por medio de: (1) incisiones; (2) perforaciones; (3) sobreposiciones, 
notándose en las pertenecientes al segundo grupo un remodelado a 
mano. En los costados se han efectuado perforaciones (agujeros) si­
milares a las descritas en el grupo (A), con objet1vo funoional. En 
cuanto al desgrasante, cocción y acabado die sus superficies, se utili­
zan los mismos procedimientos ya <!escritos en el acápite (A), notán­
dose la siguiente constante: a menor espesor, mayor calidad plástica 
en los retoques. 

CULTURA JAMA-COAQUE 

Tenemos dos tipos de técnicas: (A) Estatuíllas sólidas; (B) Es­
tatuiUas de doble molde. 

A) Es a base de molde simpl-e al cual se le aplican los retoques 
faciales y las decoraciones sobrepuestas. Pasta compacta, alta cocción, 
horno oxidante, clesgrasante de arena calcárea tamizada; la decoración 
sobrepuesta por lo general lleva pintura post-cocción y además esta 
decoración se alterna con incisiones pTecisas. Los rasgos generales de 
técnica son superiores a J.os encontrados en La Tolita. 

B) Se utiliza el doble molde para la base general de la estatui­
lla, retocándose posteriormente las facciones de 1a ca'l"a a base de in­
cisiones y decorándosela con sobreposiciones. El tipo de oerámica es 
similar al deJ acápite. (A). Sin embargo, eJ acabado de la superficie 
muestra un espatulado im-egular que le da mayor belleza• a la pieza. 
En algunos casos aparece pintura post-cocción de diferentes calores. 
Todas las estatuHlas presentan ojos almendrados en forma de "D'' ho­
rizontal. 
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Plaqueta de guerrero enseñando cabeza-trofeo 

(cultura La Tolita) 
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INDICE DE LAS ILUSTRACIONES 

ILUSTRACION 

Portadoa: Cultura La T'Olita - Pllaca Ri·tuail. Gu'errero con 
cabeza-trofeo; ailto: 8,6 cm., ancho 5,5 cm. M.B.CdE. Q. Inv. 
L.T. 958-2...SO. 

1 Cultura La Tolita - Grupo de luchadores, el uno cortando 
la cabeza del otro. Conservación deficiente; faltan el brazo 
y la cabeza del vencedor. Técnica mixta a base de moldea­
do y modelado. La cabeza y la mano del vencido son mol­
deadas con traza de pintura blanca en los ojos. El resto es 
modelado. Características cerámicas son simi!lares a las acla­
raciones previas. Med. placa: 10,6 cm. x 6,77 cm; alto Ese. 
6,77 cm. Col. D.C. 

2 Cultura La Tolita - Placa ritual, Guerrero con cabeza-tro­
feo; bordes quebrados; alto: 7,45 cm., Mlcho: 4,55 cm. M.B. 
alE.Q. Jnv. L.T. 6-2-69. 

3 Dibujo idealizado para definir las (!aracterísticas generales 
y las particulares del I y II Grupo de las cabecitas huecas 
y la construcción de ellas. 

4 CultlH"a La Tolita- Figura de felino mítico aplastando bajo 
la garra derecha una cabeza-trofeo. Técnica mixta; el Íelino 
es moldeado con doble molde, a excepción de la lengua y de 
'las orejas que son modeladas y sobrepuestas. La cabeza-tro­
feo también es moldeada y altamente retocada (comp. de­
talle). La base es modelada. Para las características cerámi­
cas ver aolaraciones previas. Med.: alto: 20,6 cm.; largo: 17 
cm. M.B.GdE.Q. Inv. L.T. 3-15-72. 

5 Cráneo precolombino del sitio La Toli.ta que presenta dos 
orifici'OS en la bóveda craneal y una banda hundida en la 
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parte superior del cráneo. Medidas: antera-posteriores: 17,2 
cm.; transversales: 14,7 cm. M.B.CdE.G. L.T. sin núm. 

6 Cultura La Tolita - Nueve ejemplares de cabecitas huecas 
que fueron incluídas en el I Grupo . 

. 6a· alto: 6,7ü cm.; ancho: 6,-5{); cm. C.D.C. - Cat. M.M.B.2 
6b alto: 6,5(} cm.; ancho: 510 cm. C.D.C. - Cat. M.M.B.2. 
6c alto: 6,55 cm.; ancho: 5,95 cm. M.B.CdE.Q. - Inv. L.T. 16-5i3-69 
6d a'lto: 7,5 cm.; ancho: 6,8 cm. M.B.CdE.Q. - Lnv. L.T. 5-38-70 
6e alto: 7 cm.; ancho: 5,05 cm. M.B.CdE.Q. - Inv. L.T. 11-95-2-60 
6f · alto: 7 cm.; ancho: 6,4 cm. !M.B.CdE.Q.- Inv. L.T. 35-72-70 
6g alto: 8 cm.; ancho: 7,8 cm. M.B.Cd.E.Q. - lnv. L.T.3,7-1-71 
6h alto: 4,1 cm.; ancho: 3:,6 cm. M.B.C<lE.Q. - lnv. L.T.44-55-69 

7 Cultura La Talita - Cabecita simHall" a las iif:ustradas en el 
número ánterior; representa individuo sufrido, de boca abier­
ta con lengua gruesa, colgando hacia afuera. Técnica mixta, 
modelada en los deta11es de la lengua; el collar, el tocado y 
las apéndices a embudo alrededor de las perforaciones en la 
bóveda craneal. Alto: 7 cm.; ancho: 11 cm. M.B.C.de.Q. L. T. 
38-112-70. 

· 8 . Cultura La Tolita - Cabecita hueca similar a las anterio­
tres. Representa felino antropomorfo. récnica mixta con apre­
ci'ables retoques en la visera a ceja y en las grandes vento­
sas que bordean las perforaciones craneales. Cerámica muy 
delgada. Alto: 7,1 cm.; ancho: 5,15 cm. M.B.CdE.Q. Inv. L.T. 
31-3-70. 

9 Cultura La Tolita -Nueve ej.emplares de cabecitas hue-
cas que fueron incluídas en· el H Grupo. 

9a · alto: 5,10 cm.; ancho: 4,80 cm. C'.D.C. - Cat. M.M.a. 5 
9b alto: 7,70 cm.; ancho: 5,30 cm. C.D.C;- Cat. M.M.a. 6 
9c alto: 5,60 cm.; ancho: 4, 70 cm. C.D.C. - Ca t. M.iM.a. 3 
9d alto: 5,60 cm.; ancho: 5,40 cm. C.D.C. - Cat. M.M.a. 4 
9e alto: 6,30. cm.; ancho: 6,10 cm. C.D.C . .- Cat. M.M.b. 4 
9f · · ·atto: 5,85 cm.; ancho: 5,05 cm. M.B.CdE.Q.- Jnv. L.T. 19-19-70 
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9g alto: 4, 70 cm.; ancho: 4,30 cm. C.D.C. - Cat. M.M.a. ·2 
9h alto: 5,80 cm.; ancho: 4,85 cm. M.B.CdE.Q. - Inv. L.T.31-Üi-69 
9i alto: 6,25 cm.; ancho: 5,15 cm. !M.B.CdE.Q.- ·lnv. L.T. 26-3-70 

10 Cultura La Tolita - Tres ejemplares con peculiaridades so­
máticas de grande prognatismo. 

lOa alto: 6,8{) cm.; ancho: 5,80 cm. C.D.C.- Cat. M.M.G. 1 
10b alto: 7,6 cm.; ancho: 9,30 cm. M.B.CdE.Q. - Inv. L.T. 21-45-

46-66 
lOe Sitio: dlesconocído. Difiere de (a) y {b) por ser su arcilla im­

permeable y por asemejarse a la de la cultura Jama-Coaque. 
La perforación frontal es post-cocción, con i1nstrumento pun­
zante de afuera: hacia adentro, lo que pudiera indic:ar una 
reutilización posterior, como colgante. Las líneas de ta-tuaje 
y los abultamientos sobrepuestos están pintados post-cocción 
con pintura roja, amarilla y negra. 
alto: 6,75 cm.; 9,40 cm. C.D.C. - Cat. M.M.G. 1 

lla y a? Cultura La Tolita - Placa ri,tual; guerrero con cabeza-trofeo; 
a' .es el detaHe de a. JA,lto: 9,5 cm.; ancho: 5,55 cm. 
M.B . .CdE.Q. - Inv. L.T. 959-2-60. 

12 Cultura I..a Tolita - Cabecita esferoidal die tipología propia 
del H Grupo. Nótese el paralelismo entre el tocado de eala 
con el de la cabecita-trofeo en la placa de la i<l. N9 11. 
Alto: 5,75 cm.; runcho: 5,50 cm. !M:.B.CdE.Q.- Inv. L.T. 32-1-71, 
donación. 

13a y a' C'ultura La: Tolita - Placa ritual de guerrero con cabeza-tro­
feo; a' es el detalle de a. Mto: 8,6 cm.; ancho: 5,5 cm. M.B. 
CdE.Q. lnv. L.T. 958-2-00. 

14 Cultura La Tolita - Cabecita esferoidal de tipología propia 
del II Grupo. Nótese el paralelismo entre el tocado de ella y 
el de la cabecita-trofeo en la placa de la H. NQ 13. 
Alto: 6,70 cm.; ancho: 5,95 cm. M.B.CdE.Q.- Inv. L.T. 20-89-
70. 
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15a y a> Cultura La Tolita- Placa ritual de guerrero con cabeza-tro­
feo; a' es el detalle de a. Pieza muy deteriorada. Alto: 4,85 
cm.; ancho: 3,65 cm. M.B.CdE.Q. - Inv. L.T. 961-2-60. 

16 Cultura La Tolita - Esta pieza, muy malograda, presenta 
sin embargo 18.15 huellas de las perforaciones en correspon­
dencia de las placas del tocado, que se iniciaron desde aden­
tro hacia afuera y quedaron ciegas. Nótese el paralelismo 
entre ei tocado de ella y el de la placa cabeza-trofeo de la 
placa de la il. N<:> 15. 
Alto: 5,95 cm.; ancho: 5,15 cm. M.B.CdE.Q. - Inv. L.T. 11-
97-2-60. 

17a y a' CuJ.tura La Tolita- Fragmento de placa con guerr'erro ense­
ñando una cabeza-trofeo. El figurín del guerrero está tratado 
casi en bulto sólido. Se aprecian muchos detalles del retoque, 
en los adornos de las dos cabezas. En a' se aprecia la moidu­
ra del tocado. Alto: 8,24 cm.; ancho 6,7. C.D.C.- Cat. M.L. 
F.2. 

18 Cultura La Toilita - Visión frontal de la cabecita ya presen­
tadru en la il. N9 7. Nótese el paralelismo entre el tocado de 
ella y el de [a cabeza trofeo de la placa de la il. N<:> 17. Alto: 
7.7 cm.; ancho: 11 cm. M.B.CdE.Q. -.,.- Lnv. L.T. 38-112-70. 

19 Cultura La Tolita - Placa ritual de personaje, con collar y 
colgante; éste -se pudiera interpretar como tincul!lpa. El tocado 
es alargado, cónico. Alto: 7,65 cm.; ancho: 5,7 cm. M.B.CdE. 
Q. Inv. L.T. 10-17-68. 

20 Cultura La Tolita - Placa representando un danzante en 
cuyo tocado consta un relieve a esfera que pudiera represen­
taT una cabeza-trofe~ reducida (tzantza). Alto: 12,6 cm.; an­
cho: 9,7 cm. C.D.C. - Gat. D.C.I. 

21 Cu1tura La ToJ.ita - \Escultura representando sujeto simHar 
al de las placas. Técnica mixta (moldeado y modelado); fal-
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tan la cabez:a y parte 1nferior de 1as piernas. Alto: 10,5 cm.; 
ancho: 8:7·5 cm. la C.D.C'. - Cat. M.D.F.J:i. 

22 Oultura La To:lita - Contenedor minia,turn que representa 
individuo muerto; en el entrecejo hay dos pequeñas perfo­
raciones cuyo tocado se asemeja al de la-s cabezas esferoida­
les del J,J Grupo. A:lto: 6,85 cm.; ancho: 5.75 cm. M.B.CdE.Q. 
- Inv. L.T. 37-112-70. 

23 Cultura La Tolita- Contenedo<r miniatura representando ca­
lavera de felino antropomorfo; manufactura tipo B; técnica 
mixta 
Alto: 6,85 cm.; ancho: 5, 75 cm. IM.B.CdE.Q. - Inv. L. T. 24-
58-70. 

24 Cultura Jama-Coaque - Guerrero danzoote, Uevando con 
la derecha un atlatl y la izquierda una vara de doble caña. 
Se Je halló junto careta (a') que adhiere perfectamente a su 
rostro. Manufactura tipo B. Técnica mixta. 
Alto: 18 ·cm. ap.; ancho: 16 cm. ap. M.P.CdE.Q.- Inv. J.C. 
1-70~72-A. 

25 Cultura il.VIochi~a - Dibujo de las orejera-s Mochka. Museo 
de Oro del Perú, Lima. Vitrina 12) N~ 203,1-32. Perú Anti­
guo. Representan un guerrero danzante con atlatl en una 
mano y en la otra una vara de doble caña a la cual está 
aplicada una cabeza humana (de tamaño menor que la del 
guerrero). Técnica: mosaico en lapislázuli, crisocola, concha 
roja (spóndylus) concha blanca y amarilla, enmarcado en 4 
cercos de oro, de distinto dibujo. 

26 Cultura Jama-Coaque - Cabecita de cerámica construida de 
acuerdo al mismo módulo de las cabecitas esferoidaJ.es de La 
Tolita. Para las características se consulte apartados A y B 
caraderísticas generales de Jama-Coaque. Observaciones: 
perforaciones horizontales en lugar de los ojos; acabado or-
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dinario y conservación defeduosa. <Alto: 6,95 cm.; ancho: 5,70 
cm. M.B.Cd-E.Q. - Inv. J.C. 11-94-2-60. 

27 Cultura Jama-:Coaque- Figurin sólido que representa per­
sonaje sentado, cubierto por poncho a flecos; en el tocado de 
Ja. cabeza figura una diminuta cabeza de cuya boca cuelga 
un bezote a colgante; figura probablemente una cabeza-tro­
feo reducida. De Ios hombros dd personaje arranca.11 unas 
extensiones, tipo ala, rotas. Técnica de Tipo A . .Mto: 15,90 
cm.; ancho: 8,92 cm. M.B.C:dE.Q.- Inv. J.C. 4-53-73. 

28 Cultura Jama-Coaque - FiguriUa sólida representando un 
guerreu:o con traje elaborado; lleva en su hombro la cabe­
za decapitada y aún no reducida de un enemigo. En el toca­
do descuellan tres cabezas-trofeo reducidas; en el tDcado cen­
tral de ellas resaltan cinco protuberancias redondeadas que 
son, posiblemente, una representación de cabezas reducidas. 
Cerámica muy compacta, alta cocción; pintura post-cocción 
ocre en la cabeza-trofeo, en las orejeras, pectoral y apén­
dice lateral del' tocado (la otra se desprendió). Manufactu­
ra: ref. Ap. A. 
AltD: 13 cm.; ancho: 6,60 cm. M.B.CdE.Q.- Inv. S.J. 2--82-73. 

29 C'u1tura Jama-Coaque -Contenedor. antropomorfo repre­
sentando personaje con tocado a protuberancias como el to­
cado de la cabeza-trofeo de las ils. 28 y 30. Técnica mixta. 
Alto: 6,85· cm.; ancho: 5,25- cm. M.B.Cd<E.Q. Inv. J.C. 6-55-7. 

30 Cultura Jama-Coaque- Brrazo y mano (fragmento de figu­
rín) con una cabeza-trofeo en el puño. Trazas de pintura ocre 
en eil rostro de la cabeza-trofeo. Técnica mixta. 
Aolto cabecita: 3,60 cm.; ancho: 2,75 cm. C.D.C. - Cat. J.D. 
N.18. 

31 Cwtura Jama-Coaque -Figurín hueco representando per­
sonaje parado apoyándose sobre alta vara puntiaguda. Del 
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centro dei collar cuelgan dos diminutas cabezas humanas. 
Técnica mixta. 
M.B.C'deE.Q.- Inv. J.C. 1-173-72. 

32 CultUira Chorrera - Sitio: Los Cerríto<:> (Pen. de Santa Ele­
na). Ofrenda de cabeza adentro de vasiia encontrada por Ce­
vatios y Parducd en las excavaciones de julio 1S64. La va­
sija es de dos casquetes esféricos, unidos en la sección de la 
carena; borde evertido y sobrepuesto. A juzgar por la foto­
grafía de que di-sponemos, paT-ece ser una vasija del tipo de 
cerámica ordinaria; en el casquete superior se divisan ras­
tros de decoración geométrica, posiblemente vegetal. No tu­
vimos a disposición las medidas. Casa de la Cultura del 
Guayas. 

33 Cultura Chorrera- Sitio: CotocoHao (Quito). Excavaciones 
de la Comisión de Investigación del M.B.CdE.Q. Director: 
Emil Peterson. Cráneo (incompleto) incrustado en el borde 
de. un platón de piedra. El platón está trabajando con pro­
fundas líneas incisas paralelas arriba y abajo de un sobre­
saHdo a muescas; en el mismo sitio se encontraron platones 
de piedra similares y entierros de esqueletos completos, con 
calaveras extras. 
Diámetro: 27,3 cm.; alto externo: 9,1 cm.; alrto interno: 4,75 
cm. M.B.CdE.Q. 

34 Cultura Panzaleo - Sitio: desconocido. Fragmento de gran­
de vasija; representa cabeza trofeo. La boca está cerrada; per­
foradones a su rededor para la costura, característica tam­
bién en las tzantzas de los Jívaros. Ojos abiertos y pintados, 
con descripción de pupila (?). Pintura: negativa a bandas ne­
gras en el rostro imitando tatuaje y blanca positiva en la 
frente. Orejas perforadas; la rodela de concha de la orejera 
derecha cuelga de un cordel; no disponemos de datos res­
P'ecto a la autenticidad die éste ni del otro, en la costura de 
la ,boca. 

153 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Construcción acordelada, en la sección del cuello se apre­
cian dos capas concéntricas, en la zona de desprendimiento 
del cuerpo de la vasiJa (perdida) de que 1a cabeza hacía par­
te. A.rlto: 13,3 cm.; ancho 12,45 cm. M.B.C.d.E.Q. Inv. 1509-2 

-60. 

35 Cultura \Panzaleo - Origen desconocido. Copia de una ilus­
tración pwblicada por Meggers (1966). Vasija antropomorfa 
pintada en rojo y amarillo. La mano derecha sostiene una 
pequeña cabeza-trofeo. Los abultamientos en las mejillas deJ. 
rostro de la vasija representan, quizás, una bola de coca, así 
como en las de la cabeza-trofeo. Probablemente formada a 
base de dos casquetes esféricos: cabeza sobrepuesta y mode­
·lada, al igual que •las piernas y la cabeza~rofeo. Ua: decora­
ción tanto de la cabeza como del cuello es sobrepuesta; p1n­
tura roja y blanca como decoracilón. El texto de Meggers no 
especifica ni medidas ni técnicas. Museo Nacional de los Es­
tados Unidos, Washington, D.C. 

36 Cultura (?). Sitio: .Oañ:ar. Colgante de cobre ovalado con 
tres cabezas idénticas repujad~. Sendas perforaciones de 
adentro hacia ·afuera, cerca de las comisuras de las bocas de 
las cabecitas. Probablemente para colgar un adorno. Dos 
perforaciones en el centro del coil.gante y roturas que inte­
rrumpen al borde del óvalo en cuatro puntos simétricos, ha­
ciendo suponer que allá se encontraran otras perforaciones. 
Tamaño aprox. 23 cm. x 17 cm. Museo de ht Casa de la Cultu­
ra del Guayas. 

37 Cultura Manteño- Sitio: camino de Portoviejo a Quevedo 
(Manabí). Tincullpa de cobre con figura de felino, repuj'ada 
en el centro. Diámetro 14,5 cm. C.D.C. 

Abreviaciones: M.B.C. d.E.Q. : Museo del Banco Central del Ecuador, 
Quito.- M.B.C.d.E.G.: Museo d-el Banco Central del Ecuador, Guaya­
quil.- M.C.C.G. : Museo de la Casa de ia Cultura del Guayas.- C.D. 
C. : Colección Di Capua. 
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Aclaración: 

Las ilustraciones fueron dibujadas por Iñigo Salvador C. exceptuadas 
las siguientes; N<? 25 por Bolívar iM.ena F.; Nos. 35, 36 y 37: por Costan­
za Di Capua; Nos.: 5 y 3<2: Fotos cortesía de Olaf Hohn; NI? 4: y el N\> 18 
foto Cortesía del M;B.C.d'.E.Q. 
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